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    Introducción



    San Roberto Belarmino (1542-1621) fue uno de los mayores defensores de la monarquía pontificia, así como uno de los principales exponentes de la literatura de controversia propia del catolicismo postridentino. Nacido en la población toscana de Montepulciano, defensor acérrimo de la tradición, como consultor del Santo Oficio participó en el proceso contra Giordano Bruno y en el primer proceso contra Galileo, constituyendo una de las más eminentes figuras de la Contrarreforma (es decir, del momento histórico que trataremos en este volumen). Como escritor, Belarmino redactó rabiosas invectivas contra Erasmo de Róterdam y compuso una de las obras más conocidas de la época, su De potestate summi pontificis. En ella llegó a declarar, algo nada extraño para el momento que le tocó vivir, que la democracia era el peor de los gobiernos. Luego, metiéndose en asuntos que le eran más propios, afirmaba que la jurisdicción de los obispos debía proceder directamente del pontífice, el cual no podía errar nunca, y que por ello su autoridad era muy superior a la del concilio. Es más, según Belarmino el papa poseía prerrogativas para destituir incluso a cualquier gobernante, en caso de que este abusara de su poder.


    No obstante, y he aquí lo curioso, Belarmino no descartaba la posibilidad de que un hereje alcanzara el solio pontificio. Es decir, que un papa hereje llegara a gobernar la Iglesia católica. Entonces, ¿podía o no podía errar un pontífice? Controversia o contradicción que no conciliaba la mentada infalibilidad del papa con la posibilidad de aceptar la herejía.


    Esta era, pues, la contradicción de la Roma de los siglos XVI y XVII, de una ciudad sobre la que se afirmaba que había tantos clérigos como prostitutas. Aunque quizá tal afirmación no constituya una paradoja, sino una inferencia necesaria en una sociedad donde un papa supersticioso y muy aficionado a la astrología como era Urbano VIII condenaba al gran Galileo como hereje.


    Veremos en este libro, más en detalle, cómo era esa Roma tan curiosa, la Roma de la Contrarreforma, y luego del Barroco, que quiso oponerse a los protestantes y heterodoxos empleando armas como la hoguera, el arte sublime y las reliquias de los santos.


    Como nota curiosa hay que decir que Pío XI beatificó y canonizó a Roberto Belarmino en 1930, y lo nombró doctor de la Iglesia al año siguiente. En 1969 Pablo VI creó la cátedra cardenalicia de San Roberto Belarmino, que en 2013 la ostentaba Jorge Mario Bergoglio, elegido papa ese año. Contradicciones tiene la Santa Madre Iglesia.


    Y ya que hablamos de ese arte sublime, mencionaremos asimismo la gran transformación que sufrió Roma durante los siglos XVI y parte del XVII. Amplias plazas, iglesias imponentes, jardines, galerías con pinturas… En la Roma del siglo XVII el arte se convirtió en un espectáculo con el que se quería subrayar el poder de la capital del mundo católico. Después de decenios de transformación urbanística y promoción artística debidos al incansable mecenazgo de los papas, Roma pasó a ser una de las urbes más bellas de Europa.


    Desde la época de Julio II y León X, a principios del siglo XVI, la Ciudad Eterna había comenzado a recobrar el esplendor de los tiempos antiguos, del todo perdido durante la Edad Media. La construcción de la nueva basílica de San Pedro y la obra de los maestros Rafael y Miguel Ángel comenzaron en aquellos años a evidenciar la recuperación de la gran tradición artística del Imperio romano. El proceso sufrió una drástica interrupción en el año 1527 debido al saqueo perpetrado por las tropas del emperador Carlos V, que entraron en la ciudad con la intención de doblegar al papa Clemente VII y dejaron un panorama de desolación y ruina, al que se sumó la diáspora de muchos de los más eminentes artistas e intelectuales que hasta entonces residían en la urbe, marcando así el inicio de una cierta decadencia en la vida cultural que tardaría varias décadas en superarse.


    Además, el imparable avance del protestantismo en las tierras de Europa sumió a la Iglesia en una gravísima crisis que hizo que la recuperación de Roma se postergase hasta finales del siglo XVI. Pero, pese a estas adversidades, lo cierto es que durante el Renacimiento la ciudad se había llenado de imponentes palacios e iglesias y había ganado enormemente en magnificencia. Ciertas actuaciones urbanísticas puestas en marcha por los papas desde finales del siglo XV comenzaban a eliminar el desorden de la trama urbana heredada de la Edad Media. El momento culminante de aquella renovación fue el que protagonizó el papa Sixto V (1585-1590), quien promovió una ambiciosísima reforma para atender a la multitudinaria afluencia de peregrinos a la ciudad. Se calcula que en el jubileo de 1600 llegaron a Roma doscientos mil de ellos sólo en un día de la festividad de la Pascua. La imagen pagana y medieval de la ciudad comenzó así a ser sustituida por otra cristiana y moderna; Roma se convertía de nuevo en orgullosa capital del mundo católico. La silueta de la ciudad se vio modificada por la proliferación de imponentes cúpulas como la de la basílica de San Pedro del Vaticano, diseñada por Miguel Ángel y terminada por su discípulo Giacomo della Porta entre 1587 y 1590. Aquellas imponentes obras fueron en parte financiadas por la Iglesia, pero también por grandes familias de la corte romana que acumularon riquezas extraordinarias, como los Colonna, los Borghese o los Aldobrandini.


    En cuanto a la imagen de la Roma barroca se debe en buena medida a un único artista napolitano pero romano de adopción: Gian Lorenzo Bernini (1598-1680). Bajo el pontificado de Urbano VIII, que lo nombró arquitecto de la fábrica de San Pedro, Bernini fue el auténtico director artístico de la escena romana durante más de cincuenta años. Sus realizaciones pudieron ser comparadas a partir de la década de 1630 con las obras no menos destacables de uno de sus antiguos y maltratados ayudantes, ahora convertido en profesional independiente: el arquitecto Francesco Borromini. Introdujo este formas inventivas y nada convencionales, abandonó el tradicional uso de los órdenes clásicos y dejó de considerar lo antiguo como modelo supremo. La rivalidad entre ambos se hizo más evidente bajo el pontificado de Inocencio X (1644-1655). A modo de una justa artística, el Papa decidió emplear a ambos arquitectos en la reforma de la plaza Navona, su principal acción de mecenazgo. El siguiente papa, Alejandro VII (1655-1667), coronó en lo fundamental la transformación de Roma en una ciudad moderna. Su determinación hizo que a finales de su pontificado Roma fuera ya el mejor escenario urbano de Europa.

  




    Capítulo 1


    La escandalosa Roma del Renacimiento



    LA ROMA QUE VIO LUTERO



    La Reforma protestante nació del odio que Lutero almacenaba contra Roma. El fraile alemán llegó a la capital de la cristiandad en 1510, cuando reinaba aquel pontífice guerrero llamado Julio II, y el vicio y la inmoralidad constituían la vida cotidiana de la urbe. El historiador Leopold von Ranke (1795-1886), protestante y también alemán, escribió en su Historia de los papas que al Vaticano a comienzos del siglo XVI se viajaba «no tanto para rezar junto a las reliquias del Apóstol, cuanto para admirar las obras del arte antiguo, como el Apolo del Belvedere o el Laocoonte». Lutero regresó a Alemania muy afectado por lo que había visto, llevando ya en su interior el germen de la reforma que más tarde protagonizaría.


    Julio II fue, según Ranke, el fundador del moderno Estado de la Iglesia. Su actitud era más la de un violento monarca que la de un jefe de la cristiandad. Lutero escribió: «Todos los días, Julio II se levantaba dos horas antes de salir el sol, y hasta las cinco o las seis ponía en orden sus asuntos. Después, pasaba a preocuparse de las cuestiones seculares, de la guerra, de los edificios o de las monedas».
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        CRANACH EL VIEJO, Lucas. Retrato de Lutero (1528). Casa y Museo Lutero, Wittenberg. Cranach, pintor e impresor alemán, fue contemporáneo de Lutero, quien empleó sus prensas para editar algunas obras. Además, de la imprenta de Cranach salieron numerosos grabados donde se ridiculizaba al papa y a la casa de Habsburgo.

      

    


    A los romanos este viejo prepotente y totalitario les encantaba. En la estatua de Pasquino, un torso clásico ubicado cerca de plaza Navona y en el cual se exponían las sátiras populares (los llamados pasquines), cierto día apreció un elogioso escrito en latín donde se decía:


    Una vieja tradición afirma que el papa Julio II, tras haber declarado la guerra a los franceses, salió de Roma al frente de sus mercenarios; y al atravesar el puente del Tíber, lanzó las llaves pontificias al agua. Blandió luego con fuerza la espada y dijo: «Que la espada de Pablo nos defienda, ya que las llaves de Pedro no han servido de nada».


    Lutero, como alemán, tenía una concepción del papado bien distinta de lo que en realidad era. Además, cuando el fraile entró por la Plaza del Popolo, considerada la puerta de Roma por excelencia, acarreaba en su interior un amplio bagaje de retorcidos complejos psicológicos y espirituales. La tolerancia humana no constituía su fuerte y su idea de la religión cristiana caminaba muy influenciada por la de ciertos grupos alemanes, que consideraban al pontífice como el Anticristo. Para colmo, Lutero había escogido como su orden la de los agustinos, una de las más duras y vigilantes de los votos existentes en el imperio germánico.


    Los alemanes que retornaron a su país después de su peregrinaje a Roma en ocasión del jubileo de 1500 contaban que la corte pontificia de Alejandro VI, el maligno papa Borgia, y toda la sociedad romana en general vivían en un mundo de vicio y corrupción, de veneno y asesinatos continuos. Con esta peculiar preparación antirromana, Lutero visitó la Ciudad Eterna. Pero también con los recuerdos de su juventud, cuando su padre Hans, hombre que odiaba a los frailes, le castigaba continuamente con su vara. Se contará después que, en 1505, Lutero fue iluminado por un rayo al igual que le sucedió a san Pablo, empujándole a convertirse en fraile. Votos perpetuos de castidad, obediencia y pobreza, duras disciplinas de ayuno y flagelación…, todo ello encaminado a apartar al diablo que continuamente lo asediaba. En Roma, Lutero visitó reliquias y monumentos antiguos, pero se mostró indiferente ante las nuevas obras renacentistas. De regreso a Alemania, nada escribió de su viaje, pero diez años después, ya inmerso en su peculiar revolución religiosa, se despachó a gusto definiendo la Ciudad Eterna como una abominación, afirmando que los papas eran unos malditos pecadores y que su corte la integraban un montón de asnos y cerdos infectos, a los cuales sólo les gustaba cenar servidos por mujeres desnudas.


    



UNA CIUDAD REPLETA DE PROSTITUTAS



    ¿Qué había de verdad en tales diatribas? El eclesiástico andaluz Francisco Delicado, que vivió en Roma durante el primer cuarto del siglo XVI, publicó en Venecia, hacia 1528, un vivísimo fresco sobre la sociedad de la urbe titulado La lozana andaluza, historia de una cortesana donde se glorifica la vida muelle, el amor lascivo, la licencia y la libertad de costumbres. La Roma renacentista, la Babilonia italiana, es vista aquí como un «triunfo de grandes señores, paraíso de putanas, purgatorio de jóvenes, infierno de todos, fatiga de bestias, engaño de pobres, peciguería de bellacos». Allí la joven Lozana llegada a Roma desde Córdoba (hacia 1513, al decir de los que saben) encuentra en casa de cierta prostituta a un canónigo que invoca a santa Nefija, la patrona de las meretrices: «la que daba su cuerpo por limosna». Es una Roma, pues, contradictoria, libertina y a la vez religiosa. Y Lutero, claro es, no podía encajar semejante contradicción.
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        Uno de los modos o posturas amorosas de la colección grabada por Marcantonio Raimondi. I Modi (‘Las maneras’), también conocido como Las dieciséis posturas o bajo el título en latín De omnibus veneris schematibus, es un libro erótico famoso de la época renacentista italiana que contiene grabados de escenas explícitas de parejas en posiciones sexuales. La edición original fue creada por el grabador Marcantonio Raimondi (basada en una serie de pinturas eróticas que Giulio Romano realizó para el nuevo Palacio Te de Mantua por encargo de Federico II Gonzaga). Parece que la edición original fue completamente destruida por orden de las autoridades eclesiásticas, aunque han sobrevivido fragmentos de una edición posterior. La segunda edición estaba acompañada de unos sonetos escritos por Pietro Aretino que describían los actos sexuales mostrados. Las ilustraciones originales fueron copiadas probablemente por Agostino Carracci, y son las que sobreviven.

      

    


    Las prostitutas se convierten también en protagonistas de ciertas obras de Pietro Aretino. Este personaje, uno de los cronistas más interesantes de la sociedad romana de aquellos años, satirizaba a menudo a los miembros de la curia pontificia, circunstancia que lo convirtió en objeto de un atentado, acaecido el 28 de junio de 1525. Su comedia La cortesana (1525) puso de manifiesto la corrupción y el despilfarro de la corte romana, echando así más leña al fuego luterano. En ese mismo año se supone que compuso dieciséis Sonetos lujuriosos para acompañar a diversos grabados eróticos del pintor Giulio Romano. Aquí, Aretino pone rima a las diversas posturas amorosas practicadas por las cortesanas romanas, los llamados I modi (‘Las maneras’), que basándose en los diseños de Romano grabó Marcantonio Raimondi. Un atrevimiento que provocó las iras de Clemente VII, el papa del momento.


    Las meretrices romanas eran mujeres de lujo. No muy lejos de San Pedro, entonces en construcción, pasado el puente Sant’Angelo, comenzaba el barrio del vicio. Famosísimas y honradas prostitutas ofrecían su propio título de distinción, de acuerdo con la tendencia adoptada en el oficio: cortesanas de puerta cerrada, con iluminación de candela, expertas en provocar celos, vírgenes, güelfas, gibelinas (las dos facciones medievales, la primera partidaria del poder papal y la segunda del imperial), cortesanas, beatas… Algunas estudiaban latín y tocaban el laúd. La alta sociedad las tenía en gran estima y consideración, y sirvieron de modelo a pintores tan destacados como Rafael o el mencionado Giulio Romano. Dos de las meretrices más famosas, Lorenzina y Beatriz, aparecen en el censo romano de 1527 como «honestas cortesanas» bien establecidas.


    La ciudad de Aretino era la misma que había visitado antes Lutero, pero no todos los cardenales aceptaban esa libertad de costumbres. Sonó por aquel entonces, como preludio del Concilio de Trento, una súplica dirigida al papa para que restaurara la vida cristiana en Roma:


    Esta ciudad e iglesia de Roma es la madre y maestra de las demás iglesias; por ese motivo, beatísimo Padre, son muchos los extranjeros que se escandalizan al entrar en la basílica de San Pedro y ver allí a sacerdotes sucios e ignorantes, revestidos de indignos hábitos, celebrando misa. Esto constituye un escándalo para todos. En esta ciudad, las meretrices andan por las calles como si fueran matronas.


    A todo esto cabe añadir que, según el cronista Stefano Infessura (h. 1435- h. 1500), autor del Diario della Città di Roma en 1490, operaban libremente en la Ciudad Eterna unas seis mil ochocientas prostitutas, y no todas italianas, pues las había desde españolas hasta turcas. Nada más llegar a Roma, cambiaban el nombre y adoptaban el de heroínas antiguas, como Lucrecia, Porcia, Virginia, Pantasilea, Prudencia, Cornelia, Camila, Fausta, Tiberia… Y aunque las meretrices no podían en principio ser sepultadas en iglesias, siempre hubo honrosas excepciones. Así, una amiga de César Borgia, el hijo de Alejandro VI, fue enterrada en la iglesia de San Agustín, y la famosa Imperia, gracias a un permiso concedido por el propio Julio II, en la de San Gregorio Magno al Celio.


    Tan extendida estaba la prostitución que algunas instituciones religiosas ofrecían sus servicios a las mujeres ejercían dicho oficio. En un pequeño hospital próximo a la iglesia de San Girolamo degli Schiavomi, se abría la puerta a todas las meretrices que necesitaban dar a luz, siempre que no comunicaran a nadie su identidad ni la del padre de la criatura (caso de que la conocieran). La Compañía del Divino Amor, en la primera mitad del siglo XVI, ayudaba a las prostitutas enfermas o arrepentidas. Algunas, cómo no, acababan como monjas en diversos conventos romanos.


    
      
        [image: 1.3-Roma1493.tif]


        Roma en 1493, grabado de época. Por aquel entonces, la Ciudad Eterna apenas superaba los cuarenta mil habitantes.

      

    


    La sodomía tampoco era nada extraña en la Roma del Cinquecento, hasta el punto de que Niccolò Franco, un discípulo de Aretino, escribió en su Priapea (1546) noventa y nueve sonetos donde acusaba a su maestro de sodomita. La pederastia, el vicio griego, inspiró una de las sátiras de Ludovico Ariosto. Y observando el lado práctico del asunto, el punto de encuentro de los sodomitas romanos lo constituían los baños públicos, denominados stufe. Es probable que Miguel Ángel acudiese a dichos establecimientos para estudiar a modelos desnudos, como lo hacía el pintor aretino Giorgio Vasari en una stufa de la vía del Borgo.


    



LA MALDAD DEL PAPA BORGIA



    Para comprender el origen histórico de la Reforma luterana, conviene tener presente que el monje alemán encontró en el clima político de Roma, al igual que en sus costumbres, un retazo de la podredumbre que según los autores de la época se fijó en tiempos de Alejandro VI Borgia, muerto siete años antes de la llegada de Lutero.


    Alejandro VI constituye para muchos el antipapa por excelencia, es decir, el ejemplo de lo que no debería ser un pontífice. Un reformador agustino y futuro cardenal, Egidio de Viterbo, dejó el siguiente testimonio sobre su gobierno que recoge Gregorovigus:


    Todo se envolvió de tinieblas, como en una noche tempestuosa […]. Nunca se produjeron en las ciudades del Estado eclesiástico tan terribles sublevaciones, tan numerosos saqueos y delitos tan cruentos. Nunca se robó tan impunemente por los caminos, nunca se cometieron en Roma tantos delitos […]. El derecho era cosa muerta, imperaban el dinero, la violencia y el apetito de los sentidos.


    Y si esto no fuera bastante podemos mencionar la carta que el canciller florentino Agostino Vespucci escribió a su amigo Niccolò Machiavelli desde Roma el 16 de julio de 1501, comentando la licenciosa vida en el palacio papal: «Cada noche, veinticinco mujeres o más, desde el Avemaría y durante una hora, acaban a grupas de cada uno. Por Dios que el palacio se llena manifiestamente de toda clase de inmundicia transformándose en un prostíbulo».


    El antes conocido como cardenal Rodrigo Borgia salió elegido como pontífice, en la cuarta votación, el 11 de agosto de 1492, y lo fue por unanimidad, puesto que se votó a sí mismo. Aunque para lograr semejante éxito, tuvo que prometer Rodrigo numerosos beneficios a quienes lo votaron. Todos los asistentes al cónclave recibieron tanto que cada uno de ellos se quedó con la impresión de que el nuevo pontífice estaba bajo su dominio. Sirvan para ello algunos ejemplos: el cardenal Ascanio Sforza fue premiado con el puesto de vicecanciller, incluido el mobiliario de su despacho, amén del obispado imperial de Eger y la encomienda de Nepi (territorio de la Iglesia), que incluía su castillo; el cardenal Giambattista Orsini obtuvo el obispado de Cartagena, la legación de la provincia pontificia de las Marcas y las encomiendas de Soriano y Monticelli (localidades próximas a Roma); el cardenal Giovanni Battista Savelli fue nombrado obispo de Mallorca y arcipreste de la basílica romana de Santa Maria Maggiore, amén de encomendero de Civita Castellana; el cardenal Antonio Pallavicino recibió el obispado de Pamplona (para entendernos, sus rentas, porque a Navarra no viajó jamás); el cardenal Giovanni Michiel, el obispado de Porto-Santa Rufina (en el Lacio), etc. No obstante, elecciones simoníacas ya las hubo antes y las habría posteriormente, pues lo mismo sucedió con Giuliano della Rovere, futuro Julio II, el acérrimo enemigo de los Borgia.
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        Grabado que representa a Alejandro VI, de autor desconocido, que se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid (BNM). Ha sido fechado en torno a 1492, año en que Rodrigo Borgia fue elegido papa.

      

    


    Un papa con al menos seis hijos (uno de ellos, presumiblemente tenido con su propia hija, Lucrecia Borgia) y muy amante de la eliminación física de sus enemigos por medio del veneno, fueron circunstancias que le valieron a Alejandro VI una justa y merecida fama. Las mortales pócimas de los Borgia se hicieron célebres en su tiempo, aunque quizá se exagerara un tanto al respecto. Tan pronto como fallecía algún incómodo personaje enemigo del Papa o de su familia, surgía la sospecha de envenenamiento, muy difícil de demostrar por otro lado. Los casos de muerte de cardenales no fueron más numerosos que en tiempos anteriores a Alejandro VI, aunque los dos principales adversarios del pontífice, por si acaso, prefirieron residir durante varios años alejados de Roma. Nos referimos a los cardenales Giuliano della Rovere, ya mencionado, y Ascanio Sforza, ambos, por cierto, muy saludables.


    La polémica de los envenenamientos creció enormemente cuando, de acuerdo con el derecho canónico, Alejandro VI comenzó a reclamar para la Santa Sede las herencias de los cardenales muertos sin testar. Todo el mundo comenzó a pensar que los prelados eran eliminados a causa de sus bienes. Y aunque hubo falsas noticias, lo cierto es que también hubo alguna verdadera, como la relacionada con el cardenal veneciano Giovanni Michiel, sobrino del papa Pablo II, en abril de 1503. Dicho prelado falleció en Roma tras una enfermedad de sólo dos días, lo que de inmediato hizo sospechar a mucha gente. La idea de un posible envenenamiento se hizo cada vez más factible cuando, nada más morir Michiel, el gobernador de Roma hizo acto de presencia en su palacio para incautar una serie de bienes que, sólo en dinero y joyas, se valoraron en ciento cincuenta mil ducados. Luego el propio Alejandro VI insistió en que los rebaños de bueyes del difunto, que pacían en las tierras cercanas a Porto, fueran asimismo rápidamente incautados. El secretario del cardenal, Asquinio de Colloredo, confesó en 1504, ya durante el pontificado de Julio II, haber administrado veneno a Michieli por orden del pontífice y de su hijo César Borgia. Por ello Asquinio acabó decapitado, aunque su confesión se hiciera bajo la amenaza de una muerte aún más cruel. Peregrinos alemanes presenciaron, el 16 de marzo de aquel año, su ejecución en la plaza del Capitolio y le oyeron gritar desesperadamente, cuando estaba a punto de morir, que nunca se hubiera convertido en asesino si los Borgia no le hubieran empujado a ello.


    No obstante, parece que en este caso se cumplió el dicho de que: «Quien a hierro mata, a hierro muere». Al menos existen fundadas sospechas para pensar que el propio Alejandro VI falleció asimismo envenenado. El recientemente nombrado cardenal Adriano Castellesi de Corneto, culto y viajero humanista italiano, invitó a cenar al Papa y a su hijo César en la noche del 3 de agosto de 1503. Este legendario ágape concluyó con varios asistentes enfermos, incluido el propio Adriano, aunque los males no comenzaron a sentirse hasta una semana después. César Borgia pasará por un duro trance y su padre fallecerá, tras una lenta agonía, en la noche del 18 al 19 de agosto.


    Tiempo después, el cardenal Adriano se autoinculpó de haber envenenado a los Borgia, aunque afirmó haber actuado así para librarse de correr la misma suerte. Incluso afirmó haber comido parte de la mortal cena, acaso una fruta confitada, para no levantar sospechas. Resulta difícil de creer no obstante que un veneno suministrado una semana antes surtiera un efecto a tan largo plazo. Muchos historiadores prefieren hablar de malaria estival, mientras otros consideran que el veneno fue administrado en realidad el 11 de agosto, durante la celebración del undécimo aniversario de la elección del pontífice. Un asunto realmente confuso que nadie quiso posteriormente aclarar, pues no fueron pocos los que consideraron que se había hecho justicia. Y si es cierto que Adriano ordenó eliminar al papa Borgia, hay quien afirma que le tomó gusto al asunto y acabó envenenando, en 1514, a Allen Bainbridge, obispo de York, que se encontraba de viaje en Roma. Más tarde, Adriano se vio involucrado en un complot para acabar con el papa León X, también mediante veneno. Perdió entonces la púrpura cardenalicia y hubo de huir a Venecia. En 1521 moriría asesinado por un criado suyo que pretendía robarle.


    



LAS CORRUPTAS DINASTÍAS CARDENALICIAS



    En la curia cardenalicia había individuos de muy diversas cataduras: desde hombres como Adriano de Corneto, ambiciosos y sin demasiados escrúpulos, hasta personas serias y responsables como el veneciano Gasparo Contarini, cardenal desde 1535, que sufría muchísimo al constatar la corrupción reinante entre los purpurados.


    Este sacro senado pontificio, que se reunía en consistorio para ofrecer sus consejos al papa, recibir embajadores o asignar beneficios, incluidas diócesis, constituía un órgano propicio a la corrupción y al nepotismo, pues de sus cónclaves salía elegido cada nuevo pontífice. Alejandro VI, como otros papas de su tiempo, había concedido la púrpura a César Borgia, su propio hijo, aunque luego este renunciara a tal honor; también la otorgó a cinco sobrinos, primos y sobrinos nietos, amén de una serie de personajes dispuestos a comprar un capelo con dinero contante y sonante, hombres enérgicos capaces de satisfacer la desenfrenada ambición por engrandecer el linaje y los vastos designios del pontífice. Entre ellos destacó Alessandro Farnese, más tarde papa con el nombre de Pablo III, convertido en cardenal por ser hermano de Giulia, la hermosa amante de Alejandro VI (de ahí que se le conociera popularmente como el cardenal de la Vagina); también Hipólito d’Este, de la casa ducal de Ferrara, purpurado a los catorce años y capaz de ordenar que sacaran los ojos a su hermano por culpa de una dama. Y, cómo no, Adriano Castellesi de Corneto, que igual componía un refinado hexámetro, un tratado titulado De vera Philosophia, como se dedicaba a envenenar a sus rivales.


    En los años del pleno Renacimiento, es decir, durante el primer cuarto del siglo XVI, los cardenales eran considerados más como príncipes de la Iglesia que como eclesiásticos strictu sensu. Organizaban fiestas, se disfrazaban durante el carnaval, bailaban con las damas, combatían junto al pontífice (sobre todo si este se llamaba Julio II) y en ocasiones se rodeaban de una prole más o menos numerosa, casi siempre debidamente legitimada y provista de una buena renta eclesiástica. Alessandro Farnese, futuro papa, lograría para su hijo Pier Luigi nada menos que todo un ducado, separando de las posesiones de la Iglesia las tierras de Parma y Piacenza. A nadie le extrañaba pues escuchar que algunos purpurados fallecían a causa de su extremadamente licenciosa vida. Así, el cardenal Luigi de Rossi moriría, se dijo, por culpa de su vida inmoral, infame y licenciosa, mientras que Benedetto Accolti, cardenal de San Eusebio y obispo de Cádiz, dejaría esta vida en 1549 por haber sido gran aficionado a la bebida, por sus muchos desórdenes y su gran dedicación a las mujeres. Los rumores afirmaban que falleció envenenado y con una mujer encima de él. Todo un personaje, sin duda.


    Las dinastías cardenalicias podían llegar a acumular grandes riquezas gracias a su cargo y a sus beneficios. Un ejemplo: las diócesis de Ivrea y Vercelli, en el Piamonte, se convirtieron en el siglo XVI, durante muchos años, en posesiones de la familia Ferreri, la cual contó con varios cardenales entre sus miembros (Giovanni Stefano entre 1500 y 1510, Filiberto entre 1548 y 1549, Pietro Francesco entre 1561 y 1566, y Guido Luca entre 1565 y 1585). Y si un linaje podía controlar un obispado, un solo cardenal llegaba a acaparar hasta cuatro o cinco a la vez. En 1524, Agostino Trivulzio, lombardo, administraba simultáneamente las diócesis de Le Puy, Alessano, Toulon y Reggio Calabria. En 1532, Giovanni Salviati, toscano, las de Ferrara, Bitetto, Volterra y Santa Severina. En 1534, Domenico de Cupis las de Trani, Macerata, Recanati, Montepeloso, Adria y Nardó. Y en 1548, a poco de aprobarse el decreto tridentino que prohibía la acumulación de obispados, Hipólito d’Este, un sobrino de aquel otro ya mencionado por su fraternal brutalidad, era propuesto para las de Autun, Tréguier, Lyon y Milán. Parece que la reforma de Trento no afectaría demasiado, al menos de forma inmediata, a semejantes abusos perpetrados en las altas instancias de la Iglesia.


    Las rentas anuales de un cardenal oscilaban entre los cinco y los ciento cincuenta mil escudos (a fines del siglo XV, un artesano romano podía ganar cuarenta o cincuenta escudos al año). Algunos purpurados eran verdaderos «multimillonarios», en el sentido actual de la palabra, y podían permitirse financiar magníficas obras de arte. Así, el nieto del papa homónimo Pablo III, gozaba, a su muerte, de una renta de ciento veinte mil escudos anuales. Durante su vida había mandado construir una villa en el Palatino romano y la majestuosa iglesia jesuítica del Gesù, y había modificado la villa de su tío en Caprarola, mientras que su corte de criados consumía cada año unos treinta mil escudos.


    
      
        [image: 1.5-Villa-Caprarola-Terrazas.tif]


        Villa de Caprarola (Lacio), mandada construir por el cardenal Alessandro Farnese, futuro Pablo III. El proyecto para una fortaleza defensiva fue preparado originalmente por Antonio da Sangallo el Joven. En 1559, por voluntad del cardenal, la idea original fue modificada, aunque manteniendo la planta pentagonal, y la dirección de los trabajos fue encomendada a Vignola. Las obras finalizaron en 1575.

      

    


    Las residencias de algunos cardenales eran verdaderas cortes principescas que rivalizaban en lujo y dinamizaban la vida social de Roma. En las veintiuna cortes cardenalicias que existían en Roma en 1527 alguna podía llegar a contar con un séquito de ciento cincuenta personas. Evidentemente, con el tiempo hubieron de limitarse tan elevados dispendios, los cuales sólo llegarían a ser accesibles para las grandes familias papales (los Buoncompagni, los Aldobrandini, los Borghese, los Ludovisi, los Barberini o los Pamphili). Y aunque también hubo purpurados humildes, surgidos casi de la nada (como el cardenal Felice Peretti, futuro Sixto V, pensionado por Gregorio XIII), las críticas ante tanto lujo desplegado se convirtieron en algo habitual.


    Los cardenales del siglo XVI eran en su mayoría italianos, muchos de ellos miembros de las grandes familias gobernantes (los Este de Ferrara, los Gonzaga de Mantua o los Medici de Florencia) o de los clanes nobiliares del Estado Pontificio (los Farnese, los Orsini, los Colonna…). Los cardenales extranjeros eran casi exclusivamente españoles o franceses, y en raras ocasiones residían en Roma. Cuando lo hacían, se convertían por añadidura en embajadores de sus respectivos monarcas. En muchas ocasiones, los pontífices nombraban purpurados tras arduas negociaciones con los poderosos linajes que gobernaban Italia, y el título acababa convirtiéndose en un premio concedido por algún favor obtenido a cambio.


    Y junto a los cardenales de estirpe tenemos a los cardenales nacidos del nepotismo, a los sobrinos, o incluso hijos, de los pontífices, y que en ocasiones también acabaron siendo nombrados papas. Alejandro VI Borgia era sobrino de Calixto III, Pío III de Pío II, Julio II de Sixto IV, mientras que Clemente VII era primo de León X. No obstante, esta tradición sucesoria se truncó hacia 1525, probablemente por influencia de la Reforma protestante. Y después del Concilio de Trento, cuando se ratifique el poder absoluto del papa sobre la Iglesia católica, el sacro colegio cardenalicio dejará de constituir una suerte de senado con cierta influencia política para convertirse en cuerpo de altos funcionarios pontificios, encargados de tareas inquisitoriales (una vez que Pablo III en 1542 instituya la Inquisición romana), del gobierno de las provincias, de misiones diplomáticas o de la dirección de las distintas congregaciones que, por las diversas necesidades surgidas en esta conflictiva época, irán creándose posteriormente.


    



MILAGROS, SUPERSTICIONES Y CULTO A LAS RELIQUIAS EN LA ROMA RENACENTISTA



    A pesar de la evidente corrupción de los cargos eclesiásticos, no disminuía en el pueblo la fe o la creencia en la inmaculada virginidad de la Madonna. Así, la Roma del siglo XVI puede considerarse como un congreso de bardajes, rufianes, viciosos, santos e ingenuos, todos unidos y habitando en una urbe que para muchos hombres honestos era peor que Sodoma, Gomorra y Babilonia juntas. En un acceso de ira, Napoleón Bonaparte llegó a amenazar con destruir la Iglesia de Roma, a lo que el cardenal Ercole Consalvi, secretario de Pío VII, le replicó: «No le será fácil, sire, cuando ni siquiera en diecinueve siglos nosotros, los eclesiásticos, hemos sido capaces de hacerlo».
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        La Scala Santa de Roma. Se trata de una escalera de mármol compuesta por veintiocho peldaños y ubicada en frente de la basílica de San Juan de Letrán. En 1980 fue incluida en la lista del Patrimonio de la Humanidad en Europa por la Unesco. El actual edificio donde se encuentra fue mandado construir por Sixto V entre los años 1586 y 1589.

      

    


    Tanta desvergüenza junta afectó muchísimo a Lutero, que quiso combatirla hasta sus cimientos. No conocía quizá aquella anécdota de la época sobre cierto judío que, al ver lo que sucedía en Roma, decidió convertirse al catolicismo por el siguiente razonamiento: «Si esta religión puede subsistir en medio de tanto vicio, por fuerza ha de ser divina». Lutero, que llegó a Roma en octubre de 1510 para tratar de ciertas cuestiones relacionadas con su orden, residió en la Ciudad Eterna cerca de un mes. Y según una relación de su hijo Pablo, lo que más le agradó al fraile agustino fue la Scala Santa que subió Jesucristo en el palacio de Poncio Pilatos en Jerusalén, según la tradición trasladada a Roma en el 326 por santa Elena, la madre del emperador Constantino. Lógico, pues era la escalera que llevó al hijo de Dios al suplicio.


    Si a Lutero, un espíritu inquieto, le había impresionado la Scala Santa, ¿cómo no comprender la incredulidad de las clases populares romanas, habituadas a una religión exteriorizada y colmada de milagrería y supersticiones, de reliquias y de imágenes? La existencia de numerosas reliquias constituía para Roma una fuente segura de riquezas, ya que durante los jubileos y los sucesivos peregrinajes a la ciudad, los numerosos visitantes se dedicaban a practicar la limosna y a gastar su dinero en la adquisición de este tipo de objetos. ¿Cómo no creer, pues, en el carácter milagroso de las reliquias? Roma nunca dejó de alimentar el vicio del culto a reliquias absurdas, aun cuando la Reforma protestante atacara con firmeza tales creencias, tildándolas de fanatismo.


    Tales supersticiones, que concedían poderosos milagros a las reliquias, comenzaron a desarrollarse hacia el siglo IV con la liberalización del culto cristiano. Algún historiador ha considerado como año de bautismo de estas fantasías el 325 o 326, cuando santa Elena regresó a Roma tras visitar Tierra Santa en busca de los primeros recuerdos cristianos. Dado que por aquel entonces resultaba extremadamente difícil demostrar que un cuerpo pertenecía realmente a un santo, sobre todo si este había sido martirizado uno o dos siglos atrás, se instituyó la práctica de la invención, es decir, el descubrimiento y la veneración de reliquias hasta entonces desconocidas, como en el caso del hallazgo de los huesos de san Esteban en Jerusalén, acaecido en el 415. Tales restos fueron repartidos posteriormente por media Europa y comenzaron a obrar diversos milagros que demostraban su autenticidad. El prodigio efectuado en el momento del descubrimiento o a posteriori constituía una indiscutible garantía contra las falsificaciones. Más tarde, el carácter economicista del ser humano convirtió este asunto en un verdadero negocio, como el que practicaba en el siglo IX el famoso Deusdona, diácono de la basílica romana de San Pietro in Vincoli, gran falsificador de reliquias que enviaba principalmente al norte de Europa. Semejantes abusos nunca cesarían, y el tráfico continuó hasta que Martín Lutero convirtió las reliquias (y, por añadidura, los santos) en uno de los temas de controversia de la Reforma protestante.


    Aunque a Lutero le hubiese llamado la atención la Scala Santa, más tarde, en 1520, publicaría un panfleto anónimo en el que se parodiaba la colección de reliquias del arzobispo de Maguncia, entre las cuales aparecía: «Un pedacito del cuerno izquierdo de Moisés, tres llamas de la zarza de Moisés que ardieron en el monte Sinaí, dos plumas y un huevo del Espíritu Santo». Y si esto era en verdad una exageración crítica, la realidad no distaba mucho de la ficción, pues en el catálogo auténtico de reliquias pertenecientes a dicho arzobispo, sí aparecía un pedazo de tierra del lugar donde Cristo enseñó el Padrenuestro, una de las monedas de plata cobradas por el traidor Judas y restos del maná que recibieron los israelitas en el desierto. De inmediato se comprende por qué en Roma hubo tan pocos luteranos: el negocio era el negocio, y la venta de reliquias era un negocio.


    Circulaba por Roma (y por otros lugares de Italia o España, todo hay que decirlo) una religiosidad popular contraria a la aplicación de principios morales teóricos en los casos concretos de la vida. En la Ciudad Eterna existía el milagro, y nadie creía que Dios o la Virgen fueran incapaces de perdonar en el último momento de la existencia; eran demasiado buenos para semejante falta de misericordia. Y para los romanos, el papa y las reliquias eran algo suyo que nadie podía arrebatarles y ni siquiera criticarles. Si muere un pontífice, se le roba todo lo que se puede de su palacio y se nombra a otro, a quien también se le saquea la residencia en el momento de la elección. Roma no puede vivir sin el pontífice, y sólo los romanos pueden criticarlo. Como tampoco puede vivir sin las reliquias, de las cuales son celosísimos guardianes los habitantes de la urbe. Y cuantas más haya, mejor. En mayo de l492 el sultán otomano Bayaceto permitió que la Santa Lanza (el remate metálico del arma) fuera trasladada a Roma desde Constantinopla. El moribundo papa Inocencio VIII quería enseñarla a todo el pueblo de Roma, contento como estaba por el acontecimiento; desgraciadamente, no poseía ya fuerzas para alzar el pesado relicario de cristal de roca, y fue el cardenal Rodrigo Borgia quien hubo de ayudarle.


    Reliquias y milagros (o leyendas sobre milagros) constituían el pan cotidiano. En San Lorenzo Extramuros se conservaba la sangre del mártir, así como grasa usada para martirizarlo en la parrilla. Cerca del Foro, en la antigua cárcel Mamertina, surgía entonces una pequeña capilla (todavía existente) donde se decía que san Pedro, encadenado, bautizaba a sus custodios; una fuente testimoniaba dicha actividad. De la leche de la Virgen al Santo Prepucio. A fin de desmentir la creencia en la leche de la Virgen «siempre fresca en un frasco de vidrio», según cantaba en el siglo XIX el poeta romano Giuseppe Gioacchino Belli, san Bernardino de Siena lanzó a los romanos del Cuatrocientos una dura invectiva rebosante de populismo: «Oh, oh, la leche de la Virgen María, mujeres, ¿qué os pensáis? Sabed que se va mostrando por ahí como una verdadera reliquia, pero no os lo creáis, pues es falsa. Quizá si la Virgen María hubiese sido una vaca, entonces es posible que dejara algo de su propia leche, como esas bestias que se dejan ordeñar».


    La historia del Santo Prepucio, la única parte de su físico que dejó Cristo en la Tierra tras ascender al Cielo en cuerpo y alma, es punto más que rocambolesca. Cuenta Prudencio de Sandoval, obispo de Pamplona desde 1612, en su Historia de la vida y hechos del emperador Carlos V (1604-1606), que un soldado español robó durante el saqueo de Roma de 1527, en el Sancta Sanctorum de San Juan de Letrán, una cajita colmada de reliquias, entre las cuales se hallaba el prepucio cortado por el sumo sacerdote en la infancia del Salvador. Treinta años después apareció en las tierras del feudo de Roccasinibalda, al norte de Roma; un campesino que halló el relicario lo entregó a un capellán, y este a su vez lo mostró a Maddalena Strozzi, esposa de Flaminio Orsini, feudatario del lugar. En su interior se conservaba un pedazo de «carne fresca» de san Valentín, un trozo de mandíbula de santa Marta (la hermana de santa María Magdalena) y un paquetito muy perfumado con el nombre de Jesús escrito. La Strozzi tomó el mentado paquete y pronto hubo de soltarlo, pues sus manos se le entumecían. Este milagro abrió los ojos de Lucrecia Orsini, su cuñada, quien exclamó que sin duda el paquete contenía una parte del cuerpo de Jesús. Apenas hubo pronunciado ese nombre, la cajita exhaló un olor suave, pero tan intenso que Flaminio Orsini, que se encontraba en una habitación contigua, preguntó de dónde provenía ese perfume que hasta él llegaba. Se intentó en vano abrir el paquete. Por fin, el capellán que había recibido la cajita tuvo la idea (lúcida intuición) de que las manos puras de una virgen tendrían más éxito. Así fue, y la santa reliquia quedó depositada en la cercana iglesia parroquial de Calcata. El autor de estas páginas, que visitó dicha localidad en el verano de 1991, se encontró con la sorpresa de que dicha reliquia había desaparecido en 1983, al parecer robada. El alcalde de Calcata me informó entonces de que se sospechaba de las propias autoridades eclesiásticas, que no reconocían dicha reliquia como auténtica.


    Hasta 1935, las mujeres tenían prohibido acercarse, en la iglesia de Santa Croce de Jerusalén, a las reliquias de la Pasión. Únicamente podían visitar la capilla el 20 de marzo. En ella se conservan tres pedazos de la Santa Cruz, la inscripción que Pilatos ordenó colocar en el mismo leño (la del famoso INRI), un pedazo de la cruz de san Dimas (el buen ladrón), uno de los cuatro clavos de Cristo, dos espinas de su corona, fragmentos de la gruta de Belén, del santo sepulcro y de la columna de la Flagelación, uno de los treinta denarios cobrados por Judas y las falanges del dedo índice de santo Tomás (el que se introdujo en la herida de Cristo). En 1625 fue publicado en Roma un opúsculo de Ottaviano Panciroli, canónigo de Reggio, en el cual aparece un larguísimo elenco de reliquias, tanto verosímiles como inverosímiles, custodiadas en las iglesias romanas. Desde la columna sobre la que cantó el gallo de san Pedro hasta el velo y los cabellos de la Virgen, pasando por los restos de los primeros cristianos hallados en las catacumbas. Un tema este, el de las catacumbas, del que hablaremos en otro capítulo.
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        HERLIN, Friedrich. Circuncisión de Cristo (1466). Iglesia de San Jacobo de Rothenburg (Alemania). La circuncisión de Jesús es la denominación de un episodio evangélico (Lucas 2, 21) y un tema iconográfico relativamente frecuente en el arte cristiano. Trata de la ablación ritual del prepucio que se efectuó a Jesucristo. La ley mosaica, por mandato divino, prescribía: «Serán circuncidados a los ocho días de nacer todos vuestros varones de cada generación». El evangelista Lucas cuenta cómo se cumplió esta ley a los ocho días del nacimiento de Jesús. Un acto en que también «le pusieron por nombre Jesús».

      

    


    Lutero, en 1510, se detuvo en el convento agustiniano de la Piazza del Popolo. También aquí corrían aires de superstición. La iglesia primitiva de Santa María del Popolo había sido construida por Pascual II (1099-1118) para amedrentar al espíritu demoníaco de Nerón, según la tradición enterrado en las cercanías. No obstante, durante la noche continuaban viéndolo volar sobre la iglesia.


    




      LAS RELIQUIAS DE ROMA SEGÚN STENDHAL



      Stendhal, el novelista y viajero francés, sintió una gran pasión por Italia y su arte. En sus Paseos por Roma nos explica algunas historias que él mismo escuchó, relacionadas con reliquias y milagros. Así, en 1827 escribe:


      En 1824, asistí a la canonización de san Julián. El nuevo santo había sido elevado a esta dignidad porque, entrando un día en casa de un glotón –era viernes–, vio alondras sobre la mesa; inmediatamente les devolvió la vida; ellas salieron volando por la ventana y el pecado resultó imposible. Histórico. Véase el Diario di Roma, periódico oficial de los Estados del papa. Montesquieu decía: «¿Para qué calumniar a la Inquisición? Otro santo acaba de ser canonizado por convertir un capón gordo en una carpa».


      Uno de nosotros, que había estado de guarnición en pueblos italianos, había oído hablar a menudo de vírgenes que mueven los ojos y que suspiran. El efecto asegurado de este tipo de milagros es enriquecer al tabernero vecino. Al cabo de seis meses, cuando el prodigio comienza a hallar incrédulos, la autoridad eclesiástica lo prohíbe. Nuestras compañeras de viaje esperan con impaciencia uno de esos milagros para ir a verlo. Advertimos que la alta sociedad de Roma cree en esos milagros o, al menos, tiene temor de ofender a la Virgen permitiéndose bromas al respecto. La burguesía se burla abiertamente de ellos. El pueblo bajo del Trastevere, en el barrio de los Monti, cree firmemente en ellos, y jugaría una mala partida a quien manifestara una duda […].


      Nuestro amigo nos cuenta que en su infancia iban a ver a San Pablo el famoso crucifijo que habló a santa Brígida; otro crucifijo de Santa María Trasportina había conversado varias veces con san Pedro y san Pablo. Un día, la Virgen de San Cosme y Damián en el Foro (esa iglesia singular que antaño fuera templo de Rómulo y Remo) interpeló duramente a san Gregorio que pasaba delante de ella sin saludarla. Esta escena ha sido vertida en versos latinos hace unos mil años por el abate Joachim, o por el venerable Beda, que creían en ella firmemente.


      Iban a ver en la encantadora iglesia de Santa Sabina (del monte Aventino) una gran piedra que el diablo arrojó desde lo alto de Santo Domingo para aplastarlo; pero la piedra se desvió y el santo se salvó milagrosamente. Este relato bien podría ocultar un intento de asesinato.


      No hace un siglo se mostraba en San Silvestre (en el Campo Marzio) el retrato de Jesús hecho, se decía, por el mismo Salvador y enviado también por él al rey Abgarus. Eusebio transcribe las cartas de Abgarus a Cristo y de Cristo a Abgarus; pero no dice nada de la imagen. Se dice que Juan Damasceno habló de ella.


      El arca de la alianza, así como la vara de Moisés, la de Aarón y una parte del cuerpo de Cristo se encuentran en San Juan de Letrán [aquí Sthendal comete varios errores: la parte del cuerpo a la que se refiere es el Santo Prepucio, depositado, como ya viene dicho, en la iglesia de Calcata y hoy desaparecido; tampoco es cierta la presencia del arca de la alianza en la basílica lateranense]. En la iglesia de Santa Cruz de Jerusalén, que esta casi enfrente, del otro lado de la gran carretera que conduce a Nápoles, mostraban una de las monedas de plata que recibió Judas, el farol de este traidor y la cruz en la que crucificaron al buen ladrón.


      En San Giacomo Scossacavalli estaba la piedra sobre la que fue circuncidado Jesucristo; se veía en ella la huella de uno de los talones del niño; esta piedra estaba sobre el altar de la Presentación.


      Sobre el altar de Santa Ana se conservaba la mesa de mármol que había sido preparada para el sacrificio de Isaac.


      La emperatriz Elena, madre de Constantino, envió estas reliquias con la orden de colocarlas en San Pedro; pero cuando el carro que las transportaba pasó delante de esta iglesia, fue detenido por una mano invisible y los caballos casi cayeron de golpe. De allí el nombre de Scossacavalli que le pusieron a San Giacomo, que se quedó con las reliquias […].


      Olvidaba el milagro de Santa María la Mayor: allí se conserva una de las imágenes de la Virgen pintadas por san Lucas y muchas veces se ha visto a los ángeles cantando letanías alrededor del cuadro.

    


    



JULIO II, UN PAPA GUERRERO



    Julio II es el papa más paradigmático del Renacimiento, el hombre que en sus dominios desarrolló una política completamente distinta y separada de la sacralidad apostólica: de un lado, los asuntos eclesiásticos, y de otro, el Estado temporal y soberano. Papa mecenas, Papa lleno de «soberbia» (según Giorgio Vasari), papa guerrero, hombre que pretendía levantar su sepultura sobre la misma tumba de san Pedro..., ese era el pontífice con que se encontró Lutero al llegar a Roma.


    Julio II accede al trono como sucesor de Pío III, un papa que reinó poco tiempo, de septiembre a octubre de 1503. Se encontraba todavía entonces en Roma César Borgia, el hijo de Alejandro VI que había provocado el terror en media Italia, sometiendo duramente a los rebeldes que pretendían desligarse de la autoridad del pontífice. La Ciudad Eterna, al fallecer Alejandro VI, se convierte en una jungla repleta de hombres armados. Los cardenales no desean que César Borgia, devorado por las fiebres a causa del presunto envenenamiento, continúe ejerciendo su terrible influencia política. El cónclave del que saldrá elegido Pío III se desarrollará, por motivos de seguridad, en Castel Sant’Angelo, la fortaleza modelada por el papa Borgia. Giuliano della Rovere, futuro Julio II, llega a Roma lleno de odio, tras diez años de exilio.


    Pío III Piccolomini resultó elegido por falta de acuerdo entre el partido pro-francés, representado por el cardenal Georges d’Amboise, y el pro-hispánico, dirigido por Bernardino de Carvajal. Pero Pío III, un octogenario achacoso, fallece el 17 de octubre; demasaido pronto para César Borgia. Gracias a una hábil maniobra diplomática, que le lleva a pactar con el hijo de Alejandro VI, Giuliano della Rovere consigue los votos necesarios para su elección. Es el 1 de noviembre de 1503; Julio II tiene entonces sesenta y dos años.


    La aventura política de Giuliano della Rovere consiste esencialmente en la búsqueda de la soberanía terrenal. Se ha contado que Miguel Ángel, mientras modelaba el boceto de una estatua del pontífice destinada a levantarse en Bolonia, le preguntó si en la mano izquierda deseaba portar un libro, ya que la derecha estaba destinada a lanzar la bendición: «¿A mí un libro? Quiero una espada», fue la respuesta del Papa. Cabe reseñar que dicha estatua, de la cual no consta que portara arma alguna, al ser de bronce acabaría fundida por los boloñeses.
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        RAFAEL. Julio II (1511-1512). The National Gallery, Londres. Este óleo del papa Julio II muestra un tema bastante popular en la época, es decir, el del retrato pontificio oficial. Normalmente, el retratado aparecía de perfil y con aspecto hierático, pero la forma en que lo reflejó Rafael, sentado e inclinado a la derecha, marcaría una gran influencia sobre los siguientes retratos papales. Desde sus inicios fue colgado en los pilares de Santa María del Popolo, a las puertas de Roma, durante los días de fiesta y de los santos. El historiador y pintor Giorgio Vasari, escribiendo mucho después de la muerte de Julio, dijo que «era tan real y verdadero que asustaba a todo el que lo veía, como si estuviera vivo».

      

    


    Julio II combatirá a los franceses («los bárbaros», tal como los denominaba) y se rodeará de artistas como Bramante, Rafael y Miguel Ángel. Su reinado, que se alarga hasta 1513, constituye el punto culminante del Renacimiento romano, majestuosamente expuesto en la construcción de la nueva basílica de san Pedro y en la decoración del palacio Vaticano. Martín Lutero manifestará una obtusa incomprensión por ese nuevo arte que nace en Roma. El monje alemán recordará por ello, en un escrito dirigido a la nobleza alemana, que los esplendores paganos del Belvedere Vaticano no son más que: «Un derroche imprudente del dinero de la cristiandad». Julio II, en el patio del Belvedere, colocará, para mayor escándalo de los rigoristas, una estatua de Apolo, otra de Venus y el famoso grupo del Laocoonte, descubierto en 1506.


    Desde el punto de vista cultural, la corte de Julio II constituyó un modelo de liberalidad humanista. Al final de su pontificado habitaban en Roma hombres como el gran latinista y poeta Pietro Bembo y el estilista latino Jacopo Sadoleto (ambos destinados a gozar de la púrpura cardenalicia), Pietro Aretino, el comediógrafo Bernardo Bibbiena y Baldassarre Castiglione (autor del famoso tratado Il Cortegiano entre 1513 y 1524). Papado, cristianismo y arte se unen en una misma dirección de conocimiento y trascendencia.


    Julio II, no obstante, comenzó a morir lentamente en el momento en que convocó el V Concilio de Letrán, el decimoctavo concilio ecuménico de la historia cristiana. La convocatoria tenía más de político que de religioso, y constituía una respuesta al Conciliabulum de Pisa organizado en 1511 por algunos cardenales contrarios. Si a Pisa únicamente asistieron prelados profranceses, en el Concilio de Letrán sólo se encontrarán obispos italianos. Julio II se mostrará en dicho marco como un soberano que busca hacer ostentación de su poder. La única definición dogmática del concilio de Letrán iba dirigida contra el filósofo aristotélico Pietro Pomponazzi, pues afirmaba que el alma humana individual es inmortal. También se habló de reforma, aunque ya el general de los agustinos, Egidio de Viterbo, dejó claro que «son los hombres quienes deben ser transformados por las cosas santas, y no estas por los hombres».


    El concilio de Letrán duró hasta el 16 de marzo de 1517, año en que Martín Lutero expuso en Wittenberg sus noventa y cinco tesis. Julio II, muerto en abril de 1513, no pudo asistir más que hasta la quinta sesión. Su sucesor, León X, el hijo de Lorenzo el Magnífico, pronto dio a entender que no deseaba ser un papa reformador.

  




    Capítulo 2


    La crisis. El saco de Roma de 1527



    CLEMENTE VII Y SU POLÍTICA ANTIIMPERIALISTA



    En el libro de Lutero titulado A la nobleza cristiana de la nación alemana, aparecido en 1520, se dice: «Cuando la necesidad lo exija y el papa provoque escándalo en la cristiandad, aquel que goce de mayor poder deberá, como miembro fiel de todo el cuerpo, promover un concilio verdaderamente libre, y nadie podrá hacerlo mejor que el dueño de la espada secular». Por concilio libre entendemos un concilio sin el papa; mejor un emperador laico que el pontífice. El concilio de Letrán era pues, según la concepción de Lutero, una farsa.


    En ese marco de crítica antipontificia fue cuando Clemente VII Medici decidió emular las hazañas de Julio II, aunque definiendo en esta ocasión como «bárbaros», en lugar de a los franceses, a los hispanogermanos del emperador Carlos V. Su acuerdo con Francisco I de Francia, firmado el 22 de mayo de 1526 en la localidad gala de Cognac, no pretendía otra cosa que acabar con las influencias de aquel emperador en Italia. Y ese constituyó el error que nadie se sintió capaz de perdonar. El colapso moral que provocó la derrota fue duramente expuesto en sus escritos por Paulo Jovio, colaborador con varios papas, y por el historiador florentino Francesco Guicciardini.
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        Piombo, Sebastiano del. Retrato de Clemente VII (h. 1531). Museo J. Paul Getty, Los Angeles (Estados Unidos). Sebastiano Luciani (Venecia, 1485-Roma, 1547), más conocido como Sebastiano del Piombo por haber ocupado a partir de 1531 el cargo de responsable de los sellos de plomo –piombo, en italiano– de la Santa Sede, fue un pintor protegido por Miguel Ángel que trabajó mucho tiempo en Roma.

      

    


    



EL SACO DE ROMA



    La derrota pontificia cristalizó en la famosa marcha de los imperiales sobre Roma, durante la primavera de 1527. Entonces, el ejército de Carlos V recorrió media Italia para alcanzar las murallas de la Ciudad Eterna en mayo. Eran diez mil lansquenetes alemanes, en su mayoría luteranos, mandados por Georg von Frundsberg, apoyados por la caballería del príncipe de Orange; a ellos se añadieron entre cinco o seis mil españoles de los tercios y un grupo irregular de italianos, descendientes de los condotieros del siglo XV. Todos ellos puestos bajo las órdenes de Carlos de Borbón, condestable de Francia que, a causa de su enemistad con Francisco I, se había pasado al servicio del emperador.


    Nadie creía que se atrevieran a atacar Roma, aunque los alemanes deseaban acabar con el poder temporal y espiritual del anticristo Medici. Era una ciudad relativamente modesta (con alrededor de cincuenta y tres mil habitantes), pero capital de la cristiandad y del vicio. Muchos romanos deseaban, más o menos veladamente, la llegada de los imperiales: unos por odio al pontífice que había aumentado los impuestos; otros porque eran aliados de la noble familia de los Colonna, enemiga de Francia. Pero Clemente VII confiaba en el ejército francés, que se encontraba acampado en el sur de la Toscana; también se esperaba que la artillería de Castel Sant’Angelo evitara el asalto. Nada de lo previsto sucedió.
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        Amerigo y Aparici, Francisco Javier. El saco de Roma (1888). Biblioteca-Museo Víctor Balaguer de Vilanova i la Geltrú (Barcelona). Amérigo fue un pintor valenciano decimonónico que estudió en Roma y se dedicó a la pintura de tema histórico como esta sobre el saqueo de Roma.

      

    


    El lunes 6 de mayo, en medio de una espesa niebla matinal, el ejército imperial comenzó el asalto y todo aconteció con tal rapidez que poco faltó para que el Papa cayera prisionero. Desde su capilla del Vaticano, donde se encontraba rezando, Clemente VII hubo de huir a Castel Sant’Angelo, cuya artillería de nada había servido por culpa de la bruma. Y con el pontífice tres mil personas, entre soldados, clérigos y laicos, acabaron encerrándose en la fortaleza.


    El condestable de Borbón murió durante el ataque, y fue sustituido por Filiberto de Châlons, príncipe de Orange, jefe de la caballería alemana, un hombre a quien nadie obedecía. Los diversos contingentes, una vez ocupada la ciudad, se dedicaron libremente al pillaje y al saqueo, al secuestro y al cobro de rescates. Como el asalto al castillo de Sant’Angelo era impensable, hubo que iniciar negociaciones, las cuales culminaron el 5 de junio. Según el pacto acordado, el Papa y trece cardenales se quedarían en la fortaleza, donde entraría una guarnición imperial hasta que las plazas fuertes del Estado Pontificio se rindieran y se pagaran las consecuentes indemnizaciones. El verano pasó entre enfermedades y desórdenes, hasta que el 28 de noviembre los rehenes lograron huir por una chimenea; Clemente VII se refugió en Orvieto huyendo de Roma el 16 de diciembre. En febrero de 1528 los invasores abandonaron definitivamente Roma para dirigirse a Nápoles cargados de un inmenso botín. Clemente VII no regresaría a su sede hasta octubre.


    Un capitán de los lansquenetes contaría después lo que fue aquella ocupación:


    El 6 de mayo tomamos Roma por asalto, matamos a seis mil hombres, saqueamos las casas, nos llevamos lo que encontramos en las iglesias y demás lugares, y finalmente prendimos fuego a una buena parte de la ciudad. ¡Extraña vida esta! Rompimos y destruimos las actas de los copistas, los registros, las cartas y documentos de la Curia. El Papa se fugó al castillo de Sant’Angelo con su guardia y los cardenales, obispos, romanos y miembros de la Curia que habían escapado a la matanza. Lo tuvimos sitiado tres semanas, hasta que forzado por el hambre se rindió el castillo. El príncipe de Orange y los consejeros del emperador designaron a cuatro capitanes españoles, entre los que estaba un noble, el abad de Nájera, y un secretario imperial, para la entrega del castillo. Una vez realizada, encontramos al papa Clemente con sus doce cardenales en una sala baja. El Papa tuvo que firmar el tratado de rendición que le leyó el secretario. Se lamentaban y hasta lloraban. Y nosotros llenos de oro.


    No hacía dos meses que ocupábamos Roma cuando cinco mil de los nuestros murieron de la peste, pues no se enterraban los cadáveres. En julio abandonamos la ciudad medio muertos para buscar aires nuevos...


    En septiembre, de vuelta en Roma, la saqueamos de nuevo y encontramos tesoros escondidos. Y allí nos quedamos acantonados durante seis meses más.


    Il sacco di Roma


    A. Chastel


    Los luteranos alemanes de Frundsberg ocuparon el Vaticano y dejaron su huella en alguno de los frescos de Rafael. Así, el nombre de Martín Lutero aparece en la famosa Disputa del Sacramento que pintó el artista de Urbino; en otra inscripción se recuerda el alma del Borbón, muerto en el combate (Got hab dy sela Bourbons, «Dios guarde el alma del Borbón», puede leerse). En la villa Farnesina, también decorada por Rafael, se grabó el nombre de «Babilonia», quizá por la identificación que se hacía de dicha ciudad con Roma.


    El pago de rescates se efectuó bajo crueles violencias y amenazas. En el acta de capitulación del 5 de junio se exigía el pago de cuatrocientos mil ducados y se establecía el perdón papal para los atacantes. Para los alemanes la ocupación de Roma se convirtió en un calculado acto de profanación que se manifestó muy cristalinamente en el insulto de que fueron objeto las reliquias de las iglesias. Un relato de la época citado por numerosos autores afirma: «Que los imperiales se apoderaron de la cabeza de san Juan, de la de san Pedro y de la de san Pablo; robaron el oro y la plata que las recubría, y las tiraron a la calle para jugar a la pelota; todas las reliquias que encontraron se convirtieron en juguete y motivo de risa» (A. Chastel). Las presuntas tumbas de san Pedro y san Pablo parece que fueron violadas, aunque los cráneos mencionados se guardaban entonces en el Sancta Sactorum de la basílica lateranense. Ya vimos lo que sucedió con el Santo Prepucio; otros documentos dicen que: «Las santas reliquias se dispersaron, la Santa Faz [el famoso velo de la Verónica, muy venerado en Roma] la robaron; pasó de mano en mano por todas las tabernas de Roma, sin que nadie se indignara; un alemán colocó la punta de la lanza [la entregada por Bayaceto a Inocencio VIII] que hirió a Cristo en una pica y corrió con ella en ristre por el Borgo [barrio romano entre el Vaticano y Castel Sant’Angelo] en son de burla».


    A fin de evitar semejantes sacrilegios, pronto comenzaron a circular por la ciudad rumores de milagros. En la iglesia del Santo Spirito, un crucifijo había llorado antes del asalto, y luego obró el prodigio transformando momentáneamente a las jóvenes monjitas en viejas y feas religiosas, al objeto de evitar violaciones embarazosas. Cerca del Panteón, una Madonna, mutilada por un español, también comenzó a llorar, provocando que otros soldados más píos estrangularan al sacrílego. En ciertas memorias de la época se afirma que en realidad las principales reliquias se salvaron milagrosamente, haciéndose referencia al sudario de la Verónica y a los cráneos de los apóstoles. La verdad es que no sabemos a quién creer. Luego el Papa se dedicó a recuperar todas las reliquias que pudo, muchas de ellas devueltas por oficiales españoles. El 26 de noviembre de 1528 se celebró una procesión solemne para trasladar al Vaticano todo lo recuperado. Hoy en día, las cuatro grandes reliquias de la cristiandad (a saber, la Santa Lanza, el velo de la Verónica, el cráneo de san Andrés y parte de la Vera Cruz) se guardan en preciosos relicarios incrustados en los cuatro pilares que sostienen la cúpula de San Pedro.


    Junto a los símbolos, también las personas sufrieron humillaciones. Muchos curas y prelados fueron maltratados, y cuanto más alto era su rango, mayor rescate tuvieron que pagar. Los cardenales Cayetano y Ponzetti fueron paseados por la ciudad con las manos atadas; el cardenal Numalio, general de los franciscanos, sufrió una parodia de entierro, y fue transportado en ataúd por diversas calles; un pobre cura que se negó a dar la comunión a un burro fue asesinado; algunas monjas, que no pudieron ser socorridas por ningún Cristo milagroso, fueron violadas: «El furor de los españoles fue más vivo y horrible, el de los alemanes más innoble en los tormentos que infligían a los curas». En suma, un desastre.


    



LA CONMOCIÓN



    El saco de Roma influyó indirectamente en la convocatoria del Concilio de Trento. A partir de entonces, las cosas iban a cambiar, aunque de forma muy lenta, en la viciosa y milagrera Ciudad Eterna.


    Clemente VII regresó a Roma desde Viterbo en octubre de 1528. Escarmentado, al año siguiente llegaría a una alianza con el emperador, aunque el mal ya estaba hecho. Entre los asesinatos y las epidemias, la Ciudad Eterna había perdido unas veinte mil personas, casi la mitad de su población inicial. La cristiandad había visto como todo un pontífice era humillado por tropas entre las que había soldados luteranos. El efecto moral fue enorme. Incluso en el arte hubo cambios, que pusieron fin a lo que genéricamente conocemos como Renacimiento. Un solo ejemplo acaso baste parta entender lo que queremos decir: las obras de la nueva basílica de San Pedro quedarían paralizadas durante unos diez años.


    La humillación conmovió a la cristiandad y dio fuerza a la Reforma protestante. Había que moralizar enteramente a la Iglesia, de arriba abajo. Así lo quiso Carlos V, y así lo entendió Pablo III, el nuevo pontífice elegido en 1534, presionado por el emperador.
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        Fresco anónimo que representa la inacabada basílica de San Pedro Vaticano. Biblioteca Apostólica Vaticana, salón sixtino del palacio apostólico. Obra realizada hacia 1589-1590.

      

    

  




    Capítulo 3


    Pablo III y el Concilio de Trento



    PABLO III



    Nacido en 1468 como Alessandro Farnese en Canino, localidad del Estado Pontificio, era hijo de Pier Luigi Farnese I, señor de Montalto (1435-1487) y Giovannella Caetani, descendiente de la familia de Gelasio II y Bonifacio VIII. Era muy inteligente y de genio vivo, lo que causó diversos problemas a la familia. Sin embargo, los padres le empujaron desde bien joven a que iniciara una carrera eclesiástica, con lo que alcanzó ya en 1482 el puesto de secretario apostólico. Una tarea que compaginó con su vida mundana de mujeriego y amante del vino, ambas muy propias de la época. Estas circunstancias provocaron un enfrentamiento con su madre, quien pidió al papa Inocencio III que atara corto a su hijo. Este lo encerró durante un tiempo en las mazmorras del Castel Sant’Angelo, prisión de la que escapó con ayuda de su tío.


    Exiliado en la corte florentina de Lorenzo de Medici el Magnífico, Alessandro asistió a las clases del neoplatónico Marsilio Ficino y conoció a Pico della Mirandola, la flor y nata del pensamiento renacentista italiano. De regreso a Roma, obtuvo el cargo de protonotario apostólico en la cancillería papal. Su nueva posición y la pasión del cardenal Rodrigo Borgia, el vicecanciller papal, por su hermana Julia, le abrieron las puertas de su ascenso en la corte papal. De hecho, en 1493, siendo ya papa Rodrigo, nombró a Alessandro cardenal.
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        TIZIANO. Retrato que representa a Pablo III y sus nietos Octavio Farnese y el cardenal Alessandro (h. 1546). Museo de Capodimonte, Nápoles.

      

    


    En 1502, el cardenal Farnese entró en relaciones con una mujer poco conocida por los historiadores, probablemente Silvia Ruffini, viuda del comerciante romano Giovanni Battista Crispo, quien le dio cuatro hijos, dos de ellos legitimados por el papa Julio II (Pier Luigi y Pablo) y dos nunca reconocidos (Constanza y Ranuccio).


    Durante el saco de Roma, Pier Luigi, el hijo mayor, se encontraba en el bando de los imperiales al servicio de Carlos V, siendo uno de los primeros atacantes en entrar en Roma. Se instaló de inmediato en el palacio de la familia Farnese, librándolo así del saqueo y la devastación. Después de la retirada de los lansquenetes, Pier Luigi se quedó en el campo romano al mando de una banda de asesinos, robando y extorsionando a todo el que se pusiera a su alcance. Debido a su comportamiento Clemente VII lo excomulgó, y Pier Luigi se retiró a los dominios de la familia. Recuperada la calma en el Estado Pontificio, el Papa vio en el cardenal Farnese al único hombre capaz de sucederlo, preparando el escenario para ello. Por ello, cuando Clemente VII murió, el cónclave sólo duraría 48 horas. El 13 de octubre de 1534, Alessandro Farnese se convirtió en el papa Pablo III.


    El nuevo pontífice, aunque sería el iniciador del Concilio de Trento, nunca dejó de lado la visión dinástica y nepotista de su poder. De ahí que una de sus primeras medidas fue la de nombrar a su hijo Pier Luigi capitán general de la Iglesia. Y llegados a 1545, el Papa desmembró de los dominios papales las ciudades de Parma, Piacenza y Guastalla, formando con ellas el ducado de Parma y Piacenza, que, evidentemente, quedó en manos de Pier Luigi.


    



EL CONCILIO



    Frente a la cada vez más evidente fractura que se estaba viviendo en el mundo cristiano, la única alternativa posible parecía la de convocar un concilio ecuménico. Clemente VII, a pesar de las presiones de Carlos V, resistió la tentación, y no sería hasta su muerte en 1534 que tal posibilidad se convirtió en realidad.


    Fue en junio de 1536 cuando Pablo III anunció oficialmente la convocatoria del concilio, creando de inmediato una comisión destinada a reformar la curia romana. Los cardenales Gian Pietro Carafa (futuro Pablo IV) y Gasparo Contarini serían los encargados de gestionar los trámites. Una muestra de la buena voluntad que parecía envolver a esta comisión fue la designación de sus propios miembros, teólogos humanistas manifiestamente partidarios de una revisión de las estructuras eclesiásticas. Entre ellos, el propio cardenal Contarini, así como los purpurados Sadoleto, Reginald Pole, Giovanni Morone, Pietro Bembo y Gian Pietro Carafa, algunos de los cuales obtuvieron el capelo de manos de Pablo III precisamente por su condición de hombres con ideas renovadoras.


    De entre ellos debemos hacer mención especial al cardenal Carafa, que poseía una peculiar manera de entender la renovación. De hecho, representaba la corriente más intransigente dentro de la Iglesia, la que quería cambiar las costumbres introduciendo modelos de austeridad, aunque sin llegar a ningún compromiso con la facción opuesta, la protestante, sobre todo en lo referente a cuestiones de dogma.


    A pesar de estas primeras señales de cambio, la idea del concilio tardó en cuajar, curiosamente a causa de la elección del lugar donde debía convocarse. Se propusieron varias ciudades y pronto surgieron discrepancias. Los protestantes deseaban reunirse en Colonia, Maguncia, Estrasburgo o Metz, ciudades imperiales donde se encontrarían a salvo, pero no aceptaban ninguna ciudad italiana, y desde luego jamás viajarían a Roma. Se especuló con Mantua, feudo imperial de los Gonzaga, pero de nuevo los protestantes se opusieron. Y lo mismo sucedió con Vicenza y Ferrara.


    La política nepotista y de consolidación del poder pontificio en el Estado de la Iglesia no favoreció la pretensión de un concilio realmente reformador que atendiera las peticiones de los protestantes. El Papa beneficiaba descaradamente a su familia, en especial a su hijo mayor, y en 1545 se apoderó del ducado de Camerino, que integró a las posesiones de la Iglesia tras amenazar al duque de Urbino con declararle la guerra.


    En 1541 estaba clara la ruptura entre protestantes y católicos. Al año siguiente se eligió definitivamente como sede conciliar la ciudad de Trento, principado episcopal imperial en territorio italiano. Sin embargo hasta el 13 de diciembre de 1545 no se inauguraron las reuniones en la catedral de San Vigilio, donde se le hicieron los honores al príncipe-obispo Cristoforo Madruzzo, uno de los personajes que más había insistido en la elección de su urbe como sede. Paralelamente, Carlos V entraba en guerra contra los protestantes, contrarios a la convocatoria, mientras Lutero publicaba uno de sus panfletos más furibundos contra el pontífice, el titulado Contra el papado de Roma, fundado por el diablo.


    La primera fase del concilio tuvo en Trento ocho sesiones (de 1542 a 1547), más otras dos en Bolonia (de 1547 a 1549), donde Pablo III decidió trasladar la sede por miedo a la peste y para mejor escapar de la injerencia imperial. El concilio contará inicialmente con pocos prelados, casi todos italianos, y fue casi siempre controlado por los delegados papales. La muerte de Pablo III en 1549 paralizaría durante unos dos años las sesiones.


    En 1551, con Julio III, el concilio volvería a Trento. A la muerte de este en 1555 le siguió durante pocas semanas Marcelo II, pontífice reformista que nada pudo hacer debido a la brevedad de su mandato. Luego llegó Pablo IV Carafa, napolitano, que perdió por completo el interés por el concilio, más inclinado por hacer política temporal contra el emperador y aliado con los franceses, y por desarrollar la reforma de una manera más autoritaria y personal. Falleció en 1559 odiado por casi todos.
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        RICCI, Sebastiano. Pablo III tiene la visión del Concilio de Trento (1687-1688). Museo Cívico del Palazzo Farnese, Piacenza (Italia). Ricci fue un pintor de la escuela barroca veneciana que recibió del duque de Parma, Ranuccio II Farnese, el encargo de realizar diversas escenas de la vida de Pablo III, miembro a su vez de la familia Farnese.

      

    


    El concilio se reanudará de nuevo en Trento en 1562 con Pío IV, siendo definitivamente clausurado al año siguiente. Simbólicamente, el último acto del sínodo constituyó una afirmación de obediencia absoluta, de total sumisión a la suprema autoridad del pontífice. Y todos los obispos, con la excepción del arzobispo de Granada, Pedro Guerrero, reconocieron la necesidad de la sanción papal a los decretos conciliares. Pío IV así lo hizo, y los demás pontífices desde Pío V a Sixto V, herederos de aquel dogmatismo, se dedicaron a revalidar con inflexible dureza los resultados obtenidos, hasta el punto de crear una jerarquía eclesiástica obediente y estrechamente ligada a la doctrina trentina. Dicha estructura se mantendría más o menos invariable hasta el pontificado de Pío XII, ya entrado el siglo XX.


    



LA INQUISICIÓN ROMANA



    Junto a la convocatoria del concilio corrió paralela, el 21 de julio de 1542 y mediante la bula Licet ab initio, la creación de la Inquisición romana. Una demanda realizada con carácter de urgencia por el siniestro cardenal Carafa, que pretendía con dicha institución evitar la difusión de la reforma protestante en Italia.


    Ya el año anterior, en el consistorio del 15 de julio de 1541, Pablo III había encargado a los cardenales Carafa y Girolamo Aleandro la reorganización del viejo tribunal medieval de la Inquisición, que ahora pasaría a denominarse Congregación de la Santa Romana y Universal Inquisición (llamada Congregación del Santo Oficio desde el pontificado de Pío V, y desde 1965 Congregación para la Doctrina de la Fe). Una institución de la que formarían parte inicialmente una serie de cardenales entre los que Carafa incluyó al canonista Pietro Paolo Parisio (muerto en 1545), un hombre de confianza de Pablo III, Dionisio Laurerio (que murió en septiembre de 1542, poco después de la creación de la congregación), vicario general de la orden servita y a la vez otro hombre de la familia Farnese, el intransigente cardenal de la república de Lucca Guidiccioni Bartolomé (muerto en 1549), el «moderado» Tommaso Badia, maestro del Sacro Palacio pontificio, y Juan Álvarez de Toledo, hermano del virrey de Nápoles Pedro de Toledo y hombre de Carlos V. Uno de sus primeros «clientes» el sienés Bernardino Ochino, general de los capuchinos, acusado de utilizar expresiones heréticas en ciertos sermones dados en Venecia durante la Cuaresma. Tras prohibírsele predicar, en agosto de 1542 es llamado a Roma, pero Ochino, consciente del peligro que corría, emigró a Ginebra.


    Poco a poco, el cardenal Carafa y sus colaboradores se hicieron con las riendas de la institución, que la emplearon contra sus enemigos internos en la curia. De hecho, en 1549 ciertas sospechas de herejía impidieron la elección papal de uno de sus contrarios, el cardenal inglés Reginald Pole. De hecho, dicho personaje, que había renegado de su rey Enrique VIII cuando este se convirtió en jefe de la iglesia anglicana, mostraba tendencias demasiado discutibles en relación con la importancia de las obras externas para alcanzar la salvación. El elegido, sucesor de Pablo III, sería Julio III.


    Fue esta una inquisición dependiente directamente del papa y de la curia cardenalicia cuyo radio de acción fue esencialmente Italia, aunque en Nápoles y Sicilia, reinos de los Habsburgo hispanos, dicho tribunal estuviera controlado por el muy españolísimo Consejo de la Suprema Inquisición.


    Evidentemente, la primera gran campaña de represión del nuevo organismo fue emprendida contra los seguidores o supuestos seguidores de las ideas reformistas, cada vez más extendidas en Italia. Tras unos inicios lentos y titubeantes, la Inquisición romana procesó a eclesiásticos como el cardenal Giovanni Morone, víctima del papa Pablo IV, el antes cardenal Carafa, quien mandó encarcelarlo en 1557 por sospechoso de seguir la herejía luterana. Muerto el pontífice, sería absuelto. Obispos y muchas otras personas, especialmente en el Piamonte, Lombardía, Toscana, república de Venecia o Módena, pasarían por las cárceles inquisitoriales, y de alguna de ellas daremos cuenta en capítulo aparte. En la república de Venecia fueron severamente reprimidos los anabaptistas antitrinitarios (es decir, que negaban el dogma católico de la Santísima Trinidad, que afirmaba que Dios es uno y trino). Ya en las últimas décadas del siglo XVI, cuando más o menos se habían erradicados esas viciosas ideas, la Inquisición comenzó a perseguir con mayor empeño la magia y la brujería, más tarde convertidas en los delitos más castigados. No obstante, esta obsesión por el culto al diablo no alcanzó las cotas de salvajismo de los tribunales protestantes centroeuropeos, especialmente sensibles en lo que a la caza de brujas se refiere. Y a diferencia también de lo sucedido en la península ibérica, judíos y conversos tampoco fueron objeto de una especial persecución.


    Los historiadores han calculado entre 65.000 y 95.000 el número de personas procesadas, con unas entre 1.200 y 2.000 condenas a muerte, cifras notoriamente inferiores a las de tribunales similares españoles o europeos en general. Entre 1542 y 1761, año este del último ajusticiamiento llevado a cabo en Roma por motivos de fe, hubo noventa y dos ejecuciones en la Ciudad Eterna.


    A pesar de respirarse ese nuevo aire represor las costumbres romanas cambiaron muy lentamente. La influencia de la nueva Inquisición parecía centrarse casi exclusivamente en los eclesiásticos y en los hombres de letras. La Ciudad Eterna cuenta a mediados del siglo XVI con unos 45.000 habitantes; la prostitución (que nada tiene que ver con la herejía) sigue constituyendo un oficio multitudinario, y el número de asesinatos nocturnos no disminuye. En la campiña de alrededor bandas armadas de ladrones y asesinos son dirigidas por nobles de estirpe como Alfonso Piccolomini o Roberto Malatesta. Estos campan a sus anchas sin que nadie logre poner orden, en cambio un pobre fraile franciscano que llega a Roma en 1552 y comienza a predicar es denunciado anónimamente y recibe de inmediato la visita de un agente inquisitorial. En su caso, afortunadamente para él, la cosa no pasará de un simple susto. Dicho fraile se llamaba Felice Peretti y era hijo de un campesino de la región de las Marcas. En 1585 será elegido papa y tomará el nombre de Sixto V.
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        Pedro de Verona, protector de la Inquisición. Grabado del siglo XVI realizado en Módena. Pedro de Verona, conocido como san Pedro Mártir, fue un fraile dominico asesinado en 1252 por orden del obispo hereje Daniele da Giussano, el cual, tras arrepentirse, también se hizo dominico.

      

    


    Por supuesto que la Inquisición tuvo su propio santo patrono y protector, que no sería otro que san Pedro de Verona, asesinado en 1252 por encargo de un obispo herético y canonizado dos años después.


    



FELIPE NERI Y LA LUCHA CONTRA LAS MALAS COSTUMBRES



    Había que erradicar esas insanas costumbres y malos vicios de la ciudad de Roma y de ello se encargaría un nuevo santo de la Contrarreforma, aunque menos implicado en la lucha contra las herejías que contra esos vicios mundanos y callejeros. Su nombre, Filippo Romolo Neri.


    Filippo o Felipe Neri, hijo de un notario, nacido en Florencia en 1515, llegó a Roma como peregrino en 1534, y allí decidió dedicarse a su misión evangélica en una ciudad corrupta y peligrosa, hasta el punto de recibir el título de «segundo apóstol de Roma» (el primero, claro es, habría sido san Pedro). Debido a su carácter alegre y bromista, le llamarían también el «santo de la alegría» o «el juglar de Dios». En 1544, mientras rezaba en las catacumbas de San Sebastián, encontró a Jesús, se ordenó sacerdote y se dedicó a la caridad y al cuidado de los enfermos. Pronto las gentes humildes vieron en él a un santo, de forma que el propio Felipe llegó a decir: «He pedido continuamente a Dios que no obre milagros en mi nombre, aunque parecer ser que se han dado algunos que deben atribuirse, además de a Dios, a la fe de los propios que lo han recibido, pero no a mí».


    En verdad se le atribuyeron diversos milagros, a cual más curioso. Según el cardenal Cesare Baronio, un ángel salvó a Felipe, que había caído en un foso, tirándole de los cabellos. En 1583, el santo llegó a resucitar al joven Paolo, perteneciente a la noble familia de los Massimo; lástima que dicho joven falleciera poco después, aunque, eso sí, tras haberle confesado a Felipe cierto pecado olvidado antes de su primera defunción, y que le habría enviado directamente al infierno.


    Acabaría reuniendo a su alrededor a un grupo de jóvenes de la calle, acercándolos a las celebraciones litúrgicas y mostrándoles una religiosidad sencilla, de forma que llegaría a organizar un oratorio reconocido en 1575 por el papa Gregorio XIII, y que más tarde se denominaría Oratorio de San Felipe Neri.


    Una de las obscenas festividades que Felipe Neri intentó erradicar entre los suyos fue la del carnaval romano, famoso por sus licencias. Así, en 1552 instituyó el martes de carnaval la llamada ruta de las siete iglesias, una peregrinación por los siete templos principales de la ciudad: basílica de San Pedro Vaticano, basílica de San Pablo Extramuros, basílica de San Juan de Letrán, basílica de San Lorenzo, basílica de Santa María la Mayor, la basílica de la Santa Cruz de Jerusalén y basílica de San Sebastián. Un tour que aún hoy numerosos fieles peregrinos realizan.


    Lógicamente, en una ciudad con tantas prostitutas alguna acabaría acercándose al futuro santo. Así, con la idea de hacerle caer en la tentación, cierto joven disoluto lo invitó a su casa, donde había reunido a algunas mujeres de vida fácil. Pero la pureza de Felipe prevaleció. Unos años más tarde volvió a ser provocado en el domicilio de la famosa Cesaria, dama más conocida por su belleza y licencias que por sus virtudes. Ella había llegado a apostar con sus amigos que lograría hacer caer a Felipe, y fingiéndose enferma lo llamó para confesarse con él. Cuando Felipe llegó a su cuarto la encontró vestida con una prenda extremadamente transparente. Comprendiendo el engaño, el sacerdote optó por huir, a lo que la dama, irritada, respondió lanzándole un taburete.
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        GUERCINO [BARBIERI, Francisco]. Retrato de san Felipe Neri (1656). Museo del Estado, San Marino. Por esos mismo años, o acaso antes, Guercino pintó una Visión de san Felipe Neri que se conserva en la iglesia de Santa Maria in Galliera de Bolonia.

      

    


    Muerto en 1595, Felipe Neri sería proclamado santo por Gregorio XV en 1622, y luego declarado patrono de Roma. Sus reliquias se conservan principalmente en la iglesia de Santa Maria in Vallicella.

  




    Capítulo 4


    Miguel Ángel y la Contrarreforma



    LAS NUEVAS DIRECTRICES ARTÍSTICAS CONTRARREFORMISTAS



    Las ideas artísticas del Renacimiento concedían al autor cierta libertad a la hora de representar los temas de sus obras, aunque estos fueran religiosos. En cuanto a la Reforma protestante, esta se mostró esencialmente iconoclasta en cuanto al uso de imágenes religiosas se refiere. Estos dos aspectos fueron revisados por los teólogos de la Contrarreforma, sobre todo a lo largo del Concilio de Trento. Con sus decisiones la libertad acabó sometiéndose a los principios del dogma y del decoro, y las imágenes religiosas fueron revalorizadas como elementos de enorme valor para representar esos mismos dogmas, siempre, eso sí, que mantuvieran el decoro debido.


    De hecho, en su última sesión de trabajo, la XXV (celebrada el 3 de diciembre de 1563), se aprobó un decreto sobre las imágenes sagradas, destinado a orientar durante siglos la historia de la iconografía y de la iconología religiosa. La orientación tridentina llevará desde finales del siglo XVI a una civilización figurativa a la vez unitaria y variada.
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        Reunión del concilio en la iglesia de Santa María la Mayor de Trento. Grabado del siglo XVII. Las reuniones del concilio tuvieron lugar en la mencionada iglesia y en la catedral de San Vigilio de Trento, así como en la de San Petronio de Bolonia, donde se trasladaron los prelados un tiempo por miedo a la peste.

      

    


    El decreto se aprobó como medida de rechazo a la iconoclastia calvinista, aunque eso sí, las nuevas imágenes deberían pasar un filtro, al igual que los libros, antes de ser expuestas:


    El santo concilio prohíbe que en las iglesias se ponga una imagen inspirada en error que pueda inducir a engaño a la gente sencilla: quiere que se evite toda impureza, que no se ofrezcan imágenes de aspecto provocativo. Para asegurar el respeto a estas decisiones, el santo concilio prohíbe, incluso en las iglesias que no están sujetas a la visita del ordinario, una imagen insólita, a no ser que la haya aprobado el obispo.


    Este canon constituye una toma de posición contra las iglesias protestantes, que eran iconoclastas por su lógica interna, y sobre el uso de las obras de arte en las iglesias. Los protestantes negaban algunas verdades relativas a la Virgen, y acusaban a la Iglesia católica de haber incluso sustituido a Cristo por su madre. Y por otro lado, estaba el asunto de la impureza, es decir, del decoro. Había que erradicar desnudos provocativos, santos en paños menores y demás visiones perturbadoras, para ofrecer un arte mucho más inspirador y reverente. En este sentido, vamos a analizar en este capítulo cómo un espíritu libre como fue Miguel Ángel comenzó a sufrir en la carne de sus obras esos primeros principios contarreformistas, antes ya de que concluyera el Concilio de Trento.


    



MIGUEL ÁNGEL, ARTISTA LIBRE



    El genial Miguel Ángel, en un tiempo de profundos cambios religiosos, procuró en todo momento trabajar con la mayor autonomía de conciencia posible, llegando en ocasiones al enfrentamiento con las autoridades eclesiásticas. El origen de ese comportamiento hay que buscarlo en su concepción ética del arte, racional e interior. Por ello, el conflicto con la Contrarreforma, que reducía al hombre a lo puramente exterior, sometido a las directrices religiosas, y predicaba la supremacía de la Iglesia sobre la razón, resultaba prácticamente inevitable.


    La expresión suprema de la libertad del pensamiento miguelangelesco fue el Juicio Final de la Capilla Sixtina. Contra él lanzaron muchos eclesiásticos contrarreformistas sus invectivas, y hubo por ello que retocar diversos detalles indecorosos. Muchos papas la consideraron una obra irreverente, y por ello en 1828, cuando Stendhal pudo asistir a cierta ceremonia religiosa, comprobó que el Juicio se encontraba cubierto por un tapiz. Por aquel entonces, tanta independencia de espíritu era considerada incluso irritante.


    Todo parece que comenzó a raíz del saqueo de Roma de 1527, estudiado en el capítulo 2 de este libro. Como hemos visto, tal acontecimiento suele considerarse trascendental para los historiadores del arte y de la cultura italianos. Conmovió a los espíritus más lúcidos y provocó la diáspora de muchos artistas que residían en la capital pontificia, los cuales acabaron instalándose en otras cortes de la península e incluso en otros países. Uno de los personajes que más se vieron afectados por aquel suceso fue el propio papa Clemente VII, obligado a encerrarse en Castel Sant’Angelo y luego a huir a Orvieto. Tras firmar la paz con el emperador Carlos, parece que tuvo la idea de plasmar artísticamente el tremendo desastre sufrido por las Iglesia católica mediante una alegoría religiosa. Se ha hablado de una auténtica obsesión ante el horror del conflicto, de un fuerte sentimiento de culpabilidad y de una manifiesta angustia cristiana, sentimientos todos ellos cuajados en el ánimo de Clemente a raíz de los sucesos de 1527. Lo cierto es que muchos expertos han visto una relación directa entre tales pesares y la elaboración del Juicio Final.
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        VOLTERRA, Daniele da. Retrato de Miguel Ángel. Dibujo (1553). Teylers Museum, Haarlem (Países Bajos). Daniele da Volterra, pese a ser amigo y discípulo de Miguel Ángel, se vería obligado a retocar el Juicio Final de su maestro para tapar figuras consideradas obscenas.

      

    


    ¿Quién podía plasmar mejor estas sensaciones? Cuando todavía era cardenal, en 1520, el futuro Clemente VII Medici había discutido con Miguel Ángel sobre el panteón de la familia Medici que debía realizarse en la iglesia florentina de San Lorenzo. En este sentido, los contactos eran continuos, hasta que en 1527, y aprovechando el saqueo de Roma, los florentinos se rebelaron contra sus gobernantes mediceos e instauraron un gobierno netamente republicano. Miguel Ángel, partidario de semejante cambio político, acabó colaborando con la república de Florencia en obras de ingeniería defensiva. No obstante, parece ser que a la vez continuaba trabajando en secreto en las tumbas de los Medici. La restauración de la familia gobernante en 1530, gracias al apoyo de Carlos V, empujó a Clemente VII a recuperar a uno de sus artistas favoritos, ya entonces considerado como el mejor de Italia.
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        Dibujo de Miguel Ángel realizado en 1529, y que representa el refuerzo de las defensas que debía realizarse en la puerta del Prato di Ognissanti de Florencia. Se conserva en el Museo Casa Buonarroti de dicha ciudad.

      

    


    Entre 1530 y 1533, Miguel Ángel se mantuvo a caballo entre Florencia y Roma, hasta que en este último año Clemente VII parece que ya había tratado con el artista la realización de algo en lo que nadie hubiese soñado, según reza una carta redactada por el pintor Sebastiano del Piombo. Pero el genial Miguel Ángel no llegó definitivamente a la capital pontificia hasta el 23 de septiembre de 1534, cuando faltaban dos días para que el Papa falleciera. El proyecto de tan magna obra tendría que encargárselo el sucesor de Clemente VII, es decir, Pablo III Farnese.
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        MIGUEL ÁNGEL [BUENARROTTI, Michelangelo]. Juicio Final. Situado en el muro tras el altar de la Capilla Sixtina del palacio vaticano de Roma. El gran fresco ha sufrido diversos retoques y restauraciones; la última, concluida en 1999.

      

    


    



EL JUICIO FINAL



    Miguel Ángel no estaba demasiado entusiasmado con el encargo papal, ya que en Roma pretendía dedicar toda su atención a finalizar la tumba de Julio II, en la que ya llevaba trabajando a intervalos desde hacía demasiados años. No en vano se sentía más escultor que pintor. Sin embargo, Pablo III, que ya llevaba mucho tiempo tras el artista, se empeñó en contratarlo exclusivamente para su servicio, y en septiembre de 1535 lo nombró artista supremo del palacio apostólico romano.


    Ya en 1533, Miguel Ángel había elaborado algunos bocetos del proyecto, y su labor culminó con una de las tareas más impresionantes de todo el arte universal. Tras unos largos preparativos del muro (el andamiaje se colocó en abril de 1535), el artista comenzó su tarea el 8 de noviembre. Tenía entonces sesenta años, y ya no era el artista que entre 1508 y 1512 había decorado el techo de la Sixtina con una historia simbólica de la creación y redención del hombre. La edad, el pesimismo ante los numerosos pesares vividos, las conmociones de la Iglesia y ciertos fracasos personales (como el de la tumba de Julio II) le llevaron a representar en el muro, sin marco arquitectónico imaginario alguno, una escena cósmica del Juicio, en el cual hasta los mismos santos que allí aparecen se muestran asustados ante la presencia terrible de un Cristo imberbe, atlético y amenazador. Puesto que Miguel Ángel trabajó prácticamente solo, lo hizo con entera libertad, con una verdadera autonomía de conciencia. Quizá fuera este el motivo por el que muchos eclesiásticos contrarreformistas, que habían alabado otras obras del artista, rechazaron el Juicio Final.
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        MIGUEL ÁNGEL [BUENARROTTI, Michelangelo]. Detalle del Juicio Final. En el ángulo inferior derecho, Minos, rey del Infierno. Según Giorgio Vasari, el pintor se inspiró en Biagio da Cesena, jefe de ceremonias pontificio y crítico de la obra, como modelo para su infernal figura.

      

    


    No vamos a analizar el conjunto del fresco, pues no es este el propósito de este capítulo. Solamente destacar, en relación con la libertad de conciencia antes aludida, que Miguel Ángel decidió adoptar un nuevo modelo de Cristo, desdeñando incluso la figura barbada de origen oriental que hasta el espíritu más pagano del Renacimiento había conservado. El Pantocrátor del juicio sixtino se inspira en un dios antiguo, libre de ropajes y de aires tremendamente amenazadores. Por otro lado, el artista tampoco siguió la tradición renacentista de representar a sus personajes utilizando modelos de la época; no hay retratos de individuos contemporáneos, y únicamente rompió esta norma cuando él mismo, deformado, se pintó en la piel de san Bartolomé desollado, o bien, según la anécdota narrada por el biógrafo de artistas Giorgio Vasari, cuando retrató al jefe de ceremonias pontificio Biagio Martinelli da Cesena, a quien representó como Minos, el regente del infierno, cuyo miembro viril está acechado por una serpiente diabólica. Biagio había criticado el exceso de desnudos durante una visita de inspección realizada junto al pontífice, de ahí esta pequeña venganza, aunque no todos los historiadores estén de acuerdo con la veracidad de la anécdota. A pesar de todo, son estos ejemplos, entre los muchos a escoger, del anhelo de libertad del artista.


    



IMPACTO DEL JUICIO FINAL



    El Juicio Final se destapó la víspera de la fiesta de Todos los Santos de 1541, y de inmediato dio lugar a las opiniones más encontradas. No obstante, el patrono de la obra, el Papa, no tuvo en principio ningún reparo en aceptarla. Pablo III ya había visitado al artista durante la realización del fresco, y aunque él no sentía el peso del fracaso que podía haber afectado a Clemente VII, y acaso hubiera deseado por ello otro tipo de composición más ortodoxa, no mostró ningún rechazo inicial. La leyenda vuelve aquí a contar que Biagio da Cesena protestó al verse retratado como un Minos orejudo, y pidió por ello que el artista fuera obligado a rectificar. Pablo III, siempre según Vasari, no pudo más que responderle que él sólo tenía influencia en el Cielo y en la Tierra, pero no en el Infierno.


    Esta buena disposición inicial fue cambiando con el tiempo a medida que las críticas arreciaban. La lucha contra la herejía y la celebración del concilio rigorista de Trento estaban en contra de esa libertad de conciencia antes aludida. Por otro lado, un modelo iconográfico tan revolucionario y tan peligrosamente profano como el propuesto no podía admitirse sin polémica. Muchos de los que vieron aquella pintura, eclesiásticos piadosos carentes de formación humanista y preocupados por el avance de la Reforma, no vieron en ella más que una indecencia pagana. Cristo como si fuera Apolo, santos y pecadores desnudos, senos, testículos, nalgas…, todo ello tras un altar cristiano. La controversia estaba servida. Resulta muy significativo que entre los primeros en criticar la obra estuvieron los miembros de la Orden de Clérigos Regulares, institución fundada en 1524 por Cayetano de Thiene (de ahí que también fuera conocida como orden de los teatinos) y, qué casualidad, el futuro cardenal, inquisidor y papa Gian Pietro Carafa. Una orden austera que pretendía reintegrar al clero y al laicado a la vida virtuosa.
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        San Cayetano de Thiene, fundador de la Orden de Clérigos Regulares. Obra anónima de escuela lombarda realizada en el siglo XVII. Colección particular. Cayetano fundó la orden en 1524.

      

    


    De ahí que haya llegado a afirmarse con ciertas garantías de veracidad que Pablo III decidió destruir el fresco, resolución que no se llevaría a cabo por fallecer en 1549, antes de adoptarla de forma efectiva. Sea o no cierto, la cuestión es que el Juicio fue deteriorándose durante algunos años, y apenas se hizo nada para evitarlo.


    



CRÍTICAS AL JUICIO FINAL



    Ya el papa Adriano VI, el piadoso tutor imperial nacido en Utrecht, había calificado el techo de la Sixtina como una «stufa de desnudos». Las stufe, recordémoslo, en la Roma del quinientos constituían una suerte de salas de baños donde solían acudir numerosas prostitutas. Ahora, el juicio iba a provocar todavía más polémica.


    Según la anécdota de Vasari sobre Biagio da Cesena, este mismo también había comparado el techo de la Sixtina con una stufa: «Era algo deshonesto –afirmó, según Vasari– para lugar tan honorable el haber pintado tantos desnudos, [y la pintura] no era propia de la capilla de un papa, sino de stufas y posadas». Niccolò Sernini, agente mantuano al servicio del cardenal Ercole Gonzaga, remitió una carta a su patrono donde afirmaba que los cardenales teatinos (incluido Carafa) no veían con buenos ojos tantos desnudos en un lugar sagrado.


    A la condena inicial de Biagio da Cesena y de los padres teatinos se asoció la de los cardenales Jacopo Sadoleto (un teólogo conciliador, partidario del diálogo con los luteranos) y Reginald Pole, el inglés miembro del sospechoso círculo evangelista de Viterbo, donde según la Inquisición se leían libros luteranos. Todos ellos eran buenos conocidos de Miguel Ángel, lo que hacía más dura la condena. No obstante, el cardenal veneciano Francesco Corner se descolgó del rechazo, dando inicio así a una polémica que perduraría durante varias décadas. Corner vio la obra desde una perspectiva más espiritual que iconográfica, como una interesante alegoría de la salvación, y por ello no se preocupó por entrar en detalles sobre la forma de narrarla.


    Como vemos, la cuestión esencial de la censura era el desnudo, la exposición de las «partes vergonzosas» tanto de santos como del propio Cristo. Nunca hasta entonces se había atrevido nadie a tanto, en lo que a una obra de arte se refiere, y menos en un fresco de tales dimensiones ubicado en una capilla papal. Además, en un momento tan delicado para la Iglesia católica, representar de ese modo figuras sagradas no era más que dar razones a los herejes, que estaban precisamente en contra de las imágenes. El pudor y la gazmoñería, la hipocresía, el ataque a la descristianización y a la desacralización de las imágenes se convirtieron, en lo que al aspecto artístico se refiere, en los puntales de la lucha contrarreformista. El dominico sienés Ambrosio Politi, conocido como il Catarino, participante en el concilio trentino, fue el primer exponente de tales ideas, divulgadas en sermones y plasmadas posteriormente por escrito en sus Commentaria in omnes divi Paoli et alias septem canonicas epistolas, obra publicada en Venecia en 1551. Catarino era un polemista que, a decir de algunos, buscaba la herejía hasta debajo de las suelas, aunque también tenía amistad con Miguel Ángel. Evidentemente, ello agravaba todavía más su condena del Juicio. Para el dominico, las imágenes debían mostrar sacralidad, y llegó por ello a alabar la orden del papa Gregorio Magno de destruir las estatuas antiguas. Una tesis que perduraría tras la conclusión del Concilio de Trento.


    Pero la crítica más odiosa del Juicio procedió de la pluma de Pietro Aretino, el antiguo mayordomo de Clemente VII que había tenido que huir de Roma, tiempo atrás, por escribir ciertos sonetos lujuriosos. Instalado definitivamente en la laguna véneta, Aretino escribía en 1544 a Bernardino Cirillo, un eclesiástico introducido en los mismos ambientes que Catarino, apoyando los ataques al Juicio miguelangelesco. El famoso autor sólo pudo conocer el fresco a través de copias, ya que nunca llegó a contemplarlo directamente por miedo a ser detenido en Roma, pues habían sido demasiadas sus críticas contra la corte pontificia. Debemos decir que Miguel Ángel, años antes, había recibido una carta del Aretino donde se ofrecían ciertos consejos sobre la forma de tratar el tema del Juicio Final. Como el artista no hiciera caso de tales recomendaciones, el Aretino se vengó en 1545 remitiéndole otra carta, luego publicada, donde se afirmaba que el Juicio atentaba contra la honestidad (el artista se había atrevido a pintar no sólo: «mártires y vírgenes en actitudes impropias, sino también a mostrar a hombres arrastrados por los genitales»), y que incluso en un burdel ofendería a quienes lo contemplaran; por último, vaticinaba el literato que las autoridades celestiales jamás permitirían que tan indecente obra fuera conservada por mucho tiempo. Hay quien piensa que Aretino quería congraciarse con la curia papal a fin de obtener la púrpura cardenalicia, y también que estaba molesto porque Miguel Ángel no había querido regalarle alguno de los cartones empleados en la elaboración del fresco, y que él mismo le había solicitado. Por otra lado, resulta curioso que criticara tan a fondo una obra que sólo conocía por referencias y copias, sin haber contemplado la asombrosa e impactante escena original. Sin duda todo a causa de la malevolencia personal, hipócrita y desvergonzada, de un consumado pornógrafo autor de sonetos eróticos.


    Para mayor desgracia de Miguel Ángel, algunos defensores del Juicio eran sospechosos de herejía, como ocurría con el caso de Ludovico Domenichi. Este autor, que sería condenado en Florencia a reclusión perpetua en 1552 (aunque liberado al poco tiempo) por su haber traducido e impreso la Excuse de Jean Calvin à messieurs les Nicodemites sur la complaincte qu’ilz font de sa trop grand’ riguer, una obra de Calvino escrita contra los nicodemitas (la actitud de algunos protestantes, que fingían seguir siendo católicos para evitar problemas), intentó en 1549 demostrar la sacralidad del desnudo, afirmando que no debía existir vergüenza alguna en mostrar «las hermosas partes que en uno y otro sexo se poseen». Peligrosa defensa la de Domenichi, un personaje que en la curia papal era visto con un impresor que exhortaba a la mujer a la desnudez.
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        TIZIANO. Retrato de Pietro Aretino (1545). Palacio Pitti, Florencia. Aretino fue uno de los muchos críticos del Juicio Final de Miguel Ángel.

      

    


    Parece que a Miguel Ángel llegaron a afectarle tantas críticas por parte de aquellas eminencias eclesiásticas. De hecho, y según los historiadores del arte, el proyecto de su tumba de Julio II, que incluía esclavos desnudos en mármol, fue modificado después de tantos años de cambios en su estructura. Las peligrosas estatuas viriles y fornidas serían sustituidas por dos imágenes femeninas, Raquel y Lea, que representarían la Vida Activa y la Vida Contemplativa, completamente vestidas y decorosas. La tumba, encargada ya en 1505, se completaría en la basílica de San Pietro in Vincoli a comienzos de 1545, siendo alabada de inmediato por todos los expertos. No obstante, las imágenes del parte superior del conjunto, es decir, la Virgen con el Niño, la sibila y el profeta fueron obra de Raffaello da Montelupo, mientras que la del propio Julio II recostado salió de la mano de Tommaso Boscoli, ambos discípulos del genial artista.
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        MIGUEL ÁNGEL [BUENARROTTI, Michelangelo]. Tumba de Julio II. Basílica de San Pietro in Vincoli, Roma. La obra se encargó en 1505 y quedó en su estado definitivo en 1545, en una escala mucho más reducida que la prevista en el proyecto inicial. Originalmente se iba a ubicar en la basílica de San Pedro del Vaticano, el lugar de enterramiento de los papas; pero finalmente, tras la muerte de Julio II, se instaló como cenotafio (es decir, sin alojar el cuerpo del difunto), en San Pietro in Vincoli, iglesia protegida por la familia della Rovere, de la que procedía dicho pontífice. Sus restos no llegarían aquí hasta 1610, después de pasar casi cien años en otras dos basílicas romanas, la de San Pedro Vaticano y la de Santa Maria del Popolo.

      

    


    



RETOQUES AL JUICIO FINAL



    La cuestión de una posible destrucción del Juicio quedó pendiente a la muerte de Pablo III. Su sucesor, Julio III, no era una persona demasiado preocupada por la sacralidad del arte. Marcelo II, que le siguió en 1555, sólo ejerció como pontífice veintidós días y no tuvo tiempo de decidir nada al respecto. Fue con Pablo IV, el intransigente cardenal Carafa, cuando surgieron los verdaderos problemas. Gian Piero Carafa, al que conocemos también como cofundador de los teatinos, era un hombre riguroso que llegó a suspender el Concilio de Trento por no confiar en su eficacia. A poco de ser elegido, mandó decir a Miguel Ángel que debía retocar el juicio de la Sixtina, lo que provocó, según Vasari, una respuesta del artista que podría haber significado su ruina: «Decidle al Papa que no se preocupe tanto de retocar la pintura, pues se trata una pequeña tarea. Que se preocupe él de enmendar a los hombres, pues la pintura se retoca fácilmente y eso en cambio es más difícil». Pablo IV tuvo que buscar a otro pintor para efectuar tal labor, y lo encontró en la persona de Danielle Ricciarelli, más conocido como Daniele da Volterra, un artista que llevaba trabajando en Roma desde 1536.


    Parece, no obstante, que Daniele no comenzó su tarea hasta la muerte del maestro el 18 de febrero de 1564. Lo hizo ya durante el pontificado de Pío IV, pontífice que se vio obligado a adoptar semejante decisión censora por presiones de los contrarreformistas radicales. En la mencionada sesión XXV del concilio tridentino fue tratada la cuestión de las imágenes sacras, y a partir de sus conclusiones se habló de la necesidad de retocar el Juicio Final. Lo aprobado en aquella sesión constituyó uno de los treinta y tres decretos calificados de urgentes que se adoptaron al concluir el sínodo.


    Recogiendo los criterios del momento, en 1564 se publicó en Camerino el segundo de los Due Dialogi di M. Giovanni Andrea Gilio da Fabriano, obra de un eclesiástico menor que alcanzó cierto éxito de público. Como dice en su título explicativo, en este diálogo: «Se razona acerca de los errores y los abusos de los pintores alrededor de la historia, con muchas anotaciones en torno al Juicio de Miguel Ángel […], con la declaración de cómo quieren ser pintadas las imágenes sagradas». En sus páginas hallamos párrafos tan vehementes como el que sigue:


    ¿Cómo tolerar esa santa Catalina de Miguel Ángel, a la que ha hecho reclinarse con gesto poco honesto, ante un san Blas que, sobre ella, la amenaza con sus cepillos para que se quede quieta, mientras ella lo mira como si dijera «¿Qué piensas hacer?» o algo parecido. ¿Cómo permitir aquella pintura provocativa de las mujeres, con las ropas que reptan sobre su cuerpo de modo que dan relieve al pecho, las nalgas y las pantorrillas que parecen estar pegadas a ellas, o, como suele suceder cuando sopla viento fuerte, que apretándolas al cuerpo dan a este todo su relieve […], lo que en ciertos sitios ha hecho Miguel Ángel en su Juicio, sin advertir que en aquel día los vientos dejarán de soplar y no habrá ya tempestades, y que los cielos habrán perdido su virtud al igual que la Tierra?


    Curiosamente, el argumento del desnudo fue utilizado por la Inquisición véneta como aceptable e incluso loable. Este hecho tuvo lugar en 1573, cuando Paolo el Veronés hubo de presentar ante el tribunal eclesiástico su Última Cena. Los miembros que juzgaron la obra la tildaron de poco sacra, por incluir en un tema tan importante a una multitud de siervos, bufones, enanos y borrachos. El Veronés se defendió precisamente apelando a la libertad del artista y mencionando el Juicio miguelangelesco. A lo que el inquisidor principal no tuvo ningún reparo en responder: «¿No sabéis que estas figuras de Miguel Ángel no tienen nada que no sea espiritual?» (Acta del proceso. Disponible en la web: http://www.iniziativalaica.it/?p=3844). Al final, la apostólica cena del Veronés tuvo que convertirse en una simple Cena en casa de Leví. No hay duda de que los puntos de vista de los mismos que ejercían la censura variaban notablemente.


    El Concilio de Trento criticó la insidiosa paganización icónica derivada de las corrientes humanistas, cuya inquietante divulgación de mitologías y desnudos arbitrarios atentaba contra los valores morales y doctrinales propugnados por los reformadores católicos. De ahí que se postulara la función de la imagen como elemento didáctico subordinado a los objetivos de la Iglesia frente a los deseos de libertad de los artistas. «No se pinten ni se adornen imágenes de belleza provocativa», reza una de las disposiciones del concilio.
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        EL VERONÉS [VERONESE, Paolo]. Cena en casa de Leví (1573). Galería de la Academia de Venecia, Italia. Esta tela al óleo, de enorme tamaño, más de cinco metros de largo y más de doce de ancho (555 x 1.280 cm), se pintó originalmente como una Última Cena.

      

    


    Hemos dicho antes que uno de los decretos urgentes adoptados por los reformadores tridentinos fue el de retocar el Juicio. A tal efecto, se organizó una comisión dirigida por el cardenal Giovanni Morone, amigo de Miguel Ángel, la cual decidió el 21 de enero de 1564 transformar el fresco. La comisión incluía además a Carlos Borromeo, hombre cultísimo y secretario del Estado Pontificio, junto a otros cardenales entre los que destacaban hombres en modo alguno considerados ejemplos de castidad, como Ludovico Simonetta, Giovan Battista Cicada y Vitelozzo Vitelli.


    Muerto en febrero Miguel Ángel, Daniele da Volterra, gran admirador del artista, recibió como sabemos el nuevo encargo de retocar el Juicio, ya que todavía no había llevado a cabo su tarea desde que se la encomendó Pablo IV. Daniele procuró ser discreto en su labor, y cubrió únicamente lo que él podía considerar indecoroso. A este fin, pintó sólo algunos taparrabos (de ahí el sobrenombre de Braghettone –el Bragas– que recibió de sus contemporáneos), aunque en el caso de santa Catalina, tan denostada por Gilio, la cubrió totalmente, dada la prominencia de sus senos en el original.


    Parece que el trabajo de Daniele no acabó de satisfacer a la curia romana. Pío V, sucesor de Pío IV en 1566, ya había demostrado su aversión al Juicio cuando era cardenal, y por ello también pensó en destruirlo. No obstante, aconsejado por su secretario Girolamo Rusticucci, se encargó a Girolamo da Fano un nuevo retoque. Hay constancia de que el pontífice ordenó cubrir con estandartes el muro del Juicio durante algunas celebraciones, como en la coronación de Cosme I de Medici como gran duque de Toscana (5 de marzo de 1570).
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        La Santa Catalina del Juicio Final antes de la última restauración. Su desnudez original no podía ser aceptada por los rigurosos padres tridentinos.

      

    


    Cuando en 1572 subió al solio pontificio Gregorio XIII, otro acérrimo enemigo del Juicio, el Greco, que llevaba residiendo en Roma desde hacía dos años, se ofreció a realizar una pintura que sustituyera el trabajo de Miguel Ángel. Aunque semejante pretensión no fue tomada en cuenta, a causa de la oposición de otros artistas miguelangelescos, Gregorio XIII ordenó nuevos retoques a Lorenzo Sabattini. También remodeló el presbiterio sixtino, destruyendo la parte inferior del fresco. Los papas de la Contrarreforma no dejaron, pues, de dañar el gran sueño teológico que Miguel Ángel había plasmado con entera libertad. La obsesión destructiva y censora de estos pontífices continuó en los años finales de la centuria. Sixto V ordenó nuevas purificaciones del Juicio al pintor Cesare Nebbia, y Clemente VIII volvió a meditar sobre su simple y total destrucción. La romana Academia de San Lucas, feudo artístico de los seguidores de Miguel Ángel, logró quitarle tal propósito de la cabeza. Aunque ya apenas volvió desde entonces a hablarse del tema, la pintura fue abandonada a su suerte, hasta el punto de que quedó completamente cubierta de suciedad. Cuando entre 1710 y 1714 se le dio una capa de cola para fijar los colores, el remedio fue peor que la enfermedad, ya que permitió al polvo y al humo adherirse a la pared. En el siglo XIX, muchos expertos hablaban ya de que nada tenía que ver con el original, pues todo el conjunto se mostraba oscuro y opaco. Gracias a la restauración realizada entre 1980 y 1999, se pudo recuperar buena parte de su esplendor original.


    Aunque el puritanismo de la curia censurara la libertad con que Miguel Ángel trató el tema del Juicio Final, para muchos artistas e intelectuales su fresco se convirtió en toda una escuela donde aprender e imitar. Giorgio Vasari, el biógrafo de artistas de la época, se encargó inmediatamente de guardar algunos cartones empleados por el genial pintor, aunque pronto desaparecieron. Multitud de pintores, entre los que podemos mencionar al propio Velázquez, copiaron figuras y se deleitaron con la grandeza de la obra.


    Las primeras copias no fueron controladas por Miguel Ángel, de ahí que Vasari las considerara poco fiables. De todas ellas, la más interesante se conserva hoy día en el museo napolitano de Capodimonte. Nos referimos a la realizada por Marcello Venusti en 1549 para el cardenal Alessandro Farnese, sobrino de Pablo III. Se trata de una tabla que mide 1’90 por 1’45 metros, encargada al parecer cuando el pontífice pensó en destruir el original. No obstante, Venusti tampoco fue del todo fiel al modelo, pues añadió en la parte superior de la obra un Padre Eterno y una paloma, convirtiendo el Juicio en una glorificación de la Trinidad. Por otro lado, extendió algunos paños allí donde sólo había cuerpos desnudos, adelantándose así a Daniele da Volterra, el Braghettone oficial.


    Otra copia del Juicio fue expuesta durante las exequias florentinas de Miguel Ángel, celebradas en la basílica de San Lorenzo y cuatro meses posteriores a su entierro en la iglesia de Santa Croce. De hecho, fueron muchos los grabadores y pintores que recibieron encargos de este tipo, lo que indica el clamoroso éxito que alcanzó la obra del gran artista.
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        VENUSTI, Marcello. Tabla del Juicio Final. Museo de Capodimonte, Nápoles (Italia). Fue realizada en 1549 para el cardenal Alessandro Farnese, sobrino de Pablo III. Se trata de una tabla que mide 1,90 por 1,45 metros, encargada al parecer cuando el pontífice pensó en destruir el original, aunque no sigue fielmente el modelo original. Venusti añadió en la parte superior de la obra un Padre Eterno y una paloma, convirtiendo así el Juicio en una glorificación de la Trinidad.

      

    


    



MIGUEL ÁNGEL Y LA CÚPULA DE SAN PEDRO



    Además de dejar la obra de arte más controvertida de la Contrarreforma, Miguel Ángel diseñó uno de los principales símbolos de la Iglesia católica, es decir, la cúpula de San Pedro.


    El 3 de agosto de 1546 falleció Antonio da Sangallo el Joven, el hombre que llevaba trabajando desde hacía treinta años (comenzando en 1516 como socio menor y desde 1537 como director) de la basílica de San Pedro. Pablo III volvió a exigir a Miguel Ángel que se pusiera manos a la obra, esta vez para completar la basílica, convirtiéndose oficialmente en su nuevo arquitecto el 2 de enero del año siguiente. El artista había recibido el encargo con cierto disgusto, aunque a la larga consideraría su elección como un designio de Dios, negándose incluso a cobrar nada por su trabajo.


    La primera piedra del nuevo edificio, reconstrucción de la vieja basílica paleocristiana, se había puesto en 1506, siendo su arquitecto Donato Bramante, que ya había diseñado el edificio coronado con una cúpula. Después de muchos años de iniciada la obra, Miguel Ángel iba a encargarse precisamente de ese cometido, es decir, de levantar dicha cúpula, considerada la primera cúpula barroca de la historia del arte. Y muy distinta de la brunelleschiana de la catedral de Florencia, la primera gran cúpula del Quattrocento. Aunque no logró verla acabada, el diseño de la obra, incluidos los muros externos del ábside, es netamente miguelangelesco.


    Si para los papas aquella nueva basílica significaba el primado eclesiástico de Roma y del vicario de Cristo, para el artista venía a representar la unidad de toda la Iglesia, al igual que la mencionada cúpula de la catedral florentina simbolizaba la unidad toscana. Miguel Ángel trabajaba al margen de la curia papal, es decir, para todos los creyentes: he ahí la razón de su autonomía artística. Pablo III, conociéndolo como lo conocía, optó por concederle carta blanca en su cometido.


    Pero las cosas acabaron complicándose. Miguel Ángel sabía que la fábrica de San Pedro daba lugar a diversas estafas y tráficos especulativos, de los que se iban enriqueciendo los diputados encargados de supervisar las obras. Así, para una maqueta que costaba veinticinco escudos y quince días de realización, Antonio da Sangallo gastó cuatro mil y dedicó cinco años a modelarla. Miguel Ángel tuvo por ello que licenciar a muchos de los colaboradores de su antecesor y escoger a hombres de su confianza, como el español Juan Bautista de Toledo, que ya había colaborado con Sangallo y más tarde primer arquitecto del monasterio de El Escorial. Este administró los gastos con tal racionalidad que los diputados de la obra acabaron odiándole, y cuando falleció Pablo III aprovecharían la ocasión para librarse del Spagnolo.
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        Cúpula de San Pedro Vaticano.

      

    


    La comisión de diputados de San Pedro estaba integrada por rapaces eclesiásticos que buscaban enriquecerse a toda costa de la obra. Aquí tuvieron que enfrentarse con un hombre firmemente convencido de que «Dios y san Pedro guiaban su camino», y que por ello no exigía beneficio alguno. Las quejas de los diputados, en especial las de Francesco Pallavicino, obispo de Aleria, llegaron a oídos de Pablo III, y se centraban en la nueva licencia que el arquitecto había concedido a varios colaboradores de Sangallo. Al ordenar el pontífice la reunión de una congregación extraordinaria para analizar el asunto, Miguel Ángel se dirigió a dicha congregación con un duro escrito de repulsa, exigiendo en él que acabaran todos los engaños y latrocinios producidos hasta entonces y defendiendo la actuación de Juan Bautista de Toledo.


    El Papa convocó a la congregación en marzo de 1547. Reunidos en el castillo de Sant’Angelo, Miguel Ángel defendió la modificación del proyecto de Sangallo (volviendo con ello a la planta de cruz griega inicial diseñada por Bramante, aunque con notables variaciones) y afirmó que pretendía trabajar con entera libertad. Los diputados atacaron argumentando que con ese cambio se iban a perder los cien mil escudos gastados hasta entonces. El pontífice, con fina ironía, concluyó diciendo que si ahora se perdían cien mil, más tarde se ahorrarían trescientos mil. El arquitecto venció en la confrontación, y solicitó a Pablo III que ninguno de aquellos diputados se entrometiera en su trabajo.


    Pero al fallecer el pontífice en 1549, las cosas cambiaron. Los diputados dejaron de inmediato de entregar dinero, y los pocos obreros que quedaron tuvieron que encargarse de evitar que el material fuera robado. El propio Miguel Ángel hubo de pagar con su dinero el sueldo de un vigilante nocturno. Al salir elegido Julio III, los diputados intentaron convencerle de que el toscano debía ser separado de su labor arquitectónica por incompetente. Pero el nuevo pontífice no se dejó engañar y convocó al cardenal Marcello Crescenci, protector de la Fábrica de San Pedro, ordenándole respetar la autonomía de Miguel Ángel y entregar el dinero necesario.


    Mientras trabajaba en San Pedro, el 6 de octubre de 1554, Miguel Ángel también contribuyó de nuevo al arte de la Contrarreforma colocando la primera piedra de la gran iglesia jesuítica del Gesù, aunque al final todo quedaría en eso, en un gesto, ya que el edificio sería realizado por otros artistas.


    El proyecto de San Pedro entró en crisis en septiembre de 1556, cuando el papa Pablo IV Carafa, el violento exinquisidor, se metió en guerra contra Felipe II dando lugar a que el territorio pontificio fuera invadido desde Nápoles. Una guerra de la que daremos cuenta en el capítulo siguiente.


    Además, ya antes del conflicto, Pablo IV había suprimido los pagos destinados al artista como pintor de la corte pontificia estipulados por Pablo III. Cuando las tropas del duque de Alba amenazaron Roma en la fecha antes citada, Miguel Ángel y sus discípulos, junto a muchos otros romanos temerosos de que se repitieran los sucesos de 1527, abandonaron Roma para instalarse en Spoleto. El artista confesó que aguardaría allí hasta que concluyeran las tribulaciones de Roma.


    A finales de octubre se requirió la presencia del artista en la capital pontificia, aunque durante el tiempo que duró el conflicto la obra, lenta ya de por sí, estuvo paralizada, e incluso se pensó en abandonarla definitivamente por falta de dinero. Además, bien Miguel Ángel, bien su discípulo Malenotti, que habría malinterpretado los dibujos del director, cometieron errores en la construcción de la cimbra que sujetaba la bóveda, que se construyó mal, dando lugar a la demolición de una parte de la mampostería.
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        Basílica de San Pedro y columnata de Bernini en Roma. Todo este impresionante conjunto, símbolo del poder de la Iglesia contrarreformista (aunque se iniciara el el momento de esplendor del Renacimiento), se realizó entre 1505 y 1667.

      

    


    Por fortuna, la guerra concluyó al año de comenzar, aunque el problema del dinero se mantuvo. Ello dio lugar a que, tras la muerte de Pablo IV en 1559, los cardenales reunidos en cónclave decidieron imponer a su sucesor una cláusula inusual: la obligación de no entrar en conflicto con príncipes cristianos y obligarse a continuar la obra.


    Miguel Ángel pudo así diseñar el milagro: la gran cúpula, la hermosa testa «a la cual nada en el mundo se parece», según palabras de Voltaire. Completada tras la muerte del artista entre 1587 y 1593 por Giacomo della Porta, este introdujo no obstante algunos cambios al aumentar su altura y su curvatura, añadiendo además una nave al templo para convertirlo en una cruz latina (algo que ya se había previsto antes de que Miguel Ángel se encargara de la dirección de la obra).


    La Contrarreforma interpretó la basílica de acuerdo con los cánones de la supremacía pontificia, tal y como más tarde lo vio Bernini: era como la tiara de un pontífice cuyos brazos se simbolizaban en la columnata que este mismo artista diseñó. La idea de Miguel Ángel de una bóveda celeste que cubría el mundo, de la unidad de la Iglesia, de la salvación, quedó pronto olvidada.
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        Iglesia de Santa María de los Ángeles y de los Mártires, en las termas de Diocleciano. Fue conocida también como Santa María de las Termas, y representó el último gran proyecto arquitectónico de Miguel Ángel.

      

    


    Luego realizaría Miguel Ángel un trabajo considerado también símbolo destacado de la Iglesia victoriosa por los representantes de la Contrarreforma. Nos referimos a la transformación llevada a cabo en las termas de Diocleciano, que convirtió su tepidarium en una iglesia.


    Fue Pío IV quien encargó al artista, poco antes de que este muriera, el proyecto de remodelación que permitiera la construcción de una iglesia dedicada a la Virgen. Para Panvinio, Ciaconus y Ugonio, iniciadores en aquellos tiempos de la arqueología cristiana, el simbolismo de este tipo de obras no era otro que el del triunfo y la superioridad del Cristianismo sobre el paganismo, del catolicismo sobre los protestantes. En cambio, para Miguel Ángel, la idea era la de armonizar la civilización clásica con la cristiana, la única forma de salvar la antigüedad de las destrucciones de hombres como Pablo III, que inició la demolición del foro.
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        Tumba de Miguel Ángel en la iglesia florentina de Santa Croce. El conjunto fue diseñado y realizado entre 1564 y 1574 por Giorgio Vasari. Las esculturas alegóricas representan, de izquierda a derecha, la Pintura (Giovanni Battista Lorenzi), la Escultura (Valerio Cioli) y la Arquitectura (Giovanni Battista Lorenzi), las tres artes en las que se distinguió Miguel Ángel. Su busto-retrato fue también esculpido por Giovanni Battista Lorenzi. El fresco, con una Piedad, lo pintó Giovanni Battista Naldini.

      

    


    La Contrarreforma transformó las termas en una fuente de argumentación universal contra el protestantismo. Allí se podía intuir que la doctrina del martirio y de las obras, de los ángeles y de los demonios, de la Virgen y de la intercesión ante Dios constituían destacados principios del catolicismo. El bávaro Johann Jacob Raub, convertido al catolicismo, viajó a Roma y escribió, a poco de fallecer Miguel Ángel, una guía para los peregrinos alemanes. Allí pueden leerse, al referirse a la obra de Santa María de las Termas (también llamada Santa María de los Ángeles y de los Mártires), sus reflexiones sobre las reliquias, sobre el sacrificio heroico y sobre el triunfo de la Iglesia papal. Y esta ideología contrarreformista se acentuó cuando las termas pasaron a depender del cardenal Carlos Borromeo, sobrino de Pío IV, y su iglesia se convirtiera en una de las estaciones de la Cuaresma.


    Miguel Ángel falleció el 18 de febrero de 1564 en su casa romana de la calle Macel de’ Corvi sin ver acabada su cúpula de San Pedro. Tuvo un primer funeral en la iglesia de los Santos Apóstoles de la capital pontificia, al que asistieron muchos artistas y amigos. Pero a instancias del duque de Florencia Cosme de Medici, su cadáver sería robado por unos mercaderes y trasladado a la capital toscana, donde en marzo volvería a tener un nuevo funeral en la iglesia de Santa Croce, justo en el corazón del barrio donde siempre había vivido su familia.

  




    Capítulo 5


    La guerra. Pablo IV contra Felipe II



    PABLO IV, UN PAPA SEVERO E INFLEXIBLE



    El intransigente cardenal Carafa, de familia napolitana (él mismo fue arzobispo de Nápoles), y por tanto súbdito del emperador Carlos V, fue elegido papa el 23 de mayo de 1555, tras el breve pontificado de Marcelo II, adoptando el nombre de Pablo IV. Un tipo alto, delgado, nervioso y muy propenso a la ira.


    El nuevo pontífice, como hemos visto ya, se olvidó del concilio, pero adoptó medidas rigoristas que afectaron a la propia ciudad de Roma. Así, reforzó la Inquisición papal y comenzó a adoptar medidas contra los hebreos de la Ciudad Eterna, ordenándoles entre 1555 y 1556 que usaran como distintivo un sombrero amarillo y encerrándolos en un gueto del barrio de Sant’Angelo. En Ancona, unos veinte conversos serán quemados aquel último año por judaizantes. En 1559 nace el índice de libros prohibidos, luego ampliado. Persigue, como hemos visto, al cardenal Giovanni Morone.


    Pero la severidad moral que quiere imponer no será la misma que debería haber impuesto a su familia de asesinos. Su sobrino, Carlo Carafa, será nombrado cardenal ya en 1555 y dirigirá un tiempo la política exterior, pero debido a su rapacidad, mala gestión e incluso a ciertas acusaciones de sodomía, se le desproveerá de sus dignidades y se le exiliará. Condenado a muerte durante el pontificado de Pío IV, fue estrangulado en 1561. Otros dos sobrinos del Papa y hermanos de Carlo, Giovanni Carafa, duque de Paliano (título robado a la familia Colonna) y capitán general de la Iglesia, y Antonio Carafa, marqués de Montebello, también dejaron mucho que desear. Giovanni asesinó en 1559 a su esposa de origen español Violante Díaz-Garlon, sospechosa de infidelidad. Fue decapitado también en 1561, dos días después de la muerte de Carlo. Antonio, gracias a ser partidario de la causa españolista, se salvaría gracias a la protección que recibió de Felipe II.
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        Pablo IV, en un grabado del siglo XVI.

      

    


    Cuando Pablo IV muera en 1559, el pueblo se mostrará alegre y saqueará el palacio de la Inquisición, invadirá la plaza del Campidoglio y derribará la estatua del papa difunto.


    



POLÍTICA ANTIIMPERIALISTA



    El cónclave en el que resultó elegido papa el cardenal Gian Pietro Carafa como Pablo IV constituye uno de esos enredos históricos tan característicos de los cónclaves de la época. Carafa no gozaba ni del apoyo de Carlos V ni del de los cardenales franceses. El emperador más bien sentía cierta aversión hacia él (de hecho, ya lo había excluido en tres ocasiones del pontificado) por considerarlo contrario a sus intereses, mientras que Enrique II de Francia prefería en principio apoyar la candidatura del cardenal d’Este, de la casa ducal de Ferrara y por tanto aliado suyo. Ante la dificultad de encontrar un aspirante que contentara a ambos bandos, dado que Francia y el Imperio estaban en guerra, el poderoso e influyente cardenal Alessandro Farnese optó por apoyar a Carafa, decano del colegio cardenalicio y hombre de profundas convicciones religiosas, confiando en disfrutar de forma exclusiva de los privilegios de la elección. Así, a sus setenta y nueve años, Gian Pietro alcanzó el solio pontificio y tomó el nombre de Pablo IV en honor de su antecesor Pablo III, el papa Farnese que le había elevado a su condición cardenalicia. Por la mente de muchos purpurados debió correr la idea de que tan avanzada edad haría de este un reinado breve, aunque Carlos V, al conocer la elección, supuso acertadamente que de inmediato comenzarían los problemas.


    Las ideas religiosas defendían la erradicación de la herejía aun con medidas violentas y de riguroso control, por lo que en julio de 1542 consiguió de Pablo III la promulgación de la bula Licet ab initio, el mencionado documento por el cual se creaba la nueva Inquisición directamente dependiente del pontífice. Pero quizá su postulado más estimado era el de considerar al papado como la más alta autoridad de los hombres en todos los ámbitos, a la que debían someterse tanto príncipes como emperadores. Por ello el cardenal Pacheco, prelado de Jaén, de la facción imperial, llegó a escribir al duque de Alba que Pablo IV era capaz de preferir la destrucción de Roma y padecer esa misma suerte antes que perder su dignidad pontificia. Tan rigurosas convicciones religiosas las demostró en todo momento, tanto como obispo de Chieti (en el reino de Nápoles), como cofundador de la orden de los teatinos o como miembro de de la comisión de reforma de Pablo III, y le sentó por ello muy mal que Carlos V y su hermano Fernando aceptaran el 5 de febrero de 1555, en la Dieta de Augsburgo, un acuerdo con los príncipes luteranos. Para Pablo IV, el emperador no era quién para resolver cuestiones religiosas, y menos negociando con herejes. Por otro lado, el Carafa aún recordaba el célebre saco de Roma de 1527, acontecimiento que jamás perdonó a los imperiales.
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        Catedral de Nápoles, ciudad de donde fue arzobispo Gian Pietro Carafa, Pablo IV. Está dedicada a la Virgen de la Asunción y conserva las reliquias de san Jenaro, obispo de Benevento martirizado en el 305. La fama de que goza dicho santo se debe a un hecho, considerado «prodigio», que no milagro, por la Iglesia, que se obra todos los años el 19 de septiembre, aniversario de su muerte. Consiste en la licuefacción de la sangre del santo.

      

    


    El odio del nuevo pontífice hacia Carlos V y su hijo Felipe («Esta bestezuela engendrada por ese padre diabólico», según el propio Pablo IV) venía también motivado por su condición de napolitano, y por lo tanto sometido hasta entonces a dichas autoridades. Había nacido en 1476 cerca de Benevento en el seno de una familia noble (su hermano mayor era el conde de Montorio); arzobispo en tiempos de Julio II y luego legado en Inglaterra, estuvo en España durante el reinado de Fernando el Católico, el cual lo nombró miembro de su Consejo y vicecapellán mayor, hasta que el papa Adriano VI lo llevó consigo a Roma; parece que el eclesiástico recriminó al monarca aragonés la ocupación del reino de Nápoles en detrimento de la dinastía que él consideraba legítima, cobrando a partir de entonces fama de hombre contrario a la corte hispánica. Luego, el saco de Roma le sorprendió retirado en una humilde residencia de dicha ciudad, y hubo de huir a Verona y a Venecia horrorizado por lo que vio. Carlos V tardó mucho en reconocerle como arzobispo de Nápoles (cargo, junto a otros, para el que lo destinó Pablo III) y no quiso nombrarlo miembro del Consejo real de Nápoles, puesto al que tenía derecho en virtud a su posición, por considerarlo desafecto a su persona. Gian Pietro Carafa poseía, además, las mismas ideas que Julio II, el papa guerrero: los extranjeros eran bárbaros a los que convenía expulsar de Italia. Pero si el primero había optado por apoyarse en la Monarquía Hispánica para combatir a Francia, Pablo IV, dadas las nuevas circunstancias, decidió aliarse con el monarca galo en contra de la autoridad hispano-imperial. Los españoles no eran para Carafa más que una mezcla de judíos y marranos a los que convenía expulsar del norte y del sur de Italia, a fin de evitar su presión sobre el poder temporal del pontífice. Según el Papa: «Desde hacía mil años no había producido el mundo personaje más funesto, instrumento del diablo, contrahecho de alma y cuerpo» como Carlos V. Todo esto era de sobra conocido en la corte imperial, y fue el propio Felipe II quien resumió la situación con las siguientes palabras:


    Desde que este fue creado cardenal –escribía a su tío don Fernando de Habsburgo el 20 de noviembre de 1556–, y mucho más desde que fue elegido pontífice, comenzó a descubrir el odio y el rencor envejecido que tenía, maltratando y persiguiendo a los ministros, servidores y aficionados del emperador, diciendo palabras injuriosas contra su imperial persona, revocando las gracias que los pontífices pasados le habían concedido con tan justas causas y razones, y haciendo todo lo que podía hacer un declarado enemigo.


    La política antiimperial sería desplegada directamente por nuestro conocido Carlo Carafa, uno de los sobrinos del Papa y hombre considerado en la época como vicioso y asesino. Carlo, hijo menor del conde de Montorio, hermano difunto de Pablo IV, sería elegido a tal fin cardenal diácono (7 de junio de 1555) tras haber dedicado sus últimos tiempos a combatir como mercenario al servicio de Francia. La verdad es que este personaje tampoco tenía mucho que agradecer a las autoridades imperiales, con las cuales había combatido sin recibir los beneficios esperados. Por este motivo, durante la guerra por el control de la república de Siena, se pasó al bando francés. Pese a su vida disoluta, a nadie extrañó su nombramiento como purpurado, dado el típico nepotismo de la época; bien es verdad que su tío guardó las formas absolviéndole mediante un breve acto público de todas sus faltas y crímenes pasados. Instalado al frente de la secretaría política del pontífice, como gobernador del Estado de la Iglesia, Carlo controló durante bastante tiempo la red de negociaciones, alianzas y contactos de la Santa Sede con los demás príncipes. Sus intrigas y engaños acabarían por provocar el rechazo de su tío e incluso, dicho es, su propia ejecución.


    



LAS CAUSAS DE UNA GUERRA



    Todos los historiadores consultados coinciden en afirmar que las rencillas entre el pontífice y el emperador comenzaron a principios de agosto a causa de cierto incidente protagonizado por dos galeras e iniciado en Civitavecchia. Resultó que el conde Sforza de Santa Fiora, miembro de la facción imperial en Italia, había logrado convencer a sus hermanos Carlo y Mario de que abandonaran la causa francesa. La guerra de Siena se veía cada vez más ganada para los españoles, y por ello los dos Sforza resolvieron pasar al bando imperial con las dos galeras que mandaban. Lograron que el capitán francés que les acompañaba permitiera llevar las naves hasta Civitavecchia, puerto pontificio y por lo tanto neutral, con la excusa de que precisaban ciertas reparaciones. Una vez allí, el clan Sforza consiguió sacar las galeras del lugar y transportarlas hasta Nápoles.


    Pablo IV consideró este hecho como un agravio a su autoridad y como una de las muchas muestras de las veleidades de los imperiales. Montó en cólera y por medio de Carlo Carafa exigió que las naves fueran restituidas. El embajador de Carlos V, don Fernando Ruiz de Castro, marqués de Sarriá, intentó un encuentro con el pontífice para tratar el asunto, pero no fue recibido. Los partidarios de la facción imperial acabaron juntándose en el palacio del cardenal Guido Ascanio Sforza de Santa Fiora, a fin de decidir una acción conjunta: a la reunión, celebrada el 10 de agosto, asistieron entre otros el marqués de Sarriá, el conde de Chinchón (embajador de Felipe II) y Marc’Antonio Colonna, jefe de una de las familias romanas adictas a los imperiales; la multitud reunida era tal que llenó las habitaciones, el patio e incluso las calles vecinas. Allí se protestó ante la actitud del Papa y se habló incluso de organizar una rebelión contra él, poniendo en duda la legitimidad de su elección. Todo le sugería a Pablo IV que los españoles estaban intrigando contra su autoridad a marchas forzadas, y de nada sirvieron las posteriores excusas de Sarriá. Para rematar la cuestión, en el mismo mes de agosto fue interceptada por los agentes pontificios una carta del cardenal Sforza, dirigida al emperador, donde se afirmaba haber hecho todo lo posible para evitar la elección de Pablo IV.
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        El llamado Forte Michelangelo de Civitavecchia, concluido en tiempos de Pablo III. Civitavecchia era, durante el siglo XVI, el principal puerto de las naves pontificias.

      

    


    El pontífice no se amedrentó ante estos sucesos, sino que más bien salió fortalecido ante las promesas de los agentes franceses de que apoyarían sus iniciativas. Se buscaron por todos los medios pruebas para inculpar a los agentes imperiales de intentos de asesinato, y dos espías fueron condenados a muerte por este motivo; también el abad Briceño, agente del duque de Alba en Roma, acabó siendo encarcelado por hallarse en su poder ciertas cartas cifradas consideradas sospechosas. Mientras, el cardenal Carlo Carafa se aprestó a organizar preparativos militares al objeto de combatir a los rebeldes. El duque de Urbino, capitán general de la Iglesia, fue advertido de todo para que reuniera sus tropas. Por otro lado, Marc’Antonio Colonna reforzaba las murallas de su feudo de Paliano, no lejos de la frontera napolitana.
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        Castillo de Sant’Angelo, antigua tumba de Adriano, prisión y fortaleza pontificias en Roma. Construido entre el 135 y el 139 como tumba para diversos emperadores, ya en el año 403 se integró en el sistema defensivo de la ciudad como baluarte militar anexo a las murallas.

      

    


    El plazo dado por el pontífice para la devolución de las galeras expiró y ello motivó el encarcelamiento del cardenal de Santa Fiora y de Camilo Colonna, miembro de la familia rebelde, en el castillo de Sant’Angelo (31 de agosto). Las tropas papales ocuparon Paliano y demás posesiones de los Colonna. A fin de evitar una ruptura total, las naves serían devueltas por las autoridades imperiales el 15 de septiembre pese a la oposición del duque de Alba (entonces en el Milanesado), que se había sentido muy ofendido por la actitud del pontífice. Los presos fueron excarcelados y todo pareció volver a su cauce normal. No obstante, Carlo Carafa había comenzado en secreto su acercamiento a Francia, al objeto de establecer una alianza que acabara con el poder imperial en Italia y le permitiera obtener algún feudo para él y para su familia. Tal ambición no tiene nada de novedosa, pues ya papas como Julio II habían logrado el ducado de Urbino para los della Rovere, Clemente VII el ducado de Florencia para los Medici y Pablo III los ducados de Parma y Plasencia para los Farnese. Visto que el cargo pontificio no era hereditario, al menos convenía dejar a la familia bien colocada.


    



ALIANZA CON FRANCIA



    La alianza que Pablo IV pretendía establecer con Francia venía motivada por su enfermizo convencimiento de que los imperiales buscaban su ruina, así como por el deterioro de las relaciones derivado del asunto de las galeras. El 20 de octubre celebró el pontífice un consistorio en el que se mostró decidido ante los cardenales a combatir a Carlos V, a fin de no ser cogido por sorpresa. Los purpurados partidarios del emperador le instaron a que se mostrara dialogante, aunque el Papa insistía en que los agentes del Habsburgo preparaban un atentado contra él y siguió perjudicando los intereses de los imperiales declarando sin ningún efecto la Bula de Cruzada, impuesto que Julio III había permitido a Carlos V cobrar a los eclesiásticos hispanos. Mientras, Carlo Carafa iba concertando en secreto con el embajador francés los puntos concretos de una liga antiimperial, los cuales quedaron totalmente definidos el 14 de octubre. Sólo restaba la ratificación de Enrique II y la adhesión del duque Ercole II de Ferrara.


    No obstante, hasta el 15 de diciembre no firmó el Papa la alianza. Habían llegado a Roma a finales de noviembre dos cardenales franceses (el de Guisa y el de Tournon), los cuales traían ya la orden real para concertar la confederación, a la que al final se unió también el duque de Ferrara. Según el convenio, el monarca galo se comprometía a defender a la Santa Sede en Italia, excluido el Piamonte, contra cualquier enemigo, aportando hombres y dinero; la guerra que debía organizarse contra Carlos V tendría como objetivos prioritarios el reino de Nápoles o la Toscana, ya que el territorio de Siena sería entregado a la familia del pontífice; Nápoles y Milán, después de ser conquistados, pasarían a los hijos de Enrique II, aunque no al heredero del trono; los sobrinos de Pablo IV, amén de ser recompensados con feudos napolitanos, quedarían bajo la protección de Francia. Aunque todo fue llevado en secreto, los historiadores españoles suponen con fundamentos documentados que tanto Felipe II como Carlos V estaban al corriente del acuerdo. El duque de Urbino, no acorde con la guerra (y probablemente dispuesto ya secretamente a pasarse al bando hispánico), dimitió de su cargo de capitán general de la Iglesia, cargo que pasó a ocupar Giovanni Carafa, conde de Montorio y sobrino mayor del pontífice.


    Precisamente durante la celebración de este encumbramiento tuvo lugar la huida de Roma de Juana de Aragón, esposa de Ascanio Colonna, la cual tenía prohibida la salida de la ciudad. El Papa, nuevamente iracundo, citó al jefe del clan familiar, Marc’Antonio Colonna, para que diera explicación de lo ocurrido. Evidentemente, lo que se pretendía era encarcelar al noble rebelde y desposeerlo de sus bienes, por lo que el 7 de enero de 1556 el marqués de Sarriá y Garcilaso de la Vega, agente de Felipe II, se presentaron ante el Papa para hablar en favor del noble romano. En una violenta escena, el pontífice afirmó que no permitiría ninguna injerencia en sus asuntos, y al día siguiente ordenó reclutar más tropas.


    Pablo IV estaba convencido de que los imperiales pretendían envenenarle. Lo había dicho en varias ocasiones y volvió a repetírselo al embajador veneciano el 7 de febrero:


    Hemos tenido que sufrir –manifestó entonces– de estos imperiales tantos y tan grandes agravios que hemos superado a Job en paciencia; poseemos tantas pruebas de todas sus tramas y traidores manejos que si tuviéramos tiempo y lugar podríamos decir en un día lo suficiente como para llenaros de asombro [...]. Mucho tememos que tengamos que llegar a lo más terrible, a la guerra. Lo haremos contra nuestra voluntad, pero quizá será esta la vía para castigar a los enemigos por sus pecados y liberar a la pobre e infeliz Italia.


    Predispuesto a la guerra, Pablo IV sufrió un duro golpe al conocer, en febrero, la noticia de la tregua de cinco años firmada en Vaucelles entre los representantes franceses e imperiales. Más sufrió el cardenal Carafa, que veía esfumadas sus aspiraciones a convertirse en señor de Siena. Los agentes imperiales habían incluido a la Santa Sede en el documento, por lo que también esta se vería afectada por la tregua y de nada serviría la alianza con Francia; es posible que dichos agentes, probablemente conocedores de los tratados entre Enrique II y Pablo IV, añadieran dicha cláusula a fin de evitar problemas y no tener que guerrear con el papa. Pero el asunto, evidentemente, no iba a concluir así, a pesar de que el pontífice llegó a felicitar y abrazar al embajador imperial, dándole la enhorabuena por la tregua acordada.


    El marqués de Sarriá, vasco orgulloso, quizá no estuviera durante la crisis a la altura de las circunstancias. Falto de diplomacia, no hizo más que provocar continuamente la cólera del pontífice y con ello su deseo de continuar el camino hacia la guerra. Así, en la madrugada del 25 de marzo, cuando pretendía salir de Roma para cazar, se encontró cerrada la puerta de Santa Inés; el marqués poseía permiso para dejar la ciudad cuando quisiese, aunque el cuerpo de guardia no lo entendió así y le impidió pasar; el marqués, en lugar de aclarar el malentendido, ordenó a su séquito desarmar a los custodios y derribar la puerta. El cardenal Carafa aprovechó el asunto para mostrar a su tío la arrogancia de los españoles, y el pontífice devolvió la afrenta expulsando al embajador de su palacio durante la misa del Domingo de Ramos. Luego, algunos criados del marqués fueron encarcelados.


    En abril, las complicadas maquinaciones de Carlo Carafa dieron la sorpresa al anunciar el Papa que enviaría a dos cardenales para concertar las paces definitivas entre Francia y los Habsburgo. Al reino galo se desplazaría personalmente su propio sobrino, mientras que el cardenal Rebiba se entrevistaría con Felipe II en Bruselas. En realidad, Carlo debía impulsar al monarca galo a romper la tregua y a cumplir con lo pactado con el pontífice. El cardenal partió de Roma con un séquito de doscientas cincuenta personas, y una vez en Fontainebleau lanzó tan ásperas acusaciones contra Felipe II que hubo de ordenarse a Rebiba que regresara a Roma, al no tener ya objeto su misión.


    La lucha contra los Colonna, otro frente abierto por Pablo IV contra los imperiales y sus aliados, continuaba sin descanso. En mayo, se sentenciaba la excomunión de los jefes de la familia y la desposesión de sus feudos, que irían a parar a manos del conde de Montorio. Paliano, la principal posesión de los Colonna, cercana a la frontera con el reino de Nápoles, fue ocupada por las tropas pontificias y fuertemente fortificada a pesar de las protestas del virrey duque de Alba.


    La situación empeoraba pues a marchas forzadas. Pablo IV se mostraba cada vez más agresivo, al menos verbalmente, con el emperador y su hijo, a quienes acusaba de fomentar la herejía. Los preparativos de guerra se manifestaban en ambas partes, y sólo restaba la chispa que desencadenara el conflicto. El 7 de julio, el gobernador de Terracina, ciudad del Estado Pontificio cercana a la frontera con Nápoles, sospechó de un correo español y lo detuvo. Entre su correspondencia se encontraba una carta de Garcilaso de la Vega dirigida al duque de Alba; en ella recomendaba al virrey la inmediata invasión del territorio papal. La reacción inmediata del nuevo duque de Paliano fue la de encarcelar en Roma a Juan Antonio de Taxis, jefe de los correos españoles en la capital pontificia. Dos días después, Garcilaso fue encarcelado en el castillo de Sant’Angelo; sus habitaciones, ubicadas en casa del cardenal Pacheco, anterior virrey de Nápoles, fueron registradas sin el más mínimo reparo. El Papa estaba convencido de que la invasión de sus posesiones era inmediata, y así lo manifestó a sus cardenales y a los embajadores, ante los cuales dio a entender que antes se pondría él en marcha que no el duque de Alba. Taxis fue sometido a tormento y confesó alguna de las intenciones del virrey de Nápoles, hecho que motivó rápidas reparaciones en las defensas de Roma. El abogado y el procurador de la cámara apostólica, consultados por Pablo IV, dictaminaron que tanto Felipe II como Carlos V, monarcas en el feudo eclesiástico de Nápoles, habían incurrido en la pena de excomunión por ponerse en contra de su señor natural, aunque el pontífice no se atrevió a publicar dicha pena en ausencia de los afectados. El marqués de Sarriá recibió del monarca hispano la orden de abandonar Roma y así lo hizo el 8 de agosto, dando a entender que la guerra era pronta. A su vez, al duque de Alba se le dio carta blanca para que iniciara la campaña cuando lo considerara oportuno. Sabedor de ello, Pablo IV escribió a su sobrino para que regresara de inmediato de Francia, y aun consideró en dicha carta la posibilidad de utilizar la flota turca para combatir a los imperiales.


    Toda esperanza de componenda amistosa se rompió cuando el virrey de Nápoles, reticente aún a una guerra contra un pontífice que poca gloria podría proporcionarle, firmó el famoso ultimátum dirigido al Papa el 21 de agosto. En dicho documento se acusaba a Pablo IV de diversos delitos y atropellos cometidos contra los imperiales, y se le concedía un plazo de ocho días para enmendarse antes de que se iniciara la guerra: «Vuestra Santidad –rezaba el documento–, aunque sería respetado entonces como ahora, no podría librarse de los horrores de la guerra o acaso de la ira de algún soldado muy ofendido por las sanguinarias acciones cometidas en abundancia por Vuestra Santidad». Pablo IV recibió la carta el 27 de agosto de manos de Pirro dell’Ofredo, tercer delegado del virrey de Nápoles en Roma; el Papa se enfureció al hacer Pirro una exposición verbal de lo allí escrito, se negó a contestar y, como no, ordenó encarcelar al emisario. El 1 de septiembre el duque de Alba traspasaba la frontera hacia la ruta que desde el interior llevaba a Roma y ocupaba la plaza de Pontecorvo.


    



JUSTIFICACIONES DE FELIPE II



    Antes de dar inicio a la guerra contra el papa, Felipe II, que por entonces se encontraba en Bruselas para asistir a las renuncias de su padre, se asesoró debidamente sobre el paso que pretendía dar. Ya hacia enero de 1556, en previsión de un futuro conflicto, desplazó a Nápoles como virrey al duque de Alba, entonces gobernador de Milán y hombre muy apto para la guerra. Luego fue consultada la universidad de Lovaina, cuyos doctores dictaminaron que no se contravenían los deberes de un monarca católico lanzando un ataque preventivo contra un pontífice injusto, mientras que en Castilla el dominico Melchor Cano afirmaba que Pablo IV era, amén de jefe de la Iglesia, un príncipe temporal como cualquier otro, al que se le podía combatir en caso de necesidad. En términos parecidos se expresaron los teólogos de Alcalá y Salamanca, aunque también hubo opiniones menos propensas a la guerra, como la del cardenal Silíceo o la de Domingo de Soto, quien llegó a decir que si Felipe atacaba a Pablo IV se corría el peligro de «que no nos quede papa y por ende ni fe». En el reino de Castilla, hubo obispos que protestaron desde el púlpito por la actitud de Pablo IV, especialmente por la prohibición del cobro de la Bula de Cruzada. La idea del monarca hispánico, eje central de su propaganda, era la protección de los aliados, cosa que le hizo ganar muchos tantos frente a los príncipes italianos. No obstante, y a pesar de estos apoyos, tres veces hubo de instar el monarca español al duque de Alba para que inciara su campaña, dado que el virrey se mostraba reacio a semejante empresa. El noble castellano, preocupado por las finanzas militares y la defensa de Nápoles, consideraba además que era preferible la pérdida de la reputación no respondiendo a los insultos del pontífice que ser considerado un hereje. Aconsejó por ello como más conveniente el lanzar una guerra comercial total contra Roma.
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        TIZIANO. Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel, III duque de Alba (primera mitad s. XVI). Palacio de Liria, Madrid. Como virrey de Nápoles, el duque fue el encargado de invadir los territorios pontificios en septiembre de 1556.

      

    


    



EL DUQUE DE ALBA INVADE LOS ESTADOS PONTIFICIOS



    A pesar de todo, con doce mil hombres (entre italianos, alemanes y españoles) y doce cañones, el duque invadió a su pesar el territorio pontificio, avanzando rápidamente tras tomar las plazas principales que a su paso se interponían. La idea era la de una campaña rápida que permitiera ocupar algunos puntos estratégicos y negociar a continuación desde una posición de ventaja; no se trataba, pues, de una guerra de conquista, sino de escarmiento. El Ejército pontificio, aunque más numeroso, se encontraba diseminado por todo el Estado y nada pudo hacer para hacer frente a la agresión. En la capital comenzó a reinar la confusión y el pánico. El Papa, inquieto al principio, comenzó a sentirse más seguro cuando el 7 de septiembre llegaba a Roma su sobrino el cardenal Carafa, quien le anunció que el rey de Francia enviaría de inmediato tropas y dinero. Ocho días después un contingente de gascones hacía su entrada en la capital pontificia.


    Pero muchos romanos, temerosos ante los éxitos iniciales de Alba, abandonaron la ciudad. No fueron ajenas a esta actitud las noticias que anunciaban el saqueo de Anagni y la pérdida de sus almacenes de trigo. El Papa y sus asesores consideraron conveniente ajustar una negociación o tregua con el duque, aunque al iniciarse los primeros contactos, el pontífice, siempre mudable en sus ideas, optó por continuar la guerra. El virrey de Nápoles había ofrecido como propuesta el control de las tierras ocupadas por el colegio cardenalicio durante el tiempo que viviera Pablo IV, en un claro intento de dividir al Papa y a los purpurados; el pontífice, a instancias de una comisión especial, había accedido a tratar el asunto, pero al llegar el momento del encuentro, Alba estuvo aguardando al cardenal Carafa en Grottaferrata, donde debían entrevistarse, sin que nadie acudiera a la cita. El 25 de septiembre le llegaron al pontífice refuerzos alemanes mandados por Blaise de Montluc, militar francés muy bregado durante la guerra de Siena, aunque al día siguiente Alba ocupó Tívoli, cerca ya de Roma. Prácticamente toda la campiña romana estaba en sus manos. Y como colofón a una campaña que pretendía aislar la capital pontificia en espera de una rendición, el 18 de noviembre caía tras siete días de bombardeo y arduos combates la población de Ostia, en el camino del mar. Alba, confiando entonces que Pablo IV accedería a negociar (las barcazas de Ostia dejaron de remontar el Tíber para aprovisionar a Roma desde el mar), concedió un armisticio de diez días.
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        Casco medieval de Anagni, localidad pontificia saqueada por las tropas del duque de Alba en 1556. Después de este acontecimiento, el papa Pío IV, sucesor de Pablo IV, hizo construir nuevas murallas y puertas en torno a la ciudad.

      

    


    Durante este tiempo el cardenal Carafa se entrevistó con el duque de Alba en la Isola Sacra del Tíber, muy cerca de Ostia. Ya antes de comenzar la guerra, Felipe y sus consejeros habían decidido los términos mínimos para firmar la paz: liberación de los prisioneros, rehabilitación de los Colonna y entrega a cambio de algunas tierras napolitanas a los sobrinos del Papa; en este sentido, se había pensado en la posibilidad de ofrecer a Carlo el principado de Salerno. Pero el prelado, para aceptar la devolución de Paliano a los Colonna, exigía a cambio la entrega de Siena, territorio ambicionado por el duque de Florencia. El virrey le anunció que no tenía poder para aceptar semejante propuesta, por lo que decidieron alargar la tregua hasta el 9 de enero de 1557 a fin de llevar a cabo las consecuentes consultas. La apurada situación del monarca hispano le hizo considerar muy en serio la posibilidad de ceder Siena y entregar al duque florentino Cosme de Medici otros territorios, aunque no se llegó a ningún acuerdo serio. La verdad es que lo único que deseaba Carafa era tiempo para permitir la llegada del ejército francés, y así se lo hizo saber a Enrique II mediante un emisario secreto. El propio cardenal partió el 15 de diciembre con destino a Venecia, en busca de una alianza militar con dicha república. Pero los venecianos, siempre partidarios de una política prudente y neutral, rechazaron la propuesta.


    



INTERVENCIÓN FRANCESA



    A fines de enero de 1557, el monarca galo rompió la tregua firmada en Vaucelles. La excusa ofrecida era que no se podía consentir semejante agresión contra el pontífice. Con ello, la doble diplomacia del cardenal Carafa había logrado un gran éxito. El famoso astrólogo Nostradamus, protegido de la reina de Francia Catalina de Medici, envió a Felipe II una de sus famosas profecías donde le anunciaba terribles presagios; el monarca hispano, evidentemente, no hizo caso de semejantes tonterías. La guerra se reanudó tres días antes de que expirara el plazo y Piero Strozzi, el emigrado florentino que al servicio de Francia comandaba ahora las tropas pontificias, consiguió probablemente mediante soborno reconquistar la plaza de Ostia; el jefe de la guarnición, Francisco Hurtado de Mendoza, sería condenado a muerte en Flandes, acusado de traición. Las fuerzas de Alba, retiradas demasiado confiadamente a sus cuarteles napolitanos de invierno, nada pudieron hacer para evitar que el ejército de Pablo IV recuperara las posesiones perdidas. Al parecer, el plan del virrey siempre había sido el de desarrollar una guerra sin vencedores ni vencidos, que permitiera la negociación en toda regla, aunque el carácter tan peculiar del pontífice y las secretas intenciones de su sobrino estaban echando abajo su proyecto. Ahora eran sus tropas las diseminadas en pequeñas guarniciones y el ejército de Strozzi quien se concentraba en ir tomándolas.


    El 2 de marzo, el ejército francés del duque de Guisa, unos quince mil hombres que habían avanzado por el Piamonte y el Milanesado sin ser molestados por los españoles, llegó a Roma. Felipe II había escrito a su gobernador en la Lombardía, el cardenal Cristóbal Madruzzi, para que no hostigara a los soldados galos y se limitara a defender las plazas fortificadas, alguna de las cuales resultó atacada. Enrique II había optado por desplazar a Italia a uno de sus mejores estrategas, que ya había puesto en jaque a las tropas imperiales defendiendo la ciudad de Metz. En la capital pontificia se celebró una rápida conferencia a la que asistieron el Papa, su sobrino el cardenal Carlo y los jefes militares franceses; lo que allí se discutió fue el objetivo de la nueva campaña, y aunque el prelado, por razones obvias, prefería ir contra Siena (al igual que el duque de Guisa), se impuso la opinión del Papa, partidario de ir directamente contra Nápoles. Las disensiones, pues, estaban ya servidas antes de iniciarse la campaña, y aunque esta comenzó el 5 de abril, todo se hizo sin preparar los avituallamientos y sin dinero para las tropas.


    Durante el tiempo que duraron estas discusiones, el duque de Alba se aprestó a organizar sus tropas en la frontera napolitana. Prefería esta opción al repliegue hacia el interior, lo cual podía significar, en relación con la campaña del año anterior, una ventaja psicológica para el enemigo. En el puerto de Gaeta iban desembarcando refuerzos alemanes llegados desde Génova en las galeras de los Doria; también desde Sicilia se desplazaron tropas hispanas. Especialmente se preocupó el duque de defender la estratégica plaza de Civitella del Tronto, localidad que, de acuerdo con lo previsto, resistió un duro asedio sin rendirse y provocando numerosas bajas entre los asaltantes. Las tropas, que entre otras vicisitudes bélicas hubieron de sufrir tremendos aguaceros, comenzaron a amotinarse al no recibir sus pagas. El 1 de mayo, el duque de Guisa y Antonio Carafa, otro sobrino del pontífice que ostentaba el marquesado de Montebello, discutieron por el dinero y los pertrechos prometidos por el pontífice (no había dinero, pólvora ni comida, y las balas de los cañones no eran del calibre correcto), y el marqués, irritado, abandonó el campamento. El jefe francés, que cada vez creía con más intensidad haber sido víctima de un engaño y desconfiando de los refuerzos prometidos por el Papa, abandonó el asedio de Civitella. En Roma, Carlo Carafa y su hermano el nuevo duque de Paliano, enemigo de la guerra, estuvieron a punto de matarse a principios de agosto durante una discusión. Así estaban las cosas en el bando pontificio.
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        Civitella del Tronto, localidad asediada por los franceses en 1557. Grabado de época. Durante la primavera de 1557 fue asediada por las tropas francesas y pontificias, y la defendieron los soldados del duque de Alba, que evitaron su pérdida.

      

    


    Alba, con su ejército de veintiocho mil soldados ya organizado, iba tras los hombres de Guisa, que regresaban a Roma para lanzarse contra la Toscana al ver imposibilitado su avance en territorio napolitano. El virrey no quiso llegar a un enfrentamiento directo, por considerar que al enemigo que huía no se le debían poner demasiadas dificultades. Marc’Antonio Colonna, a su vez, combatía contra las tropas pontificias por recuperar su feudo de Paliano, y en estas llegó la noticia de la gran derrota francesa de San Quintín, acaecida el 10 de agosto. En París se temía un rápido avance español desde la frontera flamenca, por lo que Enrique II ordenó al duque de Guisa su traslado inmediato a Francia con todos sus hombres. El virrey de Nápoles se encontraba ya a las puertas de Roma y se dice que a punto estuvo el 26 de agosto de ordenar un ataque nocturno. El noble castellano no pretendía organizar un saqueo como el de 1527, aunque alguien afirma que le aconsejaron escarmentar al pontífice con un pequeño «saquillo». Pablo IV, ahora sí temeroso, decidió negociar definitivamente la paz.


    



LA PAZ



    El 8 de septiembre el cardenal Carafa y dos purpurados más salieron para Cave, pequeña localidad cercana a Palestrina, al objeto de entrevistarse con el duque de Alba. Este se mostró enérgico y a la vez condescendiente, evitando humillar a sus interlocutores, y cuatro días después quedaba firmado el tratado con el que finalizaba el conflicto. No fue fácil la negociación, pues Carlo Carafa seguía insistiendo con el asunto de Siena y el propio Pablo IV estuvo a punto de publicar la excomunión de Alba, aunque finalmente se llegó a una componenda. Lo acordado establecía que el papa perdonaría a Felipe II y abandonaría la alianza con Francia, mientras que el duque de Alba, como representante del monarca español, devolvería las plazas conquistadas (aunque sus fortificaciones habrían de ser destruidas) y se entrevistaría con el pontífice al objeto de pedir disculpas; no debía olvidarse cierta cuestión de aspecto, puramente psicológica, según la cual Pablo IV consideraba agresor al duque y por lo tanto debía solicitar humildemente el perdón. De esta forma se evitaba al Papa, tan sensible en todo lo que concernía a su autoridad, el reconocimiento de su derrota, mientras que se permitía a Felipe II continuar como el gran monarca católico que pretendía ser. El feudo de Paliano, según una cláusula secreta, quedaría bajo custodia de un delegado neutral hasta que fuera determinado su destino definitivo. También hubo promesas de recompensas en Nápoles para los Carafa.


    Alba entró en Roma la noche del 19 de septiembre acompañado de los hermanos Carafa. En la sala de Constantino de los palacios vaticanos, se arrodilló ante Pablo IV, pidió perdón y ambos se deshicieron en cortesías y disculpas. Garcilaso de la Vega, Juan Antonio de Taxis y otros presos fueron excarcelados, hubo fiestas y banquetes y la esposa del virrey de Nápoles recibió del pontífice la rosa de oro, máxima distinción para los que salvaguardaban la fe católica. La guerra había durado un año entero, dando lugar a una gran devastación en la campaña romana y a enormes gastos en las finanzas pontificias; Pablo IV perdió su reputación de príncipe temporal y desde entonces el Estado Pontificio dejó de contar en Italia como potencia principal. La Monarquía Hispánica consolidaba así su poder en Italia.
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        Paliano, feudo de los Colonna arrebatado por Pablo IV para su sobrino Giovanni. La sobrina de este, Violante di Cardona, inspiró la novela corta de Stendhal La duchesse de Palliano (La duquesa de Palliano).

      

    


    No obstante, no todos estuvieron muy de acuerdo con lo pactado por el duque. Carlos V, al enterarse de los acuerdos secretos, expresó profundas dudas respecto a la actuación del virrey. Los Colonna habían perdido Paliano (aunque lo recuperarían de inmediato) y la simbólica humillación romana dejó atónitos a muchos partidarios de los Habsburgo. Felipe mismo se negó durante varios meses a ratificar el acuerdo, y no selló el tratado hasta el 28 de febrero de 1558, cuando la pérdida de Calais hizo indispensable iniciar una nueva ofensiva en Francia. Otro indicio de la insatisfacción del monarca hispánico fue el hecho de que el duque de Alba perdiera su favor. Meses más tarde volvería a integrarse al grupo de consejeros principales, pero nunca recuperaría el poder del que había gozado durante esos años en Italia. De hecho, puede decirse que quizá fuera esta una guerra sin vencedores, que se decidió más en el campo de batalla francés y que lo único que a Felipe se le garantizó en el momento del acuerdo fue la seguridad del reino napolitano.


    Recordemos lo dicho al comienzo de este capítulo. El descontento que provocó el Papa en los territorios pontificios se demostró a su muerte, acaecida en agosto de 1559. Hubo una serie de manifestaciones populares de alegría, y tras la elección de Pío IV (el lombardo Giovanni Angelo de Medici), firme aliado de los Habsburgo, se procesó y ejecutó al cardenal sobrino Carlo Carafa.

  




    Capítulo 6


    Lucha contra la heterodoxia. La Inquisición romana y el castigo a los herejes



    LA LUCHA CONTRA LOS HEREJES



    El ataque que los prelados católicos lanzaron contra los herejes y heterodoxos no se hizo usando únicamente el arte, las letras o las discusiones conciliares. También se echó mano, seguramente con desmesura (aunque algunos no estén del todo de acuerdo con ello), de la represión judicial y de la hoguera para amedrentar a los más recalcitrantes. En Roma y otros territorios de los Estados Pontificios hubo ejecuciones que en nada tienen que envidiar a las patrocinadas por la afamada Inquisición hispánica. La Inquisición papal, creada a fines del siglo XII y remodelada en 1542 por Pablo III, también mantuvo un cierto nivel bastante encomiable, tal y como hemos visto ya.


    En una actitud puramente de imitación, los protestantes pasaron a considerar a sus víctimas como santos, al igual que lo hacían los católicos, y dejaron a su vez para la posteridad diversas actas martirológicas. Es sabido que donde las dan, las toman. En este sentido, uno de los primeros narradores fue el francés Jean Crespin (h. 1520-1572), un amigo del hereje galo Théodore de Bèze que para su suerte se salvó de la quema. Con este había viajado a París y a Suiza en 1548, y en Ginebra ambos fundaron una imprenta para la difusión del protestantismo. Fue allí donde apareció la Histoire des martyrs persécutés et mis à mort pour la verité de l’Evangeli. Una obra que fue constantemente ampliada por Crespin, a medida que el humo de los patíbulos se extendía y oscurecía con la densa calígine el cielo de Europa.
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        Théodore de Bèze, calvinista amigo de Jean Crespin. Grabado de época. De Bèze, nacido en Vézelay en 1519 en el seno de una ilustre familia borgoñona, marchó a Ginebra en 1548 tras sufrir una grave enfermedad que le empujó a buscar otras formas de fe distintas del catolicismo.

      

    


    Crespin inicia su relato con la persecución neroniana para extenderlo con las muertes acaecidas durante el gobierno del «anticristo de Roma»:


    La persecución de los papas acompaña a la de los turcos. Y es tanto más peligrosa cuanto que ha ocurrido de improviso, y tanto más cruel cuanto que la ejercieron quienes debían ser los más pacíficos y los más sinceros practicantes de la fe cristiana, y que aspiran a que se los considere los más santos de la Iglesia, reivindicando que Cristo les ha otorgado omnipotencia sobre la Iglesia.


    Y de la misma que los hagiógrafos católicos medievales adornaban sus relatos con macabros detalles y manifestaciones sobrenaturales, Crespin hizo lo propio y nos dejó sabrosas narraciones llenas de chispa y ardor. He aquí la breve biografía del mártir George Schaerer, expuesta en el segundo libro de aquella monumental obra, para satisfacción de curiosos y ejemplo de fanáticos:


    George Schaerer, empujado por la ignorancia de la época, se hizo sacerdote y permaneció en esta condición miserable durante nueve años, al cabo de los cuales, orientado por una conciencia mal informada y creyendo que así serviría más devotamente a Dios, se hizo franciscano, pero al darse cuenta de que de un cenagal pestilente había caído en una cloaca de todas las inmundicias, arrojó allí el hábito, abandonó la hermandad de los franciscanos e ingresó en la de Jesucristo. Su excusa ordinaria era la de que san Francisco no había muerto por él, ni era su mediador. «Cristo –decía él– murió por mí: él es mi único salvador y abogado». Después de predicar durante un tiempo la doctrina de la salvación en una ciudad de Baviera llamada Raestad, fue acusado, apresado e interrogado acerca de todo, e hizo una confesión franca de viva voz y por escrito. Lo condenaron a la decapitación y luego lo redujeron a cenizas. Cuando lo llevaron al suplicio invocó a Dios con una actitud gozosa y firme y luego dijo a los asistentes: «Como voy a morir como hombre cristiano por la verdad de Dios, espero por cierto que dejéis testimonio de ello después de mi muerte». Luego lo decapitaron, cayó sobre el vientre y permaneció así acostado todo el tiempo que se invirtió en pronunciar la oración del Señor, el símbolo de los Apóstoles y los diez Mandamientos. Después se volvió muy suavemente poniendo el pie derecho sobre el izquierdo y la mano derecha sobre la izquierda. Todos quedaron atónitos al contemplar ese espectáculo, inclusive los magistrados, debido a lo cual no quemaron el cuerpo, sino que lo enterraron. Esto ocurrió en el año 1528.


    Crespin, quien, como hemos visto, no se aclara demasiado sobre la presunta incineración del tal Schaerer, nos da a entender a menudo que el martirio constituye un verdadero placer, una delicia que para algunos impacientes debe llegar cuanto antes. Así, cierto maestro inglés condenado a la hoguera y que no pudo esperar hasta el día de la ejecución decidió, según Crespin, quemarse un dedo la noche anterior. Y cuando llegó por fin la anhelada hora del suplicio, él mismo carga el haz de leña gritando mientras lo besa: «¡Oh, agradable madera, quémame y líbrame de este mundo!». Un mártir como Dios manda.
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        Marca de la imprenta de Jean Crespin en Ginebra. Crespin, francés como De Bèze (nació en Arrás hacia 1520), también encontró refugio en la herética Ginebra, donde su imprenta desarrolló una considerable producción, destacando entre sus competidores tanto por la calidad del texto como por la propia impresión.

      

    


    Muy distinta de como la cuentan debió de ser no obstante la realidad. En este capítulo pretendemos ofrecer la historia de tres procesos celebrados en Roma donde quedan patentes bien a las claras los anhelos de los padres postridentinos por preservar la ortodoxia. Nos referimos a los casos de Aonio Paleario, Giordano Bruno y Galileo Galilei.


    



AONIO PALEARIO



    Aonio della Pagliara, que latinizaría su apellido para convertirlo en Paleario, había nacido en la población latina de Veroli, cerca de Frosinone, en 1503. Gracias a los buenos contactos religiosos de su familia, Paleario pudo estudiar en Roma literatura latina y griega, hasta que la guerra de 1527 contra el emperador Carlos V le obligó a abandonar la capital pontificia.


    La cultura humanista recibida en la abierta Roma de Clemente VII hace que Paleario se empape del pensamiento erasmista y acabe aceptándolo. Pasado un tiempo en Perugia, acaba instalándose en Siena (27 de octubre de 1530), capital de una pequeña república toscana, quizá atraído por la fama de su universidad. Allí estableció amistad con Bartolomeo Carli Piccolomini y Bernardino Buonisegni, dos jóvenes de noble estirpe. Fue introducido además en la rica familia de los Bellanti, para los que más tarde trabajaría como preceptor. De Siena, Paleario pasó a estudiar a Padua, aunque volvió a la capital toscana por un breve tiempo en 1533 al objeto de ayudar a Antonio Bellanti, acusado por sus enemigos políticos. Por fin, en 1536 el humanista acabaría por establecerse en casa de los Bellanti como tutor de los miembros más jóvenes de la familia.


    En Siena, república ciertamente liberal, Paleario reunió a su alrededor a un pequeño número de nobles estudiosos entre los que predicó la idea de una Iglesia unida y reformada. En 1537 se casó y adquirió tierras en Colle Val d’Elsa, localidad cercana a la capital, donde se dedicó al estudio de la religión y a mantener estrechas relaciones con sus amigos sieneses y florentinos. Al conocer las ideas valdesianas, propugnadas por el humanista español Juan de Valdés desde Nápoles, Paleario radicalizaría sus posturas hasta el extremo de que su pensamiento acabó entrando en consonancia con la doctrina calvinista. Conviene saber que Valdés atacaba la religiosidad puramente externa y poco satisfactoria de la Iglesia, la que se preocupaba únicamente de cumplir sus normas al modo farisaico (ayuno, confesión, rezos a la Virgen o a los santos…, es decir, la realización de obras en un sentido luterano).


    Entre 1541 y 1542, Paleario entró en discusión con un grupo de intelectuales nobles organizado en Siena, y cuya doctrina, en radical oposición al luteranismo, mostraba tendencias pelagianas. Lo que viene a decir que seguían las ideas de Pelagio, monjes irlandés que vivió a caballo entre los siglos IV y V, que exaltaban el libre albedrío y minimizaban la gracia divina…, una forma más de complicarse la existencia espiritual. Entre sus miembros más destacados se encontraban el diplomático Orlando Marescotti y algunos eclesiásticos. En contraposición a Paleario y Calvino, que concedían todo el mérito de la salvación a Cristo, la secta pelagiana de Siena otorgaba al hombre una total autonomía en ese ámbito. La situación de enfrentamiento llegó a tal extremo que, en 1542, Marescotti acusó a Paleario de hereje. Iniciado el proceso por el arzobispo Francesco Bandini Piccolomini, el humanista acabó reconociendo, por la cuenta que le traía, su firme adhesión a la Iglesia católica y apostólica, aunque mostrara cierta ambigüedad en el aspecto doctrinal e intentara, de acuerdo con la tesis de Melanchton, buscar conciliación con el luteranismo. Una deriva realmente peligrosa que, no obstante, no le impidió alcanzar una sentencia absolutoria. El Concilio de Trento aún no había dado comienzo y las cosas todavía andaban relajadas para los herejes italianos. Cuatro años más tarde, Paleario marcharía a la vecina república toscana de Lucca para ejercer la docencia.
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        Medallón conmemorativo de Aonio Paleario. Decora la estatua de Giordano Bruno ubicada en la plaza del Campo de’ Fiori de Roma. El monumento fue inaugurado en 1889, en la única plaza histórica romana que no posee una iglesia.

      

    


    Los Ancianos de Lucca, una suerte de consejo ejecutivo republicano, habían elegido a Paleario en julio de 1546 como profesor de latín y griego en la escuela superior de la capital. No obstante, el obispo de la ciudad, el cardenal Bartolomeo Guidiccioni, advirtió al gobierno luqués de la fama de hereje de que Aonio gozaba en Roma. Por esta razón, los Ancianos solicitaron a su compatriota Niccolò Orsucci, que ejercía las funciones de capitán de justicia en Siena, que avisara a Paleario de que su labor en Lucca sería estrictamente la de un profesor de lenguas clásicas, y que sus opiniones religiosas debía reservarlas para sí mismo. Aceptada esta condición, el humanista comenzó su nuevo trabajo el 1 de noviembre gracias a un contrato que en principio debía durar sólo dos años. No obstante, Paleario no abandonaría Lucca hasta 1555. Su marcha de la república en aquel año para dirigirse a Milán no se debió a motivos exclusivamente profesionales, aunque allí le aguardara un puesto de trabajo más estimulante, sino también, al parecer, religiosos, aunque los historiadores no puedan afirmar algo definitivo al respecto.
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        Lucca, ciudad toscana donde residió un tiempo Aonio Paleario. En el siglo XVI era la capital de una pequeña república que, junto con la de Siena, eran ambas vecinas del ducado de Florencia.

      

    


    Durante su estancia en Lucca, Paleario se integró perfectamente en sus círculos intelectuales. Los Arnolfini y los Buonvisi, linajes dedicados al comercio y a la banca, se contaban entre los protectores del humanista. Aparte de dedicarse a sus enseñanzas, Paleario siguió predicando sus ideas religiosas, incumpliendo con ello la promesa dada a los Ancianos. Eran ideas de corte erasmista y melanchtoniano que fueron muy bien acogidas por los intelectuales de la república. El historiador luqués Giovanni Sanminiati, que vivió en el siglo XVII, afirma en su Cronica di Lucca que «Laonio [sic], en lugar de enseñar buenas letras, materia en la que era muy sabio, se dedicaba a extender esas falsas doctrinas (se refiere a las luteranas)».


    Paleario fue llamado a Milán para ocupar allí la cátedra de humanidades. Había sido el Senado de la ciudad, el máximo órgano político y administrativo después del gobernador y del Consejo Secreto lombardo, el que decidió solicitar la presencia del humanista en aquella capital. Para conocimiento de los amantes de la anécdota, cabe decir que dicha cátedra la había ocupado en el pasado nada menos que san Agustín.


    Pero Milán no era ni de lejos la liberal Lucca, sino un ducado bajo el dominio del futuro Felipe II en un tiempo en el que ya no se estaba para muchas contemplaciones en materia de discusiones heréticas. Aunque el humanista pasó varios años en la capital lombarda, aguantándose las ganas de predicar sus creencias, cuando en 1565 el intransigente cardenal Carlos Borromeo se presentó en Milán, pudo conocer de inmediato la fama de las muy poco católicas opiniones que mostraba Paleario. El también arzobispo Borromeo llegaba a su sede con la idea de insuflar allí una nueva vitalidad religiosa, poniendo en práctica las decisiones tridentinas y luchando contra la herejía. Fue en ese contexto cuando Paleario cometió el error de difundir sus ideas en Milán a través de la imprenta.


    El humanista había escrito en 1536 su Actio in Pontifices Romanos, obra que fue remodelando en los años sucesivos. Las opiniones expuestas en ella iban desde la defensa de un concilio universal hasta la acusación lanzada contra los papas, a los que consideraba falsos profetas. Los nefandos pontífices, al decir de Paleario, habían sustituido la obra perfecta de Cristo y la justificación por la fe por las obras humanas y los preceptos legales. Evidentemente, el humanista pudo publicar dicha obra en la ciudad reformada de Basilea. Reestampada con el nombre del autor junto a otros escritos en 1566, uno de los volúmenes acabó lamentablemente para Paleario a manos del inquisidor lombardo fray Angelo da Cremona, dando comienzo así un largo proceso que concluiría con la ejecución de su autor.


    El 19 de abril de 1567, fray Angelo convocó al humanista para interrogarlo. La cuestión llegó a oídos de Pío V, empeñado en erradicar la herejía de Italia, quien ordenó el traslado de Paleario a Roma. No obstante, la delicada salud del humanista acabaría retrasando el viaje hasta el año siguiente.


    Así, a fines de agosto de 1568 Aonio Paleario retornaba a la Roma de su juventud, aunque ahora como prisionero de la Inquisición pontificia, siendo por ello encerrado en la prisión de laicos de Tor di Nona, junto al Tíber. El 16 de septiembre tuvo lugar el primer interrogatorio ante los tres jueces inquisidores. Dado que del proceso se conserva únicamente el sumario, sólo podemos decir que, aparte de un análisis de las distintas controversias mantenidas en Siena, todo el interés se centró en las obras del reo, especialmente en su oración Pro ipso.
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        Cárcel romana de Tor di Nona, prisión de herejes y otros delincuentes, ya desaparecida. Desde comienzos del siglo XV fue la principal prisión de Roma, situada junto al Tíber. Su nombre deriva, probablemente, del hecho de que su torre era la novena viniendo desde la puerta Flaminia. Acuarela realizada hacia 1880 por Ettore Roesler Franz, que se conserva en el Museo de Roma en el Trastevere.

      

    


    Durante el tiempo que anduvo por la cárcel, el humanista entabló amistad con el franciscano Roberto Novella, encerrado por criticar en Mantua a la Inquisición romana. Parece que los diálogos mantenidos por ambos heterodoxos no hicieron más que agravar su situación, pues desde sus respectivas celdas aquellos dos pertinaces pensadores se dedicaron a criticar la actitud simoníaca de los últimos pontífices. Eran ganas de jugarse la piel. El proceso contra Paleario sufrió así un vuelco, pues de la simple controversia en el plano doctrinal se había pasado a la ofensa directa lanzada contra el propio Pío V, lo que dejó a los jueces un tanto desconcertados. No obstante, pronto se volverían a abordar los motivos iniciales del juicio.


    Los inquisidores pretendían que su prisionero reconociera al papa como vicario de Cristo, aunque Paleario replicaba afirmando que nadie que no sintiera verdadero amor hacia el prójimo podía ejercer como vicario de Cristo. Con estas palabras, el humanista pasaba de acusado a acusador, declarando incluso que el papa obraba mal castigando a los herejes y que nunca se retractaría de sus ideas. Los jueces, ante tales expectativas, decidieron dar por concluida su intervención en el proceso. Aunque el 1 de julio de 1569 se le concedieron a Paleario cinco días para preparar su defensa, este renunció a ejercerla y volvió a su celda de Tor di Nona, donde dos teólogos, que habían recibido el encargo de apartarlo de sus errores, le fueron insistiendo en ello durante algún tiempo. Uno de ellos fue el jesuita español Jacobo Ledesma, que entabló largos diálogos con el preso sin lograr desviarlo un ápice de sus «erróneas» creencias. Y es que Paleario era muy suyo, como se verá más adelante. Fueron seis meses de discusiones que no condujeron a nada, pues el 10 de abril del año siguiente, llevado de nuevo ante el tribunal, el humanista se reafirmó en sus creencias. Aunque durante ese tiempo, y debido a su edad, no hubo de soportar ninguna tortura física, sí sufrió una constante presión moral y psicológica, agravada por el aislamiento carcelario a que fue sometido en los últimos meses.


    El 20 de junio de 1570, tras emitir los jueces su veredicto, Paleario fue conducido ante el Papa, los cardenales inquisidores y otros miembros del sacro colegio para escuchar la sentencia:


    En el día de viernes, 30 de junio de 1570, frente al Santísismo, los ilustrísimos y reverendísimos cardenales, [en relación] con Aonio Paleario, verulano, conocidas sus opiniones, y habiendo él declarado que en ningún modo llevaría el hábito, tal y como lo imponía la sentencia, lo juzgaron impenitente y por tanto debía ser consignado al juez secular para que fuera castigado según las leyes. Por ello, se ordenó que fuese entregado al gobernador de la urbe.


    Como en los reinos hispánicos, la Inquisición romana no se manchaba las manos de sangre, pues los condenados a muerte eran entregados al brazo secular para que hiciera el trabajo sucio.


    Dos días después se conocía su condena a muerte. A las primeras luces del alba del lunes 3 de julio, la cofradía de San Giovanni Decollato lo fue a buscar a Tor di Nona para acompañarlo amablemente hasta el lugar del suplicio. Durante el camino, le fueron repitiendo la fórmula: «Confeso y contrito, solicito el perdón de Dios y de la gloriosa Virgen y de toda la corte celestial, y digo por ello querer morir como buen cristiano y creer en todo aquello que cree la Santa Iglesia Romana». Todo un detalle que de nada serviría. Poco antes de morir, Aonio redactó sendas cartas destinadas a su esposa Marietta y a sus hijos Lampridio y Fedro, en las que no aparecen muestras de arrepentimiento o de renuncia a sus ideas: «Estimada esposa, no quiero que sientas tristeza por mi alegría ni mal alguno por mi bien. Ha llegado la hora de dejar esta vida e ir hacia mi Señor Padre Dios. Me encuentro tan feliz como un gran rey en la boda de su hijo, porque siempre he rezado a mi Señor, a quien pido me conceda su infinita amabilidad y generosidad […]».


    Un aviso de la época da cuenta del cumplimiento de la sentencia: «El lunes fue quemado por hereje impenitente un faentino, el cual, habiéndose obstinado en sus ideas durante mucho tiempo, se arrepintió al fin; y Su Santidad quiso liberarlo, aunque bajo la condición de llevar el hábito amarillo con la cruz roja. Pero el faentino prefirió morir antes de llevarlo, y el lunes lo quemaron en el puente».


    El lugar donde se ejecutó la sentencia era uno de los habituales para tales actos, una plaza cercana al puente Sant’Angelo. En realidad, nada sabemos de ese arrepentimiento que se menciona ni de la «buena voluntad» pontificia. Quizá todo fuera una propaganda gratuita del redactor del aviso. También conviene precisar que, antes de ser quemado su cuerpo, Paleario sería ahorcado.


    



GIORDANO BRUNO



    Más conocido que Paleario, aunque con peor suerte que este, fue Giordano Bruno, filósofo y fraile nacido en Nola, cerca de Nápoles, en 1548.


    El 12 de febrero de 1600, los Avissi de Roma, el periódico breve de la gran urbe, anunciaba un acontecimiento que muchos estaban aguardando desde hacía días:


    Creemos que hoy se podrá ver un acto de solemnísima justicia que, no se sabe por qué, se había retrasado. La ejecución de un dominico de Nola, hereje obstinadísimo, que el miércoles fue condenado en casa del cardenal Madruzzi como autor de diversas y escandalosas opiniones, en las que se mantenía tercamente. Y así continúa, a pesar de que todos los días recibe la visita de algún teólogo… En conclusión, si Dios no lo impide, el infeliz quiere morir como impenitente y ser quemado vivo.


    La ejecución del «dominico de Nola» había sido prevista desde días atrás, y tal suceso había acabado por llamar la atención de los romanos. Según parece, los jueces del Santo Oficio papal habían intentado en diversas ocasiones hacer abjurar al exfraile, pero no hubo forma de lograr tal propósito. Por fin, y vista la pertinacia del reo, se verían obligados a ejecutarlo.


    Al igual que sucedió con Paleario, el proceso contra Bruno no se inició en Roma, sino en Venecia. El 22 de mayo de 1592, el exdominico (había abandonado el hábito en 1576) fue conducido desde la casa nobiliar de Giovanni Mocenigo, donde se encontraba retenido, hasta los tribunales de la Inquisición veneciana, regentada por frailes de la misma orden.


    El noble Mocenigo, que había delatado por escrito a Giordano, prestó entonces declaración verbal y mantuvo su denuncia. Todo había comenzado cuando el patricio adquirió en 1590 un libro titulado De minimo magno et mensura, una de las obras del acusado, y decidió interesarse por su autor. Gracias al editor veneciano Ciotti, Mocenigo supo que Bruno se hallaba en Fráncfort, y allí le escribió instándole a viajar hasta Venecia a fin de que le instruyera en el arte nemotécnico, del cual el fraile era un gran experto.


    Bruno aceptó la propuesta, y en agosto de 1591 llegaba a la capital véneta. Antes de instalarse definitivamente en la casa de los Mocenigo, el filósofo pasaría algún tiempo en Padua a fin de editar algunos folletos por él redactados.


    Mocenigo debía de ser muy religioso o bien envidiar en exceso a Bruno, pues no tardó en escandalizarse ante las opiniones y actitudes heterodoxas de su huésped. O al menos eso es lo que afirmaría en su declaración. Decidió entonces pedir informes a Fráncfort, y le llegó la confirmación de que Bruno era un hereje redomado. Como fuera que el fraile ya debía de sospechar algo, solicitó permiso para regresar a Alemania, obligando al patricio a encerrarlo en el sótano de su casa hasta entregarlo a la Inquisición. La deposición de Mocenigo continúa con la exposición de las ideas propugnadas por Giordano, según las cuales constituía una gran blasfemia defender la transubstanciación (ese acto de magia que significa convertir el vino en sangre y el pan en carne humana), la Santísima Trinidad (Dios es uno y trino a la vez, lo cual no deja de ser desconcertante y a la vez curioso, matemáticamente hablando), afirmando también que Cristo no era más que un triste mago cuyo fin él mismo se lo buscó, que en Dios no había más que una única, infinita y eterna persona y que se debía acabar para siempre con los privilegios de los frailes, en especial de los dominicos. Por último, el noble veneciano dio a entender que Bruno consideraba que se debían cerrar los ojos ante el sexto mandamiento, opinión a la que, visto lo anterior, tampoco se le debió de conceder demasiada importancia. En verdad sabemos que, en más de una ocasión, el filósofo no fue ciego ante los atractivos femeninos, aunque, como hemos dicho, para los inquisidores esto fuera lo de menos.
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        Estatua de Giordano Bruno en la plaza del Campo de’ Fiori de Roma. Obra en bronce realizada en 1888 por el escultor Ettore Ferrari. El monumento se inauguró al año siguiente.

      

    


    Con la declaración de Giordano quedarán patentes las razones personales que habían empujado al veneciano a denunciarle. No obstante, en cuanto escucharon su declaración, los inquisidores de la república pudieron comprobar que el exdominico era un hombre de ideas extremadamente peligrosas.


    Porque el filósofo, intentando congraciarse con sus fiscales, hizo un detalladísimo relato de su vida. Comenzó afirmando haber nacido en Nola, hijo de un modesto gentilhombre («el alférez Giovanni», según sus palabras) que servía en las tropas de Carlos V y de una tal Fraulissa Savolina. «Por lo que he oído contar de mí, debí de nacer en el año 48».


    En realidad, el nombre original del detenido era el de Filippo, aunque lo cambiara por el de Giordano al ingresar en 1565 en la orden de los dominicos de Nápoles:


    No fui a Nápoles […] hasta los catorce años; y solía escuchar las lecciones públicas de uno que se llamaba el Sarnese, y comencé a aprender en privado la Lógica con un padre agustino llamado fray Teófilo de Vairano, que más tarde enseñó metafísica en Roma […], tomé el hábito de Santo Domingo en Nápoles; y fui investido por un padre, que entonces era superior de aquel convento, llamado Ambrosio Pasqua; y terminado el año de prueba fui admitido por el mismo convento.


    Dado su gusto por la polémica, manifestado constantemente a lo largo de su vida, es comprensible que Bruno escogiera la orden dominica para ingresar en ella, pues sus miembros hacían gala de un sublime afán intelectual. También conviene saber que para los jóvenes de modestos ingresos no existía otro modo de acercarse a los estudios que el de ingresar en un convento. No obstante, el aristotelismo en versión tomista que tanto entusiasmaba a los dominicos jamás acabaría de convencer a Giordano.


    La rigidez del espíritu contrarreformista católico le creó a Bruno, ya desde un principio, diversos problemas con las autoridades eclesiásticas: «En Nápoles fui procesado […] por haberme desprendido de ciertas imágenes y figuras de santos y conservado solamente un crucifijo, siendo por ello culpado por despreciar las imágenes de los santos». Suponemos que dicho incidente no debió de tener consecuencias graves, aunque observamos que ya nuestro filósofo comienza a manifestar sus discrepancias con la rígida disciplina de los dominicos.


    Gracias a sus estudios de Lógica, Giordano desarrolló un hábil método nemotécnico que le llevó a Roma en 1566 y le permitió asombrar a la corte papal recitando de memoria varios salmos en hebreo. Seis años más tarde sería ordenado sacerdote. «Fui promovido a las sagradas órdenes y al sacerdocio en los tiempos debidos; y canté mi primera misa en Campagna, ciudad del mismo reino, alejada de Nápoles». No obstante, Giordano no se dedicará a la cura de almas (visto es que no era lo suyo), sino que continuará en su residencia napolitana dedicándose a la teología. De acuerdo con las directrices tridentinas, el dominico estudiará la filosofía escolástica de santo Tomás de Aquino, primero en el convento y más tarde en el Studio de Nápoles.


    El afán por polemizar de Giordano le llevó a estudiar libros prohibidos por el Índice y a desarrollar ideas contrarias al dogma de la Trinidad y favorables al arrianismo. Así las cosas, pronto surgieron problemas serios ante las autoridades eclesiásticas. Y para escapar de las consecuencias de un proceso que otros dominicos urdían contra él, Giordano acabaría huyendo a Roma en febrero de 1576. «El Provincial inició el proceso contra mí por algunos artículos, aunque no sabía realmente por qué artículos ni por qué tema; sólo me fue dicho que me abrían proceso por herejía, en el que se trataba de algo del noviciado y de otras cosas». De acuerdo con las normas universales de toda inquisición que se precie, a Bruno no le comunicaron cuáles eran las acusaciones más graves contra él dirigidas, aunque su huida demuestra que el fraile temía lo peor.
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        Iglesia de San Bartolomeo de Campagna, donde Giordano Bruno cantó su primera misa. Perteneciente al convento dominico de la ciudad, el conjunto fue construido a mediados del siglo XV.

      

    


    Giordano recibió en Roma la hospitalidad de los dominicos de Santa Maria sopra Minerva, el convento de la orden. Pero una fatal casualidad le obligó a huir de nuevo y comenzar una errabunda existencia por media Europa. Todo fue a resultas de haber sido hallado en aguas del Tíber, asesinado, un dominico procedente de Nápoles. Al conocer Giordano la noticia, y sospechando que el desdichado fuera alguno de sus acusadores, sintió pánico y abandonó la urbe. E hizo bien, pues pronto se le abriría un nuevo proceso por homicidio in absentia.


    Aunque su primera intención era la de dirigirse a Génova, la aparición allí de diversos brotes de peste le hizo cambiar de destino. Él mismo narra sus peripecias hasta llegar a Ginebra:


    Estuve en Nola casi cuatro meses, enseñando gramática a los niños y leyendo la Esfera a unos gentilhombres; después me marché de allí y fui primero a Savona, donde pasé cerca de quince días; y de Savona a Turín, donde, no encontrando entretenimiento que me satisficiese, vine a Venecia por el Po. Aquí estuve un mes y medio…, tiempo para imprimir un cierto librito titulado De segni de tempi. Mandé imprimir esta obra para ganar algún dinero con el que poder sustentarme […].


    Al salir de aquí fui a Padua, donde me encontré con algunos padres de la orden de Santo Domingo que me conocían, los cuales me persuadieron de que volviese a vestir los hábitos, aunque no quisiera tornar a la religión, por creer que era más conveniente ir con el hábito que sin él. Y con este pensamiento me fui a Bérgamo. Allí hice que me cosieran una túnica de paño blanco de buen género, y sobre ella me puse el escapulario, pues lo había conservado desde que partí de Roma.


    Ya con ese hábito me marché en dirección a Lyon, y cuando estaba en Chambery, fui a alojarme en el convento de la orden, donde me trataron muy secamente. Discurriendo con un padre que allí estaba, este me dijo: «Debo advertirte de que por esta parte no encontrarás trato afectuoso alguno y que, cuanto más te alejes, menos lo hallarás». Por lo que me marché rumbo a Ginebra.


    Quizá fue en Venecia donde Giordano se convirtió al copernicanismo, la revolucionaria teoría cosmológica tan denostada por la Iglesia. Para Bruno, defensor de una infinitud y una eternidad propiamente panteístas, la teoría de Copérnico, que tomaba a la vieja y sólida Tierra y la arrojaba con un movimiento vertiginoso a través de los cielos, le complació sobremanera. Gracias a ella, el pequeño astro quedaba destronado de su puesto y eje del universo y pasaba a constituir un minúsculo cuerpo celeste, un planeta entre los demás planetas, una mínima parte, entre otras muchas cosas, de un todo magnífico y grandioso.


    Ginebra, la capital de la herejía, estaba repleta de italianos perseguidos y excomulgados. Allí llegó Bruno en 1579 y pronto estableció sus primeros contactos:


    Poco después, el marqués de Vico, napolitano, me preguntó si yo había ido allí para encerrarme y profesar la religión de dicha ciudad. Al cual, después de darle cuenta de mí y del motivo por el que me había salido de la religión, añadí que no quería profesar en dicha ciudad porque no sabía de qué religión se trataba; y que por eso deseaba estar allí, para vivir en libertad y seguro, más que para otros fines. Y como me convencieron de que, en cualquier caso, debía quitarme el hábito que llevaba, tomé aquellos paños y con ellos encargué me cosieran un par de calzones y otras prendas.


    A todo esto, el marqués y otros italianos me dieron espada, sombrero, capa y otras cosas necesarias para vestirme; y para que pudiese mantenerme, me facilitaron trabajo como corrector de pruebas en una imprenta.


    Aunque Bruno pretendiera convencer a sus jueces de que nada quería saber de las ideas calvinistas predominantes en Ginebra, lo cierto es que en mayo de ese mismo año acabó siendo admitido como profesor en su universidad. Es, pues, seguro que el exdominico había adoptado las ideas de Calvino, aunque callara su conversión durante el proceso veneciano.


    No obstante, la manía polemizadora del filósofo le hizo entrar pronto en discusión con el teólogo De la Faye, un destacado seguidor del calvinismo. Ahora, el ataque contra Bruno iba a ser protagonizado por los herejes, que acabarían encerrándolo en la cárcel, obligándolo a presentar excusas públicas a De la Faye. Tal humillación, insoportable para el orgulloso Bruno, le empujó a huir de Ginebra, afirmando en Venecia que lo hizo por no querer abrazar el calvinismo.


    Me fui a Lyon, donde estuve un mes; pero no encontrando facilidades para ganar lo bastante para poder vivir y para mis necesidades, de allí me fui a Toulouse, donde hay un estudio famoso; y habiendo dado pruebas de persona inteligente, fui invitado a leer la Esfera a diversos alumnos, que leí junto a otras lecciones de filosofía durante casi seis meses… Y más tarde, por culpa de la guerra civil, me marché y fui a París, donde me puse a leer una lección extraordinaria para darme a conocer y dar una muestra de mí; y leí treinta lecciones tomando como tema treinta atributos divinos tomados de la primera parte de santo Tomás. Y después, como me buscaron para dar una lección ordinaria, acabé por no aceptar porque los lectores públicos de esa ciudad acuden corrientemente a misa y a los otros oficios divinos. Y yo mismo he huido de esto, sabiendo que estaba excomulgado por haberme salido de la religión y haberme quitado el hábito; porque si bien en Toulouse tuve una lección ordinaria, allí estaba libre de hacer esto, como habría sucedido en la ciudad de París en cuanto hubiese aceptado dicha lección ordinaria.


    Al leer aquella lección extraordinaria, adquirí tal renombre que el rey Enrique III me hizio llamar un día, preguntándome si la memoria que yo tenía y enseñaba era natural o debida a artes mágicas; a lo que le di satisfacción. Y con lo que le dije e hice probar a él mismo, conoció que no era por arte mágica, sino por ciencia. Y después de esto hice imprimir un libro sobre la memoria bajo el título De umbris idearium, que dediqué a Su Majestad. Y por este motivo me hizo lector extraordinario y pagado. Y seguí leyendo en esa ciudad, como he dicho, durante unos cinco años.


    Una vez bien colocado en París, en la primavera de 1583 Bruno viajó a Inglaterra. Lo hizo a petición de Enrique III, con el encargo de acompañar al embajador francés en Londres Michel de Castelnau. Y por supuesto, el exfraile no perdería la oportunidad de discutir con los aristotélicos profesores de Oxford. De regreso a París, surgen nuevos problemas a causa del conflicto religioso que asolaba Francia. La Liga Católica, dirigida por Enrique de Guisa, prácticamente tenía en su poder al monarca galo, y Bruno vuelve a huir para dirigirse a Wittenberg («Me marché de París a causa de los desórdenes, y me fui a Alemania»), ciudad a la que llegó en agosto de 1586.


    Los luteranos sajones no se metieron con Giordano, y este pudo pasar veinte meses en la universidad local sin apenas problemas. No obstante, cuando el nuevo duque de Sajonia proclamó su fe calvinista (1588), el filósofo se vio obligado de rehacer el equipaje y marchar a Praga:


    Me marché y fui hasta Praga, donde pasé seis meses; y mientras estaba allí, hice imprimir un libro de geometría que ofrecí al emperador [se refiere a Rodolfo II]. Recibí de él un donativo de trescientos táleros, y con este dinero salí de Praga, para detenerme un año en la Academia Julia de Brunswick, donde ocurriendo en ese tiempo la muerte del duque, que era hereje, pronuncié una oración en sus exequias, en concurso con muchos otros de la universidad; por lo cual el hijo y sucesor me dio ochenta escudos de su parte… Y me marché y me fui a Fráncfort para dar a la imprenta dos libros, uno De minimo, y el otro De numero, monade et figura. Y en Fráncfort estuve casi seis meses, alojándome en el convento de los carmelitas, lugar que me había asignado el impresor, que estaba obligado a darme albergue; y desde Fráncfort, invitado por Zuane Mocenigo, vine a Venecia hace siete u ocho meses.


    Con sus declaraciones de mayo de 1592, Bruno ha relatado en Venecia su nada común existencia, dejando de lado, por supuesto, muchos detalles intencionadamente olvidados. En junio se le interroga sobre sus obras, y él las justifica afirmando que su labor es propia de un filósofo, no de un teólogo. Con ello pretender dar a entender que lo que para un teólogo puede parecer impío y herético, no lo es para el amante de la libre especulación. Incluso llega a afirmar que si alguien no lo ha entendido así, que está dispuesto a retractarse, aunque defendiendo siempre la autonomía de la filosofía.


    El tribunal, que no estaba para tantas sutilezas, le amonestó:


    No dejando de decirle que si perseverase obstinadamente en negar alguna cosa de la que luego resulte convicto, relacionada con la fe católica y contra las determinaciones de la Santa Madre Iglesia, no deberá sorprenderse si el Santo Oficio procede contra él con aquellos términos de justicia que suele y puede usar contra los impenitentes que no quieren reconocer la misericordia del Señor y Dios; y cuánto ama este Santo Oficio el guiar y conducir, con piedad y caridad cristiana, a quienes vuelven desde las tinieblas a la luz, desde fuera de la vía recta al camino de la vida eterna.


    Respecto a los motivos que llevaron a Mocenigo a delatarle, Giordano cree que el noble pretendía retenerle a su lado a fin de «no enseñar a otras personas la ciencia que le había enseñado a él».


    La declaración del editor Giotti tampoco resultó demasiado beneficiosa para Bruno, y fue hecha en su perjuicio acaso por la amistad que unía al librero con el noble Mocenigo:


    Yo conozco a este Giordano Bruno de Nola, o napolitano, y es un hombre pequeño, flaco, con un poco de barba negra, de unos cuarenta años de edad; y la primera vez que lo vi fue en Fráncfort de Alemania, a cuya feria había ido… Alojándome yo, como solía cuando voy a esa ciudad, en el convento de los frailes carmelitas, me encontré allí también a este Giordano, con el que hablé y razoné varias veces mientras estuve allí, cerca de quince días, haciendo él profesión de filósofo y dando muestras de tener letras y haber leído muchas cosas…


    Este Giordano vino a esta ciudad [Venecia] porque un día el señor Giovanni Mocenigo, gentilhombre veneciano, al comprar un libro impreso fuera de aquí titulado De minimo, magno et mensura, me preguntó si yo le conocía y si sabía donde estaba entonces. Yo le dije que sí, y que le había visto en Fráncfort, y que creía que aún estaría allí. Y el dicho Mocenigo replicó: «Yo quisiera que viniera a Venecia para enseñarme los secretos de la memoria y los otros que él enseña, como se ve por este libro suyo». A lo que yo respondí: «Creo que si se le busca, vendrá». Entonces, pasados algunos días, el señor Mocenigo me trajo una carta dirigida al dicho Giordano, haciéndome instancias para que se la mandase, como lo hice, diciéndome que le escribía para ver si quería venir a Venecia…


    Cuando yo hablé y traté al dicho Giordano en Fráncfort, nunca llegó a decir cosa alguna que pudiera hacerme dudar de que no era católico y buen cristiano. Pero diré que últimamente, teniendo que ir en la Pascua pasada a la feria de Fráncfort, un día me encontró el señor Giovanni Mocenigo y me preguntó si pensaba ir a esa feria. Al contestarle que sí, me dijo: «Tengo aquí a mis expensas a ese [Giordano], que ha prometido enseñarme muchas cosas y ha recibido de mí ropas y dinero en cantidad con ese fin; pero no puedo sacar conclusiones; dudo si será hombre de bien. Y ya que vais a Fráncfort, me gustaría, y con ello me daríais placer, que hicierais algunas diligencias para saber si es persona de la que uno se pueda fiar, y si cumplirá lo que me ha prometido».


    Entonces, cuando estuve en Fráncfort, hablé con diversos estudiantes que habían asistido a sus lecciones en aquella ciudad mientras estuvo allí, y que le habían tratado y tenido conversaciones con él. Los cuales vinieron a decirme, en suma, que el dicho Giordano daba muy buenas lecciones sobre memoria y decía poseer otros secretos parecidos, pero nunca se había visto que los hubiera demostrado con alguien, y que todos los que habían estado con él para eso no salieron satisfechos, diciéndome además «no sé cómo puede estar en Venecia, porque es tenido por un hombre sin religión alguna».


    Y eso es cuanto sé y he oído de él; lo cual, al contarlo al señor Giovanni cuando volví de la feria, me comentó: «También yo voy sospechando lo mismo, pero quiero ver qué cosas puedo sacar de las que me ha prometido, para no perder del todo lo que le he dado, y después quiero entregarlo a la censura del Santo Oficio».


    Interrogados otros testigos que habían conocido al filósofo en Venecia, los jueces debieron apreciar en las motivaciones de Mocenigo un deseo de ser introducido en las artes de la magia, tan apreciadas por Giordano. También considerarían que este, en materia de religión, no parecía aclararse demasiado. Advirtiendo la posibilidad de salirse con una condena leve, el filósofo, durante el último interrogatorio a que fue sometido el 30 de julio, acabó arrodillándose y proclamando:


    Pido humildemente perdón al Señor Dios y a Vuestras Excelencias Ilustrísimas por todos los errores que he cometido, y aquí estoy dispuesto a expiar lo que vuestra prudencia decida y juzgue lo que conviene a mi alma. Además, suplico que me den el más pronto castigo, más bien excediéndose en su gravedad que haciendo una pública demostración de lo que pudiera resultar algún deshonor para el sagrado hábito de religioso que he llevado. Y si por la misericordia de Dios y de Vuestras Excelencias Ilustrísimas me fuese concedida la vida, prometo hacer notable reforma de ella, compensando los escándalos que he dado con otras tantas edificaciones.


    Pero el asunto no iba a concluir de forma tan sencilla. Uno de los seis miembros que integraban el tribunal inquisitorial de la república era el legado pontificio, que no debió de quedar muy convencido del arrepentimiento del filósofo, a tenor de su actitud posterior. De hecho, informó de todo el asunto a la curia papal y esta, argumentando que Bruno era napolitano y ya había sido investigado en Roma, solicitó formalmente su traslado a la capital del Tíber. Además, la fama de Giordano había llegado a oídos de muchos teólogos católicos, que vieron ahora la oportunidad de capturar al que consideraban un peligroso hereje. El gobierno de la Serenísima, que no quería problemas con el papa por culpa de un napolitano, acabó cediendo ante las presiones de la curia, y el 27 de febrero de 1593 Bruno ingresaba en la cárcel romana de Castel Sant’Angelo.


    Sospechosamente, los documentos relativos al proceso romano se han perdido. Dicen que todo fue culpa de Napoléon, quien, tras ocupar Roma, ordenó trasladar a París diversos archivos pontificios que años más tarde serían devueltos. La verdad es que la Iglesia católica no puede mostrarse demasiado orgullosa de los juicios a que fueron sometidos Pietro Carnesecchi (un humanista florentino torturado, decapitado y su cuerpo posteriormente quemado en Roma en 1567), Paleario, Bruno, Galileo y muchos otros. Como en el caso del verulano, lo acaecido en Roma con Giordano podemos conocerlo únicamente a través de un sumario preparado por Marcello Filonardi, asesor del Santo Oficio, a finales de 1597. Gracias a este documento, sabemos que los cargos por los que fue acusado eran los que siguen:


    
      	Negar la Santísima Trinidad.


      	Negar la divinidad de Cristo y su Encarnación.


      	Opinar negativamente de la santa fe católica, hablando mal de ella y de sus ministros.


      	Por afirmar que Cristo fue un pecador.


      	Por negar la transustanciación de la hostia en la misa.


      	Por negar la existencia del infierno.


      	Por afirmar que hay diversos mundos.


      	Por negar la Epifanía, es decir, la adoración de los Magos.


      	Por sostener la eternidad del mundo.


      	Por sus opiniones sobre Caín y Abel, contrarias a la doctrina oficial de la Iglesia. De hecho, Bruno afirmaba que Abel era un verdugo de animales por estar constantemente sacrificándolos a Dios, por lo que merecía la muerte que tuvo.


      	Por criticar a Moisés, un simple mago que empleó sus artes para engañar al faraón y al pueblo hebreo.


      	Por despreciar a los profetas.


      	Por criticar las decisiones de la Iglesia.


      	Por criticar a los doctores de la Iglesia.


      	Por criticar las invocaciones de los santos.


      	Por criticar el culto a las reliquias de los santos.


      	Por criticar las imágenes sagradas.


      	Por negar la virginidad de la Santa Virgen María.


      	Por criticar el sacramento de la santa penitencia.


      	Por criticar el breviario romano (libro litúrgico de origen medieval, reformado en el Concilio de Trento).


      	Por negar valor a las blasfemias.


      	Por defender el arte de la adivinación.


      	Por sostener la mortalidad del alma y afirmar que esta también está en los animales.


      	Por sostener que los pecados no deberían ser castigados.


      	Por negar la importancia del pecado de la carne.


      	Por sus negativas opiniones sobre la autoridad del sumo pontífice.


      	Por haber residido en Inglaterra, Ginebra y otros lugares heréticos y haber escuchado allí predicaciones erróneas.


      	Por sostener que es lícito comer carne los días prohibidos.


      	Por haber leído libros prohibidos y haber difundido sus enseñanzas.


      	Por haber sido sometido anteriormente a la censura del Santo Oficio, es decir, por pertinacia.

    


    Observamos que Bruno, a tenor de sus acusadores, no había dejado a lo largo de su vida ninguna creencia católica por criticar, hecho que iba a pagar muy caro.


    En la comisión de diez miembros que llevó a cabo el largo proceso del nolano, participó en ocasiones el propio papa Clemente VIII, detalle que indica la importancia que se concedió al asunto. El cardenal Roberto Belarmino, jesuita posteriormente canonizado, leyó de cabo a rabo las obras de Giordano y confeccionó una lista de ocho proposiciones heréticas. Todo fue estudiado con detalle, incluso los tres años que hubo de pasar el reo en la celda antes de ser llevado a juicio. La idea, queda claro, era la de ablandar y doblegar el ánimo de Giordano, al objeto de obligarle a abjurar de sus errores.


    Las proposiciones heréticas recogidas por sus jueces le fueron leídas a Bruno y este, ablandado por el largo tiempo de encarcelamiento, parece que decidió declararse culpable de herejía. El 5 de abril de 1599, tras largos interrogatorios y debates, el filósofo cede y entrega a sus acusadores un escrito donde abjura de aquellas ideas recogidas por Belarmino. No obstante, sabemos que pasado el verano el proceso continúa y el tribunal opta por considerar definitivamente culpable al prisionero. El 21 de diciembre, ante la congregación de jueces en pleno, reunida en una sala del convento de Santa Maria sopra Minerva, Bruno declara que él «no debe ni quiere arrepentirse, que no tiene motivos para arrepentirse y que ni siquiera sabe de qué debe arrepentirse». Por muchas amenazas y promesas que a lo largo de varios días le hicieron para convencerlo, nada le hizo cambiar de la última postura adoptada. Lo que dice mucho de la entereza del reo, habida cuenta de que a lo largo del proceso es seguro que sufrió tormento en diversas ocasiones.


    La sentencia fue dictada el 9 de febrero de 1600 en el palacio del cardenal Ludovico Madruzzo, comisario encargado de dirigir el sumario, lugar donde se habían reunido todos los miembros del tribunal. El texto leído decía lo siguiente:


    Nosotros, Ludovico Madruzzo, obispo sabinés; Giulio Antonio Santori, obispo de Palestrina dicho de la Santa Severina, etc…, llamados por la misericordia de Dios y de la Santa Romana Iglesia clérigos cardenales en toda la República cristiana, y especialmente diputados contra la herética perversidad inquisidores de la Santa Sede Apostólica.


    Siendo así que tú, Giordano, hijo de Giovanni Bruno de Nola, en el reino de Nápoles, sacerdote profeso de la orden de Santo Domingo y teniendo aproximadamente cincuenta y dos años de edad, has sido denunciado al Santo Oficio de Venecia hace ya ocho años.


    Que tú habías afirmado que era una gran blasfemia el decir que el pan se transubstancia en carne, etc., et Infra. De cuyas proposiciones te fue fijado un término de XL días en el diez del mes de septiembre de MDXCIX para arrepentirte, después del cual se procedería contra ti como ordenan y mandan los sagrados Cánones; y como quiera que continuabas obstinado e impenitente, te fueron enviados el M.R.P. hermano Hipólito María Beccaria, y el P. Saresio de la Mirándola, procurador de la orden de tu dicha religión, con el objeto de amonestarte y persuadirte para que reconocieras estos tus gravísimos errores y herejías; a pesar de lo cual siempre has perseverado pertinazmente y obstinadamente en dichas tus opiniones erróneas y heréticas.


    Por lo cual, siendo visto y considerado el proceso formado contra ti y las confesiones de tus errores y herejías con pertinacia y obstinación, aunque tú niegues que sean tales, y todas las demás cosas que deben verse y considerarse.


    Propuesta primeramente tu causa a la Congregación general nuestra, hecha delante de la santidad de Nuestro Señor el XX de enero próximo pasado; y una vez aquella estudiada y resuelta, hemos venido a la infrascrita sentencia.


    Por consiguiente, invocado el nombre de Nuestro Señor Jesucristo y el de su gloriosa Madre siempre Virgen María, en la causa y causas ya mencionadas en el presente en este Santo Oficio por el R. Giulio Monterensi, doctor en leyes, procurador fiscal de dicho Santo Oficio, de una parte; y por fray Giordano Bruno el mencionado, reo inquirido, procesado y reconocido culpable, impenitente, obstinado y pertinaz, de otra parte.


    Por nuestra definitiva sentencia, según el consejo y dictamen de los RR. Padres Maestros en sagrada Teología y doctores de una y otra ley nuestros consultores, nos pronunciamos en este escrito.


    Decimos, proclamamos, sentenciamos y declaramos que el fray Giordano Bruno ya mencionado es hereje impenitente, pertinaz y obstinado, y por lo tanto está incurso en todas las censuras eclesiásticas y las penas impuestas por los sagrados Cánones, leyes y constituciones, tanto generales como particulares a tales herejes confesos, impenitentes, pertinaces y obstinados; y como tal te degradamos verbalmente y declaramos que debes ser degradado, así como ordenamos y mandamos que quedes actualmente degradado de todas las órdenes eclesiásticas mayores y menores en las que estés constituido, según las órdenes de los sagrados Cánones; y debes ser expulsado, así como te expulsamos de nuestro fuero eclesiástico y de nuestra santa e inmaculada Iglesia, de cuya misericordia te has hecho indigno; y debes ser entregado a los Tribunales seculares, así como te entregamos al tribunal del V. Monseñor Gobernador de Roma aquí presente, para que te castigue con las debidas penas…


    Además condenamos, reprobamos y prohibimos todos los arriba mencionados y otros libros escritos tuyos, como heréticos y erróneos por contener muchas herejías y errores, ordenando que todos los que hasta ahora se han encontrado y se encuentren en el porvenir en manos del Santo oficio, sean públicamente destruidos y quemados en la plaza de San Pedro delante de la escalinata; y como tales sean puestos en el Índice de libros prohibidos, y así ordenamos que se haga…


    Giordano no se calló al oír tales palabras, sino que se encaró a sus jueces y les espetó: «Acaso mayor es vuestro miedo al pronunciar esta sentencia que el mío al escucharla». No le faltaba orgullo al exfraile.


    La noticia corrió por toda la ciudad, y algunos teólogos fueron a visitar al reo, que continuó polemizando con ellos y negándose a retractarse. Mientras, en la plaza de Campo de’ Fiori comenzaban los preparativos para la ejecución. Pasó el día 12 y nada sucedió. Los jueces no querían darse por vencidos y permitir que los herejes incluyeran un nuevo mártir en sus hagiografías. Necesitaban la renuncia, la abjuración, y para ello amenazaban con la pena de la hoguera, que iba a ser aplicada con todo su rigor manteniendo con vida al condenado hasta que se calcinara. Pero Bruno se mantuvo firme hasta el final. El día 16, comprobando la inutilidad de tales gestiones, se dio aviso a la tradicional archiconfraternidad o cofradía de San Giovanni Decollato para que se hiciera cargo del reo, el cual debía ser ejecutado de inmediato. En ese momento, Bruno se encontraba en la prisión de Tor di Nona, destinada a presos laicos, ya que, tal y como hemos visto en la sentencia, había sido degrado ya de su condición sacerdotal. La cárcel Castel Sant’Angelo, por donde también había pasado, estaba destinada a sacerdotes.
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        Iglesia romana de San Giovanni Decollato, construida en 1504, aunque remodelada en 1727 y 1888. Pertenecía desde 1488 a la archiconfraternidad homónima encargada de asistir a los reos de muerte en sus últimos momentos. Dicha confraternidad, de origen florentino, recibió una antigua iglesia medieval dedicada a Santa María de la Fosa, que remodeló a comienzos del siglo XVI para dedicarla al santo bautista que murió decapitado.

      

    


    Las actas de la cofradía relatan sucintamente lo sucedido:


    Jueves, a 16 del dicho. A las dos horas de la noche fue comunicado a la compañía que por la mañana debía hacerse justicia a un impenitente; y por eso a la seis horas de la noche, reunidos los confortadores y el capellán de Santa Úrsula, fueron a la cárcel de Tor di Nona, entraron en nuestra capilla y, rezadas las oraciones de siempre, nos fue consignado el infrascrito condenado a muerte, esto es, Giordano de Giovanni Bruno, fraile apóstata de Nola, en el Reino [se refiere, lógicamente, a Nápoles], hereje impenitente. El cual, exhortado por nuestros hermanos con toda caridad, y hecho llamar a dos padres de Santo Domingo, dos de Jesús, dos de la iglesia Nueva y uno de San Jerónimo, los cuales, con todo afecto y doctrina, le mostraron su error, aunque él continuó siempre en su maldita obstinación, enredándose el cerebro y el intelecto con mil errores y vanidades; y tanto perseveró en su obstinación que fue conducido por los ministros de justicia al Campo de’ Fiori y allí dejado desnudo; y atado a un palo fue quemado vivo, siempre acompañado por nuestra compañía cantando las letanías y confortándole hasta el último instante para que dejara su obstinación, con lo cual terminó su infeliz y mísera vida.


    Una forma horrible de morir, agravada por las ofensivas oraciones de quienes supuestamente debían confortarle.


    Otros testigos afirmaron en su momento que Giordano, atado al poste, gritaba afirmando que moría mártir, y que su alma ascendería al paraíso. Lo que provocó que el verdugo acabara por amordazarle cuando el todavía débil fuego lo permitía. Mientras la multitud lo abucheaba, el filósofo falleció asfixiado y abrasado sin mostrar arrepentimiento alguno. Así actuaba la justicia papal. En 1888, el escultor Ettore Ferrari fundió una escultura en su honor, instalada al año siguiente, la cual se levanta todavía en la misma plaza del martirio.


    



GALILEO GALILEI



    Paleario y Bruno eran, en materia de religión, claramente heterodoxos, de eso no cabe la menor duda. En cambio, Galileo Galilei, un hombre fervientemente católico e incluso bien relacionado con la Santa Sede, acabó igualmente condenado y probablemente hubiera muerto en el patíbulo de no haber accedido a abjurar de sus ideas. Aunque no hubiera ejecución, este es, probablemente, el caso más conocido y escandaloso de todos los que afectaron a la Roma postridentina, un ejemplo de la intransigencia con que actuaban los representantes de la Inquisición pontificia.


    El pisano Galileo (1564-1642) venía residiendo en Florencia desde 1610, año en que Cosme II de Medici, gran duque de Toscana y antiguo alumno del científico, le nombró su primer matemático y filósofo, así como primer matemático de la universidad de Pisa. A partir de entonces, Galileo pudo dedicarse a la observación y la experimentación científica, sus dos actividades más destacadas.
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        SUSTERMANS, Justus. Retrato de Galileo Galilei (1636). Museo Marítimo Nacional de Greenwich (Reino Unido). Sustermans, originario de Amberes, llegó a Florencia en 1620 y pronto se colocó bajo el patronazgo de los Medici, a su vez protectores de Galileo.

      

    


    En 1597, año en el que se encontraba impartiendo clases de matemáticas en la universidad de Padua, Galileo era partidario de las teorías copernicanas. Al menos así lo demuestra la carta que escribió al famoso astrónomo alemán Johannes Kepler, reproducida por muchos autores, el 4 de agosto de dicho año. En ella afirma que:


    Desde hace ya varios años, me he convertido a la doctrina de Copérnico, gracias a la cual he podido descubrir gran número de fenómenos naturales que, sin ningún género de dudas, la hipótesis generalmente aceptada no es capaz de explicar. En torno a esta materia he escrito muchas consideraciones, razonamientos y refutaciones que hasta el momento presente no me he atrevido a publicar, asustado por la suerte que corrió el propio Copérnico, nuestro maestro, que si bien para algunos ha alcanzado una gloria inmortal, se ha visto expuesto, por otra parte, a la risa y al desprecio de muchos otros.


    Y más adelante, en esa misma epístola, el pisano manifiesta nuevamente sus temores diciendo: «Yo me atrevería a exponer sin duda mis consideraciones en público, si hubiera más hombres como tú, pero como no es el caso, prefiero postergar tal empresa».
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        Monumento a Nicolás Copérnico, el científico polaco que revolucionó la astronomía en el Renacimiento, ubicado en Varsovia. El científico no publicó su De revolutionibus orbium coelestium, la obra en la que defendía el heliocentrismo, hasta 1543, año de su fallecimiento. Y ello pese a que la concluyó en 1531. Curiosamente, la dedicó al papa Pablo III, el impulsor del Concilio de Trento.

      

    


    A fin de comprender mejor el pensamiento de Galileo, conviene recordar que el carácter innovador de Nicolás Copérnico, frente a la concepción escolástica defendida sobre todo por los dominicos, quedaba reflejado esencialmente en dos aspectos:


    
      	El relativo a la tesis según la cual el movimiento de la Tierra es un hecho físico, contraria a la idea tradicional de una esfera inmóvil, alrededor de la cual giran los demás astros.


      	El principio metodológico que sostiene que una hipótesis sólo es cierta cuando es susceptible de verificación. En este aspecto, queda patente el enfrentamiento con los pensadores católicos, defensores de que sólo en la Biblia puede encontrarse la base de todo conocimiento científico.

    


    El libro de Copérnico De revolutionibis orbium coelestium, editado en 1543, fue atacado incluso por los luteranos, siendo a su vez prohibido en el Índice católico. ¿Cómo no iba a temer Galileo que surgieran problemas si defendía públicamente sus teorías?


    Los padres tridentinos y sus sucesores sabían de las perniciosas consecuencias del progreso, fuera del tipo que fuera. Bruno era un ejemplo, por fortuna justamente eliminado, pero había muchos otros que lograban divulgar sus ideas desde sus refugios helvéticos o franceses. Había que actuar con rigor en cuanto surgiera la mínima sospecha. Así, el 26 de julio de 1614, nuestro conocido y estimado cardenal Roberto Belarmino, luego santo, envió a los inquisidores provinciales una circular muy representativa de tales temores:


    Padre mío, no mostrando la menor fatiga herejes y enemigos […] en su tarea de sembrar sin descanso sus errores y herejías en el campo de la cristiandad con tantos y tantos libros perniciosos que ven la luz día tras días, es necesario permanecer en vela y dedicar todas las energías, hasta la fatiga, a extirparlos, cuando menos en todos aquellos lugares al alcance de nuestras posibilidades.


    Galileo, a los ojos de la Iglesia, no hacía más que seguir el camino erróneo. En 1609 había construido ni más ni menos que un telescopio (¡gran pecado!), y al año siguiente había descubierto mediante sucesivas observaciones los satélites de Júpiter. A todo ello se añadirían los análisis de los anillos de Saturno, de las manchas solares y de las fases de Venus. Galileo, pues, observaba más de lo debido, y convenía darle un pequeño aviso. Su actitud ante la naturaleza, demasiado empírica, no era piadosa ni se basaba en la Biblia, o al menos así lo creían los teóricos de la teología.


    Los primeros ataques que le llegaron a Galileo fueron, como no, de parte de un dominico. Fue el día de difuntos de 1612 cuando el anciano predicador Niccolò Lorini clamó en el púlpito de la florentina iglesia de Santa Maria Novella contra los seguidores de «Ipérnico, o como se llame». Galileo supo de inmediato que él mismo estaba en el punto de mira de algunos teólogos del gran ducado, a la vez muy bien conectados con Roma. Entonces decidió justificar su postura y lo hizo mediante una carta remitida a su amigo y discípulo Benedetto Castelli, profesor de la universidad de Pisa gracias al apoyo recibido del propio Galileo.


    La famosa carta a Castelli lleva fecha de 21 de diciembre de 1613, y en ella el pisano comete el grave error de interpretar la Biblia, algo reservado a los teólogos de la Santa Madre Iglesia de Roma. Tomando el ejemplo del milagro de Josué (el hombre que pidió a Dios que detuviera el sol para ganar una batalla), base de muchos de esos teólogos para considerar que la Tierra no se movía mientras que el sol, en cambio, daba vueltas alrededor de ella, Galileo afirma nada más y nada menos que:


    No es creíble que Dios parase el Sol solamente, dejando moverse a las demás esferas, porque sin ninguna necesidad habría alterado y cambiado todo el orden, los aspectos y las disposiciones de los otros planetas respecto al Sol, y habría perturbado en gran medida el curso de la naturaleza. Lo razonable es que Él parase todo el sistema de las esferas celestes, las cuales, después de aquel intervalo de reposo, volvieron armoniosamente a su curso normal, sin desorden o alteración alguna. Para colmo, en líneas anteriores había llegado a decir que dado, pues, que en muchos lugares las Escrituras no solamente pueden, sino que necesariamente requieren explicaciones distintas del significado aparente de las palabras, me parece que las discusiones sobre las cuestiones naturales habría que dejarlas en último término, porque […] creo que se obraría prudentemente no permitiendo que nadie comprometa pasajes de la Escritura obligando en cierto modo a tener que defender como verdaderas algunas conclusiones naturales, que más adelante los sentidos y los razonamientos demostrativos necesarios pudiesen demostrar contrarias. Y, ¿quién pretende poner límite al ingenio humano?, ¿quién pretende afirmar que ya es sabido todo aquello que es cognoscible en el mundo?


    ¿Y quién era aquel simple astrónomo para decir cómo debía interpretarse la Escritura? Para su desgracia, la carta a Castelli, repleta de jugosas tesis excesivamente heterodoxas, circuló por demasiadas manos a través de varias copias. El 20 de diciembre de 1614, otro joven dominico llamado Tomasso Caccini, bramó desde el mismo púlpito empleado por Lorini para atacar a los matemáticos que contradecían, con sus diabólicas artes, las sublimes palabras de la Biblia. Poco después, el mismo Lorini denuncia por carta a Galileo ante las autoridades eclesiásticas romanas (7 de febrero de 1615). La carta iba dirigida concretamente al cardenal Paolo Emilio Sfrondati, prefecto de la Congregación del Índice. Comienza así el primer calvario del pisano frente a los teólogos de la Inquisición.


    Galileo había estado en Roma en dos ocasiones. Durante la segunda, acaecida en 1611, fue honrado por diversos cardenales e incluso por el propio Pablo V, quien apenas entendió nada de sus enseñanzas. Y, cómo no, el pisano entró en relación con Belarmino y los astrónomos jesuitas del Colegio Romano. Las charlas que el cardenal mantuvo en privado con el pisano no debieron de convencerle demasiado, pues, según un informe posterior del embajador florentino en Roma, Belarmino había manifestado que: «Por mucho que sea el respeto que debemos al gran duque, si Galileo va demasiado lejos, nos veremos obligados a pedir cuenta de sus actos». Y ese momento llegó en 1615.
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        Tumba del cardenal Roberto Belarmino en la iglesia de San Ignacio de Loyola de Roma. El cardenal jesuita fue el encargado de preparar las acusaciones contra Giordano Bruno y Galileo. Fue beatificado y canonizado por el papa Pío XI en 1930. Al año siguiente, declarado doctor de la Iglesia en 1931. El 26 de abril de 1969 el papa Pablo VI creó un título cardenalicio con su nombre. Jorge Mario Bergoglio era el titular de esa cátedra cardenalicia cuando fue elegido Sumo Pontífice bajo el nombre de Francisco en el cónclave de 2013.

      

    


    Lorini había remitido, junto a su denuncia, una copia de la carta de Galileo a Castelli. El escrito del dominico es realmente muy propio de la obsesión delatora que por aquel entonces tanto se prodigaba entre los defensores de la ortodoxia católica:


    Porque, además del deber común de todo buen cristiano, es infinita la obligación que tienen todos los hermanos de santo Domingo, por cuanto que fueron determinados por su Santo Padre a ser los perros guardianes blancos y negros del Santo Oficio, y en particular todos los teólogos y predicadores. Por eso yo, ínfimo entre todos y devotísimo siervo de V. S. Ilustrísima, habiendo llegado a mis manos un escrito que corre por las manos de todos, debido a aquellos que son llamados galileístas, que afirman que la Tierra se mueve y el cielo está inmóvil, siguiendo las doctrinas de Copérnico, donde a juicio de todos nuestros padres de este religiosísimo convento de San Marcos [de Florencia] se contienen muchas proposiciones que parecen sospechosas y temerarias […], viendo no sólo que este escrito pasa por manos de todos sin que nadie se detenga a dar cuenta a los superiores, y que pretende interpretar las Sagradas Escrituras a su manera y contra la común exposición de los santos padres y defiende opiniones que se presentan como contrarias a las santas palabras, advirtiéndose que se habla poco honrosamente de los santos padres antiguos y de santo Tomás, quedando pisoteada toda la filosofía de Aristóteles, de la que tanto se sirve la filosofía escolástica, y en suma, que para demostrar un gran ingenio se dicen mil impertinencias y se siembran por toda nuestra ciudad, que en virtud del carácter bondadoso de sus habitantes, y también de nuestros serenísimos príncipes, tan católica se ha conservado. Por todo ello, me he decidido a enviárselo a V. S. ilustrísima para que vos, como saturado del santísimo celo, y ya que por el grado que desempeña le corresponde con sus ilustrísimos colegas mantener la vista despierta ante semejantes materias, podáis, si juzga V. S. que se requiere corrección alguna, tomar las medidas que consideréis necesarias […] para que el error, pequeño en principio, no sea grande al final.


    El tribunal inquisitorial se reunió el 25 de febrero evidentemente sin que Galileo supiera nada todavía. Y puesto que por aquel entonces otro gran crítico suyo, el padre Caccini, se encontraba instalado en Roma, se le instó a que diera su opinión. El 20 de marzo, en el ya tradicional lugar dispuesto para tales actos, el convento de Santa Maria sopra Minerva, y ante los cardenales Belarmino, Galamini, Millini, Sfondrati, Taverna, Veralli y Zapata, Caccini depuso lo siguiente:


    Por consiguiente, declaro ante el Santo Oficio que corre el rumor público de que Galileo considera como verdaderas las dos siguientes ideas: que la Tierra se mueve como un todo respecto a sí misma, en movimiento diario, y el Sol permanece inmóvil, ideas que según mi conciencia y razón están en contradicción con las Sagradas Escrituras, tal y como las comentan los Santos Padres, y por tanto contradicen la fe que nos enseña que debemos aceptar como verdadero lo que está contenido en las Escrituras.
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        Santa Maria sopra Minerva, basílica dominica de Roma, en cuyo convento adyacente solían celebrarse reuniones de la Inquisición romana.

      

    


    Los teólogos romanos observaron que la cuestión se les estaba escapando de las manos, pues el copernicanismo reunía cada vez más adeptos. Por estas mismas fechas, un teólogo napolitano, el carmelita Paolo Antonio Foscarini, acababa de imprimir una carta titulada Sobre la opinión de los pitagóricos y de Copérnico acerca del movimiento de la Tierra y de la inmovilidad del Sol, y el nuevo sistema pitagórico del Mundo, en la que se pretendía conciliar la teoría de Copérnico con la Biblia. Aquello era ya el colmo. Había que lanzar de inmediato un serio aviso a los díscolos científicos.


    En el marco de este revuelo, Galileo, conocedor ya de lo que se estaba ventilando, decidió viajar a Roma para defenderse de sus difamadores. Y lo hizo armado con una serie de apuntes en los que apoyaba las mismas ideas que Foscarini. En el fragor de la batalla dialéctica, Belarmino, que no deseaba provocar un escándalo por temor a que las autoridades eclesiásticas salieran perjudicadas (había que ser muy ignorante para defender tan tradicionales ideas), aconsejó a Galileo que considerara el copernicanismo como una simple hipótesis sin base real. El pisano, convencido de que tal postura no cuajaba con sus empíricas observaciones, se negó a aceptar el consejo.


    Craso error. Las discusiones romanas dieron lugar a que una comisión de once teólogos, bajo patrocinio de la Inquisición, lanzara el 24 de febrero de 1616 su curioso dictamen. Si observamos el asunto desde nuestra perspectiva histórica, ni Belarmino (recordemos, el futuro santo) ni los teólogos salen muy bien parados. Veamos cuál fue su decisión ante las dos cuestiones planteadas:


    1. El Sol está ubicado en el centro del mundo y, por consiguiente, carece de movimiento local.


    Censura: todos dijeron que tal proposición era necia y absurda desde el punto de vista filosófico, y formalmente herética, ya que contradice expresamente afirmaciones de las Sagradas Escrituras en muchos pasajes, tanto atendiendo a su significado literal como a la común explicación y sentido que les han dado los Santos Padres y los doctores en teología.


    2. La Tierra no está ubicada en el centro del mundo ni es inmóvil, sino que se mueve toda ella, incluso en el movimiento diario.


    Censura: todos dijeron que esta proposición merece idéntica censura que la anterior desde el punto de vista filosófico. Si se la analiza desde el punto de vista teológico, es al menos errónea por lo que se refiere a la fe.


    Pruebas irrefutables. Aunque para Belarmino con esta declaración se veían confirmados sus peores temores. Los padres teólogos de la comisión, tan sabios ellos y tan llenos de orgullo, se habían caído con todo el equipo. Galileo debió de quedar perplejo ante tan sublimes y científicas deducciones. Lo cierto es que incluso el asunto podía llegar a perjudicarle directamente a él, pues algunos inquisidores eran partidarios de condenarle como promotor de tan nefastas ideas. No obstante, su prestigio como científico y los buenos apoyos que mantenía tanto en Florencia como en Roma aconsejaron prudencia. Así, el papa Pablo V encargó a Belarmino que le comunicara la decisión de la comisión y, sobre todo, le instara a aceptarla.


    El 26 de febrero, el pisano acudió a la residencia del cardenal, a donde también fueron el comisario inquisitorial Michelangelo Leghizzi, un notario y varios dominicos. Galileo fue informado de todo, y se le instó a que no divulgara, ni de palabra ni por escrito, las ideas copernicanas. Es probable que Belarmino le aconsejara además, en privado, que se abstuviera de realizar cualquier tipo de protesta, pues la presencia de los dominicos, siempre tan intransigentes, podría perjudicarle. Puestas así las cosas, el científico no tuvo más remedio que acatar la orden, de lo que levantó la correspondiente acta.


    Aunque este proceso hubiera sido iniciado contra las ideas de Galileo, al final todo concluyó con un edicto fechado el 5 de marzo y dictado por la Congregación del Índice, en el que se condenaba la obra de Copérnico hasta su oportuna revisión, así como la carta de Foscarini. Del pisano nada se dijo, gracias a las buenas relaciones que hasta entonces había mantenido con Pablo V. Realmente el asunto podía haber acabado peor para el científico. Y para acallar las malas lenguas, que de inmediato comenzaron a divulgar la suerte de que Galileo había sido condenado por el tribunal, obligado a abjurar de sus ideas y a la vez castigado con diversas penitencias, el cardenal Belarmino publicó en mayo un documento negando tales afirmaciones e informando de que al pisano «solamente se le ha comunicado la declaración hecha por el Santo Padre y promulgada por la Sagrada Congregación del Índice, en las que se afirma que la doctrina atribuida a Copérnico de que la Tierra se mueve en torno al Sol, y que el Sol está inmóvil en el centro del mundo y que no se mueve de oriente a occidente, es contraria a las Sagradas Escrituras y, por consiguiente, no se puede mantener ni defender».


    En los años sucesivos, las cosas parecieron calmarse. En 1620 se volvió a autorizar el libro de Copérnico, aunque corregido de acuerdo con la opinión de Belarmino, es decir, considerando que sus teorías no eran más que simples hipótesis sin base real.


    Galileo, aunque desconcertado, había aprendido en parte la lección y no deseaba meterse en nuevas discusiones. En 1623 logró que se publicara en Roma Il Saggiatore, un estudio sobre las sensaciones y la experimentación, que tuvo muy buena acogida en la capital pontificia, e incluso fue leído con agrado por el nuevo papa, el florentino Urbano VIII Barberini. Galileo, gozoso, viajó de nuevo a Roma al año siguiente, siendo recibido por dicho pontífice. Las diversas entrevistas le permitieron apreciar a un Urbano VIII aparentemente más liberal que Pablo V, del cual obtuvo permiso para publicar un estudio sobre las mareas, siempre y cuando al referirse al movimiento de la Tierra lo hiciera considerándolo como hipotético. Y respecto a la petición de que el decreto del 5 de marzo de 1616 fuera derogado, el pisano sólo obtuvo sonrisas y bendiciones.


    El historiador italiano Pietro Redondi, autor del libro Galileo eretico (Galileo herético), afirmó en su momento haber descubierto un manuscrito anónimo dirigido a cierta autoridad inquisitorial, donde se acusa a Galileo de hereje. Tal acusación se justifica basándose en las ideas expuestas en Il Saggiatore (El Ensayador), que podían dar pie a considerar falso el dogma de la transubstanciación. Si existen unas mínimas partículas que, según Galileo, condicionan las cualidades sensibles de una sustancia (color, olor, sabor) y la hacen ser ella misma y no otra, al observarlas invariables en el pan y en el vino tras el sacramento de la Eucaristía, debemos considerar que allí no ha habido cambio alguno. Y atacar el dogma de la transubstanciación era ir contra lo más sagrado del catolicismo. Por eso, Redondi supone que, cuando en 1633 Galileo vuelva a ser investigado, aunque se hiciera de nuevo con el argumento del copernicanismo, ya existía un serio condicionante que hacía del pisano un presunto hereje. Por nuestra parte, declaramos no poseer ciencia suficiente sobre el asunto para rebatir a Redondi, a los historiadores tradicionales o a la Santa Madre Iglesia.
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        Primera edición romana de Il Saggiatore (El Ensayador) de Galileo. La obra apareció en 1623 y consiste en un estudio sobre las sensaciones y la experimentación. Tuvo muy buena acogida en la capital pontificia, e incluso fue leída con agrado por el nuevo papa, el florentino Urbano VIII Barberini.

      

    


    Sea mera excusa o constituya fundamento propio, la cuestión es que la causa del nuevo proceso contra Galileo hay que buscarla en la publicación en 1632 de su Dialogo dove si discorre sopra i due Massimi Sistemi Del Mondo Tolemaico, e Copernicano (Diálogo sobre los dos máximos sistemas del mundo: ptolemaico y copernicano). En él aparecen tres personajes que discuten sobre el copernicanismo en cuestión, y uno de ellos, bajo el nombre de Simplicio, defiende el sistema aristotélico tradicional frente a las innovaciones de Copérnico. En realidad, era este el tratado sobre las mareas antes mencionado, aunque con un título distinto para no crearse problemas. No obstante, el tema del movimiento de las aguas marinas aparece claramente expuesto, y según Galileo, a menos que se eche mano de los milagros, no existe otra forma de explicar esos movimientos si no es considerando a la vez la movilidad de la Tierra. Para colmo, Galileo alude al edicto del 5 de marzo de 1616 considerándolo, con toda la ironía, como algo «saludable». Y si eso fuera poco, el pisano puso en boca de Simplicio (un nombre no elegido por casualidad) algunas ideas escuchadas de boca de Urbano VIII. Una forma de servir en bandeja de plata a sus detractores un nuevo proceso contra él.
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        Primera edición florentina del Dialogo dove si discorre sopra i due Massimi Sistemi Del Mondo Tolemaico, e Copernicano (Diálogo sobre los dos máximos sistemas del mundo, ptolemaico y copernicano). Aunque escrita entre 1624 y 1630, la obra no recibió el imprimatur hasta dos años después de su conclusión, siendo editada en la imprenta de Giovanni Battista Landini de Florencia.

      

    


    En esta ocasión sus atacantes fueron los pseudocientíficos jesuitas del Colegio Romano. El libro del pisano apareció, con su correspondiente licencia, en marzo en Florencia, y ya en agosto la Inquisición romana daba orden de suspender su venta, enviando además una orden de citación judicial para su autor. La acusación estaba muy clara: Galileo había incumplido el decreto de 1616.


    Galileo, a sus sesenta y ocho años, se encontraba enfermo e incapacitado para viajar a Roma, y así lo comunicó a las autoridades eclesiásticas, adjuntando las declaraciones de tres médicos. Pero el Papa se encontraba tan dolido que ordenó apremiar al pisano. La carta que le fue remitida muestra bien a las claras cuáles eran las intenciones de la Inquisición romana:


    En esta Congregación del Santo Oficio ha caído muy mal que Galileo Galilei no obedezca prontamente a la orden que se le ha dado de venir a Roma; y él no debe excusar su desobediencia con la estación, porque es culpa suya que se haya llegado a estas fechas; y hace muy mal buscándose paliativos fingiéndose enfermo. Por todo lo cual, ni la Santidad de Nuestro Señor, ni esta Eminencia ni yo mismo queremos tolerar en modo alguno estas ficciones ni disimular su venida aquí. Pero V.E. le dirá que si no obedece enseguida, se le enviará un comisario con médicos para prenderle y llevarlo a la cárcel de este supremo Tribunal atado con grilletes, una vez comprobado que abusa de la benignidad de esta Congregación. Por lo cual será igualmente castigado con todas las costas que con ello se produzcan, y se le hará cumplir cuanto se le imponga. Que sirva de advertencia.


    Ferdinando II de Medici, nuevo gran duque de Toscana, no era ya el gran protector de Galileo que fue su padre Cosme II, y el 11 de enero de 1633 le dio a entender al científico que debía obedecer de inmediato al pontífice. Nueve días después, Galileo partía hacia Roma, ciudad a la que llegaba el 13 de febrero después de guardar en las afueras, por culpa de la peste, una breve cuarentena. Como primera medida, los agentes inquisitoriales decidieron arrestarlo preventivamente en el domicilio del embajador toscano Niccolini. Este debió de ver el asunto tan oscuro que aconsejó al científico aceptar todo aquello que sus jueces le dijeran.
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        SUSTERMANS, Justus. Retrato de Ferdinando II de Medici y su esposa Vittoria della Rovere (h. 1660). The National Gallery, Londres. El gran duque de Toscana instaría a Galileo a obedecer la orden del papa de presentarse en Roma en 1633 para dar cuentas de sus teorías.

      

    


    Pasadas las primeras prisas, y con el hereje en su poder, el tribunal decidió actuar ahora con su tradicional parsimonia a fin de ir ablandando al reo. El proceso dio comienzo el 12 de abril en el convento de Santa Maria sopra Minerva. Y en él no afloraron discusiones científicas. Para los jueces, Galileo había incumplido el decreto de 1616 al defender en su Dialogo la teoría copernicana. Con eso bastaba para condenarlo. Y puesto que una comisión de tres teólogos había encontrado indicios evidentes de copernicanismo en el libro, lo único que procedía era permitir el arrepentimiento de Galileo o castigarle. El pisano, viejo y temeroso, se sintió tan amenazado que llegó incluso a comprometerse a añadir nuevas páginas a su obra, procurando con ellas enmendar los posibles errores aparecidos en el Dialogo. Pero aquello no era suficiente: el científico debía abjurar de sus creencias. Tras nuevas amenazas, al fin accedió también a ello, y el 21 de junio proclamó:


    Hace mucho tiempo, es decir, antes del Decreto de la Santa Congregación y antes de que se me notificara la prohibición, yo era indiferente y consideraba ambas opiniones, a saber, la de Ptolomeo y la de Copérnico, como abiertas a la discusión en la medida en que cualquiera de ellas podía ser verdad en la naturaleza. Pero, después de dicho Decreto, convencido de la prudencia de las autoridades, dejé de dudar; y sostuve y aún sostengo como la más verdadera e indiscutible la opinión de Ptolomeo, es decir, la estabilidad de la Tierra y el movimiento del Sol.


    Milagrosamente, Galileo había dejado de dudar. He aquí los benéficos efectos que podía llegar a producir la amenaza de una buena hoguera.
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        ROBERT-FLEURY, Joseph-Nicolas. Galileo ante el Santo Oficio (1847). Museo del Louvre, París. El encuentro con sus inquisidores tuvo lugar en el inevitable convento dominico de Santa Maria sopra Minerva de Roma.

      

    


    Así las cosas, el 23 de junio se lee la sentencia. Dada su edad, y habiéndose mostrado dispuesto a abjurar, el pisano confía en recibir un castigo suave. El texto comienza citando a los diez jueces, aunque luego sólo aparezcan siete firmas, que son las de los cardenales Bentivoglio, Gessi, Verospi, Ginetti, Asculo, de Cremona y de san Onofrio. Se supone por ello que la sentencia no fue unánime.


    Se trata de una sentencia larga, con muchos preámbulos y considerandos, mil veces reproducida, aunque no por ello menos interesante:


    Por cuanto tú, Galileo, hijo del difunto Vincenzo Galilei, de Florencia, de setenta años de edad, fuiste denunciado, en 1615, a este Santo Oficio, por sostener como verdadera una falsa doctrina enseñada por muchos, a saber: que el Sol está inmóvil en el centro del mundo y que la Tierra se mueve y posee también un movimiento diurno; así como por tener discípulos a quienes instruyes en las mismas ideas; así como por mantener correspondencia sobre el mismo tema con algunos matemáticos alemanes; así como por publicar ciertas cartas sobre las manchas del Sol, en las que desarrollas la misma doctrina como verdadera; así como por responder a las objeciones que se suscitan continuamente por las Sagradas Escrituras, glosando dichas Escrituras según tu propia interpretación; y por cuanto fue presentada la copia de un escrito en forma de carta, redactada expresamente por ti para una persona que fue antes tu discípulo, y en la que, siguiendo la hipótesis de Copérnico, incluyes varias proposiciones contrarias al verdadero sentido y autoridad de las Sagradas Escrituras; por eso este sagrado tribunal, deseoso de prevenir el desorden y perjuicio que desde entonces proceden y aumentan en menoscabo de la sagrada fe, y atendiendo al deseo de Su Santidad y de los eminentísimos cardenales de esta suprema universal Inquisición, califica las dos proposiciones de la estabilidad del Sol y del movimiento de la Tierra, según los calificadores teológicos, como sigue:


    1. La proposición de ser el Sol el centro del mundo e inmóvil en su sitio es absurda, filosóficamente falsa y formalmente herética, porque es precisamente contraria a las Sagradas Escrituras.


    2. La proposición de no ser la Tierra el centro del mundo, ni inmóvil, sino que se mueve, y también con un movimiento diurno, es también absurda, filosóficamente falsa y, teológicamente considerada, por lo menos, errónea en la fe.


    Pero, estando decidida en esta ocasión a tratarte con suavidad, la Sagrada Congregación, reunida ante Su Santidad el 25 de febrero de 1616, decreta que su eminencia el cardenal Belarmino te prescriba abjurar del todo de la mencionada falsa doctrina; y que si rehusares hacerlo, seas requerido por el comisario del Santo Oficio a renunciar a ella, a no enseñarla a otros ni a defenderla; y a falta de aquiescencia, que seas prisionero; y por eso, para cumplimentar este decreto al día siguiente, en el palacio, en presencia de su eminencia el mencionado cardenal Belarmino, después de haber sido ligeramente amonestado por dicho cardenal, fuiste conminado por el comisario del Santo Oficio, ante notario y testigos, a renunciar del todo a la mencionada opinión falsa y, en el futuro, no defenderla ni enseñarla de ninguna manera, ni verbalmente ni por escrito; y después de prometer obediencia a ello, fuiste despachado.


    Y con el fin de que una doctrina tan perniciosa pueda ser extirpada del todo y no se insinúe por más tiempo con grave detrimento de la verdad católica, ha sido publicado un decreto procedente de la Sagrada Congregación del Índice, prohibiendo los libros que tratan de esta doctrina, declarándola falsa y del todo contraria a la Sagrada y Divina Escritura.


    Y por cuanto después ha aparecido un libro publicado en Florencia el último año, cuyo título demostraba ser tuyo, a saber: El diálogo de Galileo Galilei sobre los dos sistemas principales del mundo: el Ptolomeico y el Copernicano; y por cuanto la Sagrada Congregación ha oído que a consecuencia de la impresión de dicho libro va ganando terreno diariamente la opinión falsa del movimiento de la Tierra y de la estabilidad del Sol, se ha examinado detenidamente el mencionado libro y se ha encontrado en él una violación manifiesta de la orden anteriormente dada a ti, toda vez que en este libro has defendido aquella opinión que ante tu presencia había sido condenada; aunque en el mismo libro haces muchos circunloquios para inducir a la creencia de que ello queda indeciso y sólo como probable, lo cual es asimismo un error muy grave, toda vez que no puede ser en ningún modo probable una opinión que ya ha sido declarada y determinada como contraria a la Divina Escritura. Por eso, por nuestra orden, has sido citado en este Santo Oficio, donde, después de prestado juramento, has reconocido el mencionado libro como escrito y publicado por ti. También confesaste que comenzaste a escribir dicho libro hace diez o doce años, después de haber sido dada la orden antes mencionada. También reconociste que habías pedido licencia para publicarlo, sin aclarar a los que te concedieron este permiso que habías recibido orden de no mantener, defender o enseñar dicha doctrina de ningún modo. También confesaste que el lector podía juzgar los argumentos aducidos para la doctrina falsa, expresados de tal modo, que impulsaban con más eficacia a la convicción que a una refutación fácil, alegando como excusa que habías caído en un error contra tu intención al escribir en forma dialogada y, por consecuencia, con la natural complacencia que cada uno siente por sus propias sutilezas y en mostrarse más habilidoso que la generalidad del género humano al inventar, aun en favor de falsas proposiciones, argumentos ingeniosos y plausibles.


    Y después de haberse concedido tiempo prudencial para hacer tu defensa, mostraste un certificado con el carácter de letra de su eminencia el cardenal Belarmino, conseguido, según dijiste, por ti mismo, con el fin de que pudieses defenderte contra las calumnias de tus enemigos, quienes propalaban que habías abjurado de tus opiniones y habías sido castigado por el Santo Oficio; en cuyo certificado se declara que no habías abjurado ni habías sido castigado, sino únicamente que la declaración hecha por Su Santidad, y promulgada por la Sagrada Congregación del índice, te había sido comunicada, en la que se declara que la opinión del movimiento de la Tierra y de la estabilidad del Sol es contraria a las Sagradas Escrituras, y que por eso no puede ser sostenida ni defendida. Por lo que al no haberse hecho allí mención de dos artículos de la orden, a saber: la orden de ‘no enseñar’ y ‘de ningún modo’, argüiste que debíamos creer que en el lapso de catorce o quince años se habían borrado de tu memoria, y que ésta fue también la razón por la que guardaste silencio respecto a la orden, cuando buscaste el permiso para publicar tu libro, y que esto es dicho por ti, no para excusar tu error, sino para que pueda ser atribuido a ambición de vanagloria más que a malicia. Pero este mismo certificado, escrito a tu favor, ha agravado considerablemente tu ofensa, toda vez que en él se declara que la mencionada opinión es opuesta a las Sagradas Escrituras, y, sin embargo, te has atrevido a ocuparte de ella y a argüir que es probable. Ni hay ninguna atenuación en la licencia arrancada por ti, insidiosa y astutamente, toda vez que no pusiste de manifiesto el mandato que se te había impuesto. Pero considerando nuestra opinión de no haber revelado toda la verdad respecto a tu intención, juzgamos necesario proceder a un examen riguroso, en el que contestaste como buen católico.


    Por eso, habiendo visto y considerado seriamente las circunstancias de tu caso con tus confesiones y excusas, y todo lo demás que debía ser visto y considerado, nosotros hemos llegado a la sentencia contra ti, que se escribe a continuación:


    Invocando el sagrado nombre de Nuestro Señor Jesucristo y de Su Gloriosa Virgen Madre María, pronunciamos esta nuestra final sentencia, la que, reunidos en Consejo y tribunal con los reverendos maestros de la Sagrada Teología y doctores de ambos derechos, nuestros asesores, extendemos en este escrito relativo a los asuntos y controversias entre el magnífico Carlo Sincereo, doctor en ambos derechos, fiscal procurador del Santo Oficio, por un lado, y tú, Galileo Galilei, acusado, juzgado y convicto, por el otro lado, y pronunciamos, juzgamos y declaramos que tú, Galileo, a causa de los hechos que han sido detallados en el curso de este escrito, y que antes has confesado, te has hecho a ti mismo vehementemente sospechoso de herejía a este Santo Oficio al haber creído y mantenido la doctrina (que es falsa y contraria a las Sagradas y Divinas Escrituras) de que el Sol es el centro del mundo, y de que no se mueve de este a oeste, y de que la Tierra se mueve y no es el centro del mundo; también de que una opinión puede ser sostenida y defendida como probable después de haber sido declarada y decretada como contraria a la Sagrada Escritura, y que, por consiguiente, has incurrido en todas las censuras y penalidades contenidas y promulgadas en los sagrados cánones y en otras constituciones generales y particulares contra delincuentes de esta clase. Visto lo cual, es nuestro deseo que seas absuelto, siempre que con un corazón sincero y verdadera fe, en nuestra presencia abjures, maldigas y detestes los mencionados errores y herejías, y cualquier otro error y herejía contrarios a la Iglesia Católica y Apostólica de Roma, en la forma que ahora se te dirá.


    Pero para que tu lastimoso y pernicioso error y transgresión no queden del todo sin castigo, y para que seas más prudente en lo futuro y sirvas de ejemplo para que los demás se abstengan de delincuencias de este género, nosotros decretamos que el libro Diálogos de Galileo Galilei sea prohibido por un edicto público, y te condenamos a prisión formal de este Santo Oficio por un período determinable a nuestra voluntad, y por vía de saludable penitencia, te ordenamos que durante los tres próximos años recites, una vez a la semana, los siete salmos penitenciales, reservándonos el poder de moderar, conmutar o suprimir, la totalidad o parte del mencionado castigo o penitencia.


    Pese a la bondad de los inquisidores, que deseaban absolver a un reo dispuesto a abjurar, era necesaria una mínima purificación. La condena de encierro acabará siendo perpetua, y se cumplirá en diversos lugares. Pero antes había que pasar por el amargo trago de la abjuración pública:


    Yo, Galileo Galilei, hijo del difunto Vincenzo Galilei, de Florencia, de setenta años de edad, siendo citado personalmente a juicio y arrodillado ante vosotros, los eminentes y reverendos cardenales, inquisidores generales de la república universal cristiana contra la depravación herética, teniendo ante mí los sagrados evangelios, que toco con mis propias manos, juro que siempre he creído y, con la ayuda de Dios, creeré en lo futuro todos los artículos que la Sagrada Iglesia Católica y Apostólica de Roma sostiene, enseña y predica. Por haber recibido orden de este Santo Oficio de abandonar para siempre la opinión falsa que sostiene que el Sol es el centro e inmóvil, siendo prohibido el mantener, defender o enseñar de ningún modo dicha falsa doctrina; y puesto que después de habérseme indicado que dicha doctrina es repugnante a la Sagrada Escritura, he escrito y publicado un libro en el que trato de la misma condenada doctrina y aduzco razones con gran fuerza en apoyo de la misma, sin dar ninguna solución; por eso he sido juzgado como sospechoso de herejía; esto es, que yo sostengo y creo que el Sol es el centro del mundo e inmóvil, y que la Tierra no es el centro y es móvil, deseo apartar de las mentes de vuestras eminencias y de todo católico cristiano esta vehemente sospecha, justamente abrigada contra mí; por eso, con un corazón sincero y fe verdadera, yo abjuro, maldigo y detesto los errores y herejías mencionados, y, en general, todo otro error y sectarismo contrario a la Sagrada Iglesia; y juro que nunca más en el porvenir diré o afirmaré nada, verbalmente o por escrito, que pueda dar lugar a una sospecha similar contra mí; asimismo, si supiese de algún hereje o de alguien sospechoso de herejía, lo denunciaré a este Santo Oficio o al inquisidor y ordinario del lugar en que pueda encontrarme. Juro, además, y prometo que cumpliré y observaré fielmente todas las penitencias que me han sido o me sean impuestas por este Santo Oficio. Pero si sucediese que yo violase algunas de mis promesas dichas, juramentos y protestas (¡que Dios no quiera!), me someto a todas las penas y castigos que han sido decretados y promulgados por los sagrados cánones y otras constituciones generales y particulares contra delincuentes de este tipo. Así, con la ayuda de Dios y de sus sagrados evangelios, que toco con mis manos, yo, el antes nombrado Galileo Galilei, he abjurado, prometido y me he ligado a lo antes dicho; y en testimonio de ello, con mi propia mano he suscrito este presente escrito de mi abjuración, que he recitado palabra por palabra.


    En Roma, en el convento de Minerva, 22 de junio de 1633; yo, Galileo Galilei, he abjurado conforme se ha dicho antes con mi propia mano.


    A nadie en su sano juicio se le ocurriría murmurar por lo bajo, como dicen que hizo Galileo al concluir su abjuración, la frase y sin embargo se mueve. De Roma, Galileo pasará a Siena, donde residirá en el palacio arzobispal, hasta que en diciembre obtendrá el permiso papal para trasladarse a su villa de Arcetri, próxima a Florencia. Allí pasará los últimos años de su vida bajo continuas penitencias y firmemente vigilado por la Inquisición florentina, aunque continuará investigando sobre movimientos menos peligrosos como podían serlo los de los cuerpos celestes. En 1638 obtendría un permiso para pasar algún tiempo en Florencia, pues se estaba quedando prácticamente ciego y necesitaba observación médica. Ahora bien, durante ese tiempo no pudo abandonar su residencia y sólo acudió a misa con una licencia especial en Semana Santa, bajo promesa de no hablar con nadie. El 8 de enero de 1642, Galileo fallecería en su villa de Arcetri.


    El científico fue enterrado sin ninguna pompa ni honor en la iglesia florentina de Santa Croce, donde antes se enterró a Miguel Ángel. El mausoleo que de él se conserva en dicha iglesia es casi un siglo posterior a su muerte, y a él serían trasladados sus restos en 1737. Su Dialogo no abandonaría el Índice hasta 1835, mientras que su figura no sería reivindicada por la Iglesia católica hasta el 31 de octubre de 1992, cuando el papa Juan Pablo II, un polaco como Copérnico, rindió homenaje al sabio reconociendo los errores de los teólogos del siglo XVII. Dicen que más vale tarde que nunca.
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        Tumba de Galileo en la iglesia florentina de Santa Croce. El científico fue enterrado junto a su discípulo Vincenzo Viviani y una mujer, probablemente su hija, la hermana María Celeste. La tumba está decorada con un busto de Galileo, obra de Giovanni Battista Foggini, y las personificaciones de la Astronomía (de Vincenzo Foggini) y la Geometría (de Jerome Ticciati). Se sitúa simétricamente a la de Miguel Ángel, cuyas formas son similares, aunque sea un siglo y medio posterior.

      

    

  




    Capítulo 7


    Catacumbas y reliquias en la Roma postridentina



    LAS NUEVAS RELIQUIAS DEL CRISTIANISMO PRIMITIVO



    El culto a las reliquias, furibundamente rechazado por los herejes, resultó en cambio potenciado por los padres tridentinos como ejemplo de fervor hacia los mártires (la salvación por las obras). En este sentido, Federico Borromeo, primo que fue de san Carlos y asimismo arzobispo de Milán, consideraba muy conveniente ir descubriendo y a la vez mostrando la devoción hacia las reliquias de la Iglesia primitiva, es decir, la anterior a Constantino.


    Aunque ya en la primera mitad del siglo XVI se llevaron a cabo estudios sobre basílicas y cementerios cristianos (sirva como ejemplo el caso de Andrea Fulvio, colaborador de Rafael Sanzio, quien, en sus Antigüedades de Roma, publicada en 1527, dedicaba los libros IV y V a dichos temas), no será hasta la segunda mitad de la centuria cuando se desarrolle la investigación histórica sobre los primeros años del cristianismo. Dicho interés tendrá su origen en el seno del Oratorio de San Felipe Neri, donde Carlos Borromeo, Onofrio Panvinio y Cesare Baronio comenzarían a estudiar los ritos funerarios de los primitivos cristianos. No obstante, en sus escritos apenas aparece referencia alguna a la arqueología como actividad complementaria.
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        Oratorio de San Felipe Neri en Roma, diseñado por Francesco Borromini entre 1636-1637. La congregación de sacerdotes seculares y seglares fue fundada por Felipe Neri y reconocida en 1575 por la bula Copiosus in misericordia Deus, emitida por Gregorio XIII. Su característica más original es la libertad: sacerdotes y seglares oratorianos no están atados por ningún voto o promesa que implique compromiso.

      

    


    Así las cosas, todo empezó a cambiar cuando el 31 de mayo de 1578, mientras se realizaban ciertas labores en una viña ubicada junto a vía Salaria, el suelo se hundió y aparecieron corredores subterráneos con sarcófagos, pinturas e inscripciones. El futuro cardenal Baronio narraría poco después en sus Annales Ecclesiastici el entusiasmo suscitado en Roma a causa de este acontecimiento:


    ¡Estupendo! Hemos visto y recorrido en diversas ocasiones el cementerio de Priscila, reencontrado y puesto a la luz no hace mucho sobre la vía Salaria, a la altura de la tercera piedra miliaria de la ciudad. No podemos hallar mejor expresión para describirlo, con sus innumerables corredores, que el de una ciudad subterránea. Roma ha quedado atónita al saber que existían muy cerca comunidades cristianas del tiempo de las persecuciones, aunque hoy sólo llenas de tumbas. Esto nos ha de permitir una mayor comprensión de todo aquello que aparece escrito en las obras literarias o se observa en otros cementerios conocidos sólo en parte. Todo aquello que se leía en san Jerónimo o en Prudencio puede verse ahora con nuestros propios ojos, suscitando con ello una intensa maravilla.
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        Cardenal Cesare Baronio, miembro del Oratorio de San Felipe Neri y aficionado a recorrer catacumbas, en un grabado de época. A causa de la simpatía y afecto que le unían a Felipe Neri, este le obligó, cordialmente, a acometer una monumental obra con el fin de demostrar el origen divino del Primado romano y la autenticidad de la Iglesia católica como exclusiva depositaria de los dogmas y mandamientos divinos. Se conoce como los Annales Ecclesiastici, y constituye un trabajo ingente en cuanto a los documentos y la exégesis. Los primeros volúmenes aparecidos ya proporcionaron a su autor dilatada fama en los medios humanistas y, especialmente, en los pontificios.

      

    


    Como bien refiere Baronio, muy pocos eran los cementerios paleocristianos que en Roma se conocían, puesto que hacia el siglo VIII acabaron siendo abandonados y olvidados. Sólo a partir del siglo XV algunos intelectuales como Pomponio Leto comenzaron a visitarlos de nuevo. También Carlos Borromeo y Felipe Neri pasaron horas y horas, incluso días enteros, rezando en las conocidas catacumbas de San Sebastián, en la vía Apia, hecho que constituye una encomiable muestra de devoción y paciencia. Con el descubrimiento de la vía Salaria, los padres tridentinos comenzaron a acercarse cada vez más a los mártires de la Roma pagana, e incluso pudieron relacionar sus sacrificios con los padecidos por los católicos contemporáneos en la Inglaterra isabelina, en la Francia devastada por las guerras de religión o en los remotos lugares del Extremo Oriente. Nerón se había reencarnado en Isabel I, la reina virgen de los ingleses.


    Fue precisamente un español, el dominico andaluz Alfonso Chacón (1530-1599), Ciacconio para los romanos, quien dirigió la exploración del reciente descubrimiento y mandó copiar sus pinturas. No obstante, dicha labor no fue llevada con el rigor preciso, ya que los copistas acabaron haciendo versiones muy libres de lo que veían. Así, un Buen Pastor fue convertido en una muchacha predicadora, y al contemplar el dibujo, el mismo Chacón afirmó que se trataba de la propia santa Priscila (una mártir judía del siglo I, seguidora de san Pablo) explicando el evangelio a un grupo de ovejas, las cuales al menos simbolizaban a los cristianos. Noé, por otro lado, pasó a ser un san Marcelo (el papa mártir) para uno de los copistas, mientras que para otro no era más que un simple copista.


    



ANTONIO BOSIO Y EL REDESCUBRIMIENTO DE LAS CATACUMBAS



    Más que Chacón, cuyo modo de hacer chapucero nunca le abandonó, el primer gran explorador de las catacumbas romanas fue el maltés Antonio Bosio (h. 1575-1629), que llegó heredar de un tío suyo la representación de los caballeros de la Orden de San Juan (con sede en Malta) en Roma. Bosio estudió filosofía y letras en el Colegio Romano (la escuela de los jesuitas) y se graduó en jurisprudencia en la universidad romana (la llamada Sapienza). En 1593, a los dieciocho años, penetra por primera vez en una catacumba, la de Domitila. Junto a sus amigos, anduvo durante cuarenta y ocho horas por los diversos corredores hasta agotar las antorchas. Fue tal la inquietud que sintieron entonces que llegaron a temer por su vida, aunque lo que más les preocupó fue la idea de mancillar con sus cadáveres aquellos santos lugares. Así lo contaría Bosio años después en su Roma sotterranea, y aquí reproducimos el texto:


    En el año 1593, el 10 de diciembre (el día en que la Santa Iglesia celebra el nacimiento de san Melquíades papa, sepultado en este cementerio sagrado de Calixto), al salir nosotros de la Puerta Capena, llegamos a la iglesia de Santa María in Palmis, dejando a la mano izquierda la dicha iglesia y la vía Apia, que va directamente a la iglesia de San Sebastián, seguimos la calle, a mano derecha, que creíamos que era la Ardeatina, y llegamos a la campiña y a la calle que de San Pablo va a San Sebastián (que atraviesa la dicha calle Ardeatina, y que suelen recorrer quienes visitan las siete iglesias), giramos igualmente a mano derecha hacia San Pablo, y cuando habíamos caminado unos pocos pasos por esta última, advertimos a mano izquierda unos arcos de gruta de puzolana situados delante de una casa del hospital de San Giovanni Laterano, a unos quinientos pasos de San Sebastián. Me acompañaban Pompeo Ugonio y algunos gentilhombres curiosos. Después de entrar en estas grutas de puzolana, vimos que en medio de ellas, al lado que mira a la Puerta Capena, había otra gruta bastante más angosta, cavada en la dura toba, gruta que penetraba hacia la casa ya mencionada; y había sido descubierta cavando la puzolana. Por eso, una vez encendidas las luces, pudimos entrar en ella con toda facilidad, pues era llana y fácil de entrar en ella; y enseguida comenzamos, llenos de alegría, a divisar los monumentos cavados aquí y allá, en la misma toba; por ello concluimos que se trataba de un cementerio sagrado. Por tanto, caminando directamente por esta primera calle subterránea, llegamos a su fin, y allí se nos presentaron otras calles a mano derecha y a mano izquierda, y habiendo reconocido que esas, que estaban a la derecha, terminaban tras un corto trayecto más, o bien estaban llenas de tierra, seguimos una de las calles a mano izquierda, y tras haber caminado muchos pasos por ella, encontramos al terminar la misma un pequeño agujero en el plano del pavimento, en el que hubo que entrar reptando con el pecho aplastado contra el suelo; pasando así tal agujero (haciendo casi una reverencia a aquel lugar sagrado), encontramos a mano derecha muchas grutas muy altas que tenían sepulcros a ambos lados; algunos en la toba, otros en la tierra más blanda, de la misma forma; excepto algunos, que tal vez fueran de personas más insignes, tenían un arco por encima, casi como una tribuna. Había entonces sepulcros en plena tierra (no siendo tal vez suficientes las paredes de aquel cementerio), los cuales estaban cubiertos de losas de mármol o de terracota. Ya fuera por piedad o por curiosidad de quienes allí habían ido, los encontramos todos abiertos. Estos sepulcros, algunos grandes, otros pequeños, guardan proporción con los cuerpos allí sepultos, de los cuales quedaban aún los huesos, algunos duros como hierros, otros fragilísimos, que se deshacían con sólo tocarlos. El primer día se encontraron tres o cuatro cubículos, pero sin pintura ni inscripción alguna. Sólo había algunos fragmentos de ellas, tanto de cristianos como de paganos; los que los mismos cristianos robaban de los edificios y sepulcros de los dichos paganos para cubrir sus propios sepulcros; para lo cual utilizaban el recurso de borrar o hacer de algún modo a fin de que no se viese la inscripción gentil […]. Hubiéramos querido, antes de marcharnos de aquel lugar, encontrar alguna inscripción cristiana íntegra, pero al darnos cuenta de que estas grutas se extendían casi hasta el infinito, habiendo encontrado algunas encrucijadas de forma circular, casi de cuyo centro, en todas las direcciones y a modo de brújula, salían nueve calles que, extendiéndose hacia adelante, tenían luego otros miles de enredos y de divertículos, temimos lo que fácilmente podía ocurrir, que llevados por la irrefrenable curiosidad de descubrir cosas nuevas, camináramos tanto que, perdidos en aquellos subterráneos y laberintos intrincados, y sin luces disponibles, nos viésemos obligados a morir allí y mancillar aquellos monumentos sagrados con nuestros inmundos cadáveres.


    La Roma sotterranea de Bosio (que hoy puede descargarse fácilmente en internet y se lee como una novela de aventuras) no se publicó hasta 1632, tres años después de su muerte. En ella se narra la ardorosa labor de búsqueda que durante años desarrolló el investigador, solicitando en ocasiones información a los campesinos (recordemos que las catacumbas se ubican en los extramuros de Roma) y recorriendo paso a paso la campiña hasta dar con los accesos. Así, descubrió cerca de treinta cementerios, superando en mucho los hallazgos del chapucero Chacón, que sólo visitó cinco. Bosio ilustró su trabajo con copias de pinturas, aunque tampoco tuvo aquí excesivo cuidado por representar fielmente el original.
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        Catacumbas de Domitila, recorridas por Antonio Bosio. Se llaman así porque el terreno donde se excavaron pertenecía a Flavia Domitila, tal y como lo atestiguan diversas inscripciones. Dicha noble dama romana era nieta del emperador Vespasiano y sobrina de Domiciano. Su marido, Flavio Clemente, fue cónsul junto con este último emperador en el año 95. Pero en ese mismo año fue condenado a muerte por orden de Domiciano, y Domitila exiliada a la isla Ventotene (en el mar Tirreno) acusada de «ateísmo», probablemente porque ambos eran cristianos.

      

    


    El redescubrimiento de las catacumbas reactivó el culto a las reliquias y dio origen a un indiscriminado saqueo de aquellos santos lugares, motivado siempre por la búsqueda de huesos milagrosos. Lo que motivó que en 1672 el papa Clemente X creara el oficio de Guardiano delle sante reliquie e dei cimiteri, aunque parece que tal disposición no frenó el afán de coleccionar osamentas.


    



LAS RELIQUIAS DE SANTA CECILIA



    Pero no sólo huesos se hallaron en las catacumbas y en los subterráneos de las antiguas iglesias. En 1599, un descubrimiento excepcional sacudiría los ánimos de los romanos, siempre proclives a la excitación. Se trataba del cuerpo incorrupto de santa Cecilia, una noble romana casada con san Valero (del que consiguió su conversión al cristianismo y, lo que resultó seguramente más complicado, el mantenimiento de su virginidad) martirizada hacia el 230. Los detalles de su muerte, narrados por el hagiógrafo medieval Jacopo della Voragine en su Legenda Aurea, no tienen desperdicio:


    El prefecto, irritado, puso fin al coloquio mandando que condujeran a Cecilia a su propia casa, y que cuando llegaran a ella la introdujeran en una caldera de agua hirviendo, y que la mantuvieran sumergida en la caldera toda la noche, hasta que muriera cocida. Así lo hicieron los esbirros de Almaquio, pero como al día siguiente este se enterara de que el tormento no había surgido el efecto por él deseado, porque la santa ni sintió el calor del agua, ni de su cuerpo brotó una sola gota de sudor, ni se coció, sino que, al contrario, tuvo en todo momento la sensación de hallarse en un lugar agradablemente refrigerado, mandó que, sin sacarla de la caldera, fuese decapitada. Tres veces descargó el verdugo, con fuerza, su espada sobre el cuello de Cecilia sin lograr que su cabeza se desprendiera del cuerpo, y como las leyes del Imperio prohibían que a los condenados a muerte por el sistema de decapitación se les diera más de tres tajos, no pudo procederse a realizar un cuarto intento, por lo cual la santa salió de aquella horrible carnicería medio muerta y medio viva, y así estuvo durante tres días, que aprovechó para distribuir sus bienes entre los pobres y para rogar a Urbano [el pontífice de entonces] que cuidase de las personas que ella había logrado convertir a la fe, diciendo a este propósito al santo obispo:


    Pedí al Señor que me concediese un plazo de tres días para tener ocasión de rogar a tu paternidad que te hagas cargo de todos estos y que consagres esta que fue mi casa y la conviertas en iglesia.


    San Urbano enterró el cuerpo de la santa en el mismo lugar en que estaban sepultados los obispos; y, cumpliéndose los deseos de la mártir, convirtió en templo la que había sido su casa.


    Santa Cecilia fue enterrada en las catacumbas de San Calixto hasta que el papa Pascual I (817-24) ordenó el traslado de su cuerpo a la iglesia a ella dedicada en el barrio del Trastevere, allí donde la santa había tenido su casa. De dicha basílica tenemos noticia desde el siglo V. Tal decisión parece que no fue gratuita, sino, como narra el Liber Pontificalis (un mamotreto sobre las vidas de los papas iniciado a comienzos del siglo VI y ampliado posteriormente), fruto de una visión que tuvo el pontífice mientras rezaba. La joven Cecilia aprovechó la coyuntura para surgir hermosa ante sus ojos y comunicarle que su cuerpo se hallaba en las catacumbas. Pascual, emocionado, dio orden de búsqueda y, efectivamente, la santa fue encontrada incorrupta con una profunda incisión en el cuello (¿un efecto de la intensa cocción a que se vio sometido su cuerpo?). El Papa mandó trasladar la reliquia a la iglesia, que se encontraba en ruinas, y dio orden a su vez de que fuera restaurada.


    No fue hasta 1599 que el cardenal Paolo Emilio Sfrondati decidió abrir de nuevo la tumba de la santa. Y esta fue hallada nuevamente intacta (milagrosas y duraderas resultaron las consecuencias de tan caluroso baño), provocando una gran conmoción en la ciudad. Al año siguiente, el papa Clemente VIII ordenó al escultor Stefano Maderno reproducir en mármol el hallazgo, de forma que la obra mostrara la misma postura del cuerpo en el momento de la exhumación. Lamentablemente, no podemos hoy día contemplar el cuerpo de la santa ni reafirmar así su proverbial belleza, de la que no pudo aprovecharse carnalmente su marido san Valero. Su tumba está cerrada a los ojos de los humanos que la visitan en el presente siglo.
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        Tumba de santa Cecilia en la iglesia homónima del Trastevere, en Roma, obra de Stefano Maderno realizada entre 1599 y 1600. Reproduce en mármol el cuerpo de la santa, tal y como había sido encontrado en 1599.

      

    


    En las catacumbas se encontraban las primeras imágenes de los artistas cristianos. En respuesta a los herejes del norte, que blanqueaban sus iglesias, destruían las estatuas de la Virgen y de los santos y criticaban el culto a las reliquias, se vuelve a extremar en el mundo católico la devoción a las imágenes. A la veneración mostrada hacia el verdadero rostro de Cristo (el famoso velo de la Verónica, entonces guardado en la basílica de San Giovanni Laterano y más tarde llevado a San Pedro), se añadirá el culto a las verdaderas imágenes de la Virgen. Pablo V, en junio de 1605, decidió construir una aparatosa capilla en Santa Maria Maggiore, que debía servir como su propia tumba y a la vez para honrar el verdadero icono de la Virgen, que se decía pintado por san Lucas. Así, una vez fallecido, el pontífice pudo gozar de una sublime proximidad a tan renombrada reliquia.
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        Icono de la Virgen atribuido al evangelista san Lucas. Se encuentra en la capilla paolina de la basílica romana de Santa Maria Maggiore, cerca de la tumba del papa Pablo V. Una tradición piadosa cristriana atribuye a san Lucas el oficio de pintor, de ahí que se le considere patrono de dichos artistas y el único que retrató a la Virgen en numerosas ocasiones.

      

    

  




    Capítulo 8


    Los nuevos santos de la Contrarreforma



    NUEVOS SANTOS, NUEVAS ÓRDENES



    En lo que al tema de los santos se refiere, la Contrarreforma fue precisamente eso, una oposición de la Reforma protestante, oposición que se desarrolló con las mismas armas por las que la iglesia católica había sido censurada. A las críticas que se hicieron sobre el exagerado y supersticioso culto que habían recibido siempre los santos, se respondió con un incremento del número de beatificados y canonizados. Sin ir más lejos, el príncipe visigodo Hermengildo, de quien apenas se conoce nada, acabó santificado en 1585 por empeño del rey Felipe II. Acabaría convirtiéndose en patrono de los conversos.


    La Iglesia católica también buscó refuerzo, aparte de entre los difuntos cuya vida ejemplar en grado heroico merecía un buen altar, potenciando y multiplicando las órdenes religiosas. A las antiguas órdenes monásticas se fueron agregando otras a lo largo del siglo XVI: en 1524 los teatinos, en 1528 los capuchinos, en 1533 los barnabitas, en 1540 los jesuitas y los somascos, en 1572 los hermanos benefactores de San Juan de Dios, en 1575 los oratorianos (los de Felipe Neri) y en 1591 los camilianos, por nombrar únicamente órdenes masculinas.
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        EL MOZO [HERRERA, Francisco]. Triunfo de san Hermenegildo (1654). Museo Nacional del Prado, Madrid. Hermenegildo, hijo del rey visigodo Leovigildo, según la tradición, tras convertirse al catolicismo se enfrentó a su padre, seguidor del arrianismo. Capturado, fue asesinado en una prisión de Tarragona el año 585. Felipe II se empeñó en su canonización al celebrarse el milésimo aniversario de su martirio.

      

    


    Y cada orden, lógicamente, poseía su santo fundador, así como varios miembros beatificados o canonizados. A fin de obtener adeptos, estas órdenes insistían en desarrollar cultos para cada santo protector. En este sentido, la época más fecunda en canonizaciones fue la de los dos pontificados sucesivos de Gregorio XV y Urbano VIII (de 1616 a 1644). Ya en el Concilio de Trento se reafirmó vigorosamente el culto a los santos y a sus reliquias, declarando que «Sólo hombres de mentalidad irreligiosa niegan que los santos, que gozan de eterna bienaventuranza en el Paraíso, deban ser invocados». El 27 de marzo de 1622, Gregorio XV canonizaba a san Ignacio de Loyola y su compañero Francisco Javier, los jesuitas. Pero la tacada fue aún mayor, pues también recibieron el honor ese mismo día san Felipe Neri (oratoriano), santa Teresa de Jesús (carmelita) y san Isidro Labrador (simple campesino madrileño del siglo XII). El 1 de abril del mismo año le tocó el turno a san Pedro de Alcántara, franciscano. Además, elevaba a la categoría de orden la congregación de clérigos regulares pobres de la Madre de Dios (vulgo los escolapios de san José de Calasanz, no confundir con los clérigos regulares de la Madre de Dios creada por Giovanni Leonardi y aprobada en 1614), y en fechas muy próximas aprobaba las congregaciones de los Oradores Píos, de los hermanos de Santa Brígida, de los cistercienses reformados franceses y de los benedictinos de San Mauro.


    Urbano VIII llevó a cabo una gran reforma en este ámbito. Hasta entonces, el proceso de elevación a los altares había tenido mucho de popular, especialmente en la Edad Media, cuando cada localidad había inventado su propio protector ante Dios. Gregorio IX, en 1234, declaró que únicamente el pontífice, con su jurisdicción universal, tenía derecho a canonizar, aunque fue el papa Barberini (Urbano VIII) quien definió los procedimientos canónicos por los que habían de regirse las beatificaciones y canonizaciones. Uno de los decretos más interesantes promulgados en su pontificado fue el que prohibía explícitamente cualquier forma de veneración pública, incluida la publicación de milagros o revelaciones atribuidas a un presunto santo, hasta que el difunto en cuestión no hubiera sido convenientemente beatificado o canonizado mediante solemne declaración papal. No obstante, con aquellos santos de culto inmemorial sobre los que se hacía imposible demostrar nada mínimamente serio, no hubo más remedio que dejar las cosas como estaban.


    El papa Barberini, aplicando sus principios, no por ello se quedó corto proclamando santidades. Así, en 1624 beatificaba al franciscano Giacomo della Marca, al jesuita Francisco de Borja y al teatino Andrea Avellino; en 1625, con motivo del jubileo, beatificaba al capuchino Felice de Cantalice y canonizaba a la reina Isabel de Portugal; en 1626, a la carmelita Maria Maddalena de Pazzi; en 1627, a la dominica Colomba da Rieti y a los veintiséis mártires masacrados en Nagasaki (Japón); en 1629 beatificaba a Cayetano de Thiene, el fundador de los clérigos regulares que él denominó teatinos, y canonizaba también al carmelita Andrea Corsini; y en 1630 beatificaba a Juan de Dios, el fundador de la orden de los hermanos benefactores arriba citada.
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        Los veintiséis mártires del Japón. Pintura japonesa de autor anónimo, realizada a finales del siglo XVI o comienzos del XVII y reproducida por Arnold Toynbee en su libro A study of story. Estos mártires fueron crucificados por las autoridades japonesas en Nagasaki el 5 de febrero de 1597. Eran cuatro franciscanos europeos, un franciscano mexicano, un franciscano indio-portugués, tres jesuitas japoneses y otros diecisiete laicos autóctonos. Fueron beatificados en 1627 y canonizados en 1862.

      

    


    Fue esta una época de oro para los santos, las órdenes, las congregaciones y las hermandades (tanto laicas como eclesiásticas). En Roma se organizaban continuamente procesiones. Ya el lunes comenzaba el ciclo semanal con siete procesiones (de los Siervos de Maria in Via, de los franciscanos conventuales de los Santos Apóstoles, de los agustinos de San Agustín, de los canónigos de Santa Maria Rotonda, de la hermandad del Santísimo Sacramento de San Celso y San Giuliano in Banchi, de la hermandad de la buena muerte de Santa María de la Oración y de la hermandad de los pescadores de San Angelo in Pescaria). El martes tocaba el turno a las procesiones de los carmelitas de Santa Maria en Transpontina, de los Fiorentini (que partía de la iglesia de San Giovanni dei Fiorentini), de los clérigos regulares de San Lorenzo en Lucina, de los canónigos y de las hermandades de Santa Maria del Pianto y de San Eustaquio. El miércoles salmodiaban en procesión los mínimos de San Francisco de Paula de la Trinità dei Monti, la archihermandad de la Trinidad de los Peregrinos y la confraternidad de Santa Cecilia in Trastevere. El jueves correspondía al clero del Santo Spirito in Sassia y a los miembros de la iglesia teutónica del Camposanto. El viernes, con el Senato dei Conservatori (los encargados de las obras públicas) a la cabeza, se realizaba la procesión de Santa Maria Sopra Minerva. El sábado tenía lugar la procesión teofórica de los agustinos de Santa Maria del Popolo, de la archihermandad de los sicilianos (nada que ver con la Mafia, muy posterior) de Santa María de Constantinopla, del colegio griego y de la hermandad de Santa Lucía dela calle Botteghe Oscure. El domingo, fiesta grande, no bajaban de doce las procesiones: los canónigos y los afiliados a la archihermandad del Santísimo Sacramento salían de Santa Maria in Trastevere; la hermandad de los salchicheros partía de Santa Maria dell’Orto; los alemanes, salchicheros o no, de Santa Maria dell’Anima; los españoles, de San Giacomo in Piazza Navona; los franceses, de San Luigi del Francesi; el colegio germano-húngaro, de San Apolinar; los carmelitas, de Santa Maria della Scala; los somascos, de San Biagio ai Monti; los barnabitas, de San Carlo ai Catinari, y los canónigos de la iglesia y hermandad de San Giacomo in Scossacavalli de San Nicola in Carcere. Y en ciertos días de fiesta especial, más importante que un domingo cualquiera, podían contarse hasta quince procesiones, provocando que todo un ejército de frailes y cofrades recorriera las calles de Roma como principal entretenimiento de la jornada.
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        Éxtasis de la beata Ludovica Albertoni, en la iglesia romana de San Francesco a Ripa. Obra en mármol de Gian Lorenzo Bernini realizada en 1674. Ludovica (1474-1533) fue una romana, franciscana seglar, que se preocupó por la atención a los pobres. Padeció diversos éxtasis místicos y, por ello, fue beatificada en 1671.

      

    


    Las órdenes (las llamadas «religiones») polemizaron mucho sobre cuál de sus santos se encontraba más cerca de Dios en el cielo. San Francisco, según su biógrafo Bartolomeo da Rinonico, que vivió en el siglo XIV, habitaba bajo el sobaco de Cristo. Santo Domingo de Guzmán, según el dominico Antonio de Florencia (siglo XV), había adoptado a modo de tienda de campaña, y como vivienda celestial, el manto de la Virgen. A su vez, los carmelitas, aunque no podían vanagloriarse de un puesto privilegiado en el Paraíso, decían descender directamente del profeta Elías (o sea, de un personaje muy anterior a Cristo, lo cual no deja de tener su aquel). De todos era sabido que cuanto más cerca de Dios estaba el santo fundador, más beneficios le llovían a la orden correspondiente.


    Las nuevas órdenes, al haber llegado demasiado tarde en el reparto de las parcelas celestiales, procuraron enaltecer a sus fundadores hasta mostrarlos casi como semidioses de carnes maceradas, sometidos a continuos éxtasis y actuaciones milagrosas y en perpetuo trance espiritual. El misticismo promocional fue excepcionalmente magnificado por el arte merced a obras como el Éxtasis de santa Teresa de Bernini, en la iglesia de Santa María de la Victoria, o, del mismo artista, la imagen de la beata Ludovica Albertoni, en San Francesco a Ripa.


    



LA COMPAÑÍA DE JESÚS



    Desde que en 1540 el papa Pablo III aceptó la nueva orden religiosa de la Compañía de Jesús hasta la actualidad han transcurrido casi cinco siglos, pero por fin, desde 2013, los jesuitas han logrado alcanzar el pontificado en la figura del argentino Jorge Mario Bergoglio, papa Francisco I, que pasó al noviciado de la orden en 1958.


    Una orden que nació en un momento crítico para la Iglesia católica con voluntad de defender la supremacía del papa por obra del hidalgo vasco Íñigo López de Loyola, el más joven de trece hijos nacido en Azpeitia en 1491. A los trece años fue enviado a Arévalo como paje del primer tesorero del rey Fernando II de Aragón, Juan Velázquez de Cuéllar, y en 1517 se alistó en las tropas del virrey de Navarra, el duque de Nájera Antonio Manrique de Lara, tomando parte en las guerras entre Carlos V y Francisco I. Durante la defensa de Pamplona, asediada por los franceses, fue alcanzado por una bala de cañón que le lesionó ambas piernas y le dejó cojo de por vida.


    Durante el período de recuperación en el castillo de Loyola, el joven se dedicó a leer libros religiosos (en especial la Vita Christi de Ludolfo de Sajonia y la Legenda Aurea de Jacopo della Voragine, madurando en él la semilla de una profunda crisis espiritual que le empujó a peregrinar a Jerusalén. No sin antes pasar por el monasterio benedictino catalán de Montserrat y de pasar una noche en oración ante la imagen de la Virgen. De allí se dirigiría a la vecina Manresa, donde permaneció un año viviendo ricas experiencias internas y leyendo la Imitación de Cristo, clásico libro para iluminados. Durante su estancia en Manresa comenzaron a tomar forma los elementos esenciales de sus ejercicios espirituales, que algunos hemos padecido todavía en tiempos del Franquismo.


    En 1523 llegó a Venecia y se embarcó para Jerusalén, donde visitó los lugares santos. Tuvo que abandonar sus planes de instalarse en Palestina por la prohibición expresa impuesta por los frailes franciscanos de la Custodia de Tierra Santa. Regresó a España con el deseo de abrazar el sacerdocio, reanudó sus estudios en Barcelona y luego en la universidad de Alcalá, donde, por su misticismo, se convirtió en sospechoso de alumbrado y fue por ello encarcelado durante cuarenta días hasta que la Inquisición se convenció de que no era peligroso. Luego se trasladó a Salamanca y por fin a París, a donde llegó el 2 de febrero de 1528. Allí cambiaría su nombre vasco de Íñigo por el de Ignacio.


    Estudiando en el Colegio de Saint-Barbe conoció al saboyano Pierre Favre y a Francisco Javier, de noble familia navarra. En 1533 se unieron al grupo dos estudiantes hispanos procedentes de la universidad de Alcalá, Diego Laínez y Alfonso Salmerón, y al año siguiente se agregaron el portugués Simão Rodrigues y el español Nicolás Bobadilla, que había estudiado teología y filosofía en Alcalá y Valladolid.


    Favre fue ordenado sacerdote a principios de 1534. El 15 de agosto de ese año (festividad de la Asunción de María), en la capilla de la Virgen en Montmartre (construida en el lugar tradicional del martirio de san Denís y sus compañeros), Favre celebró la eucaristía y, antes de la comunión, recibió los votos de Ignacio, Javier, Laínez, Salmerón, Rodrigues y Bobadilla; luego pronunció sus votos y recibió la comunión. Aunque no se conoce el texto exacto del juramento, este debió ser el de cumplir los votos de pobreza, peregrinación a Jerusalén y obediencia ciega al papa (la promesa de castidad, siendo todos los aspirantes al sacerdocio, se daba por supuesta).


    Antes de salir de París hacia Jerusalén, a los seis iniciales se unieron tres franceses, Claude Jay, Paschase Broët y Jean Codure. Llegados a Venecia, se sumó a la comunidad el sacerdote andaluz Diego Hoces. Como era invierno, estación poco propicia para embarcarse, pasaron un tiempo en la capital de la Serenísima trabajando gratuitamente en hospitales. También viajaron a Roma, donde fueron recibidos por Pablo III, quien bendijo su peregrinación, les dio dinero para el viaje y permiso a todos para ser ordenados sacerdotes por un obispo de su elección (en aquel momento, sólo los mencionados Frave y Hoces habían recibido las órdenes).


    El grupo volvió a hacer voto de pobreza y castidad ante Girolamo Verallo, legado papal en Venecia. Ignacio (junto con Javier, Laínez, Rodrigues, Bobadilla y Codure) fue ordenado sacerdote el 24 de junio de 1537 por Vincenzo Nigusanti, obispo de Arbe (Dalmacia). El acto tuvo lugar en la capilla privada de la residencia del arzobispo de Venecia. Poco después se dividieron en grupos de dos o tres personas y se establecieron en diferentes ciudades (Verona, Vicenza, Treviso, Monselice, Bassano), donde se dedicaron a predicar por las calles y a vivir de la limosna. Al acercarse el invierno, el grupo se reunió en Vicenza, señalando otra vez que el viaje a Jerusalén no era factible, por lo que decidieron establecerse en otras ciudades.


    Antes de salir, adoptaron el nombre de Compañía de Jesús, porque Cristo era su único modelo, y a él dedicarían toda su vida. Aunque se ha hablado mucho sobre el origen militar del concepto, no parece que este haya influido en la elección del nombre.


    En noviembre de 1537, Ignacio, Favre y Laínez volvieron a Roma. Según la tradición, a nueve kilómetros de la ciudad, Ignacio tuvo una de sus más famosas experiencias místicas: recibió una visión de Dios Padre con Cristo con la Cruz, quien lo invitó a ser su siervo y le aseguró su apoyo en Roma. Pablo III los recibió calurosamente y encargó a a Favre y Laínez la tarea de enseñar teología y sagradas escrituras en la Sapienza (la universidad romana). El trío se hizo famoso por la divulgación de los ejercicios espirituales y predicando durante el Adviento y la Cuaresma en la Trinità dei Monti (la Plaza de España, para entendernos) y por las calles, a fin de llegar a los humildes golpeados por la carestía.


    Tanta predicación conmovió al Papa, que comenzó a encomendarles diversas misiones por la ciudad. Incluso el irritable cardenal Carafa les confió la reforma de algunos monasterios. Su creciente importancia hizo que acabaran por elaborar los cinco capítulos clásicos de la que iba a ser una nueva orden religiosa (24 de junio de 1539), aprobada verbalmente por el Papa el 3 de septiembre. El texto de los capítulos, lógicamente, fue sometido a una comisión de cardenales. Gasparo Contarini los apoyó incondicionalmente, pero algunos cardenales no lo vieron tan claro por mantener ciertas reservas hacia el clero regular. Sin embargo, al final la comisión emitió su dictamen favorable, y el Papa dio su permiso escrito en la bula Regimini militantis Ecclesiae de 27 de septiembre de 1540.


    La Compañía de Jesús se convirtió en una orden reconocida por el derecho canónico. Ignacio fue elegido por unanimidad superior general, y el 22 de abril de 1541, en la basílica de San Pablo Extramuros, el fundador y sus compañeros emitieron sus votos solemnes. En 1551 se inauguraría el Colegio Romano, escuela de la orden donde harían sus estudios todos los que aspiraban a ingresar en ella. Ignacio falleció en 1556, siendo declarado beato por Pablo V en 1609 y canonizado, lo vimos ya, por Gregorio XV en 1622.


    Debido al conflicto entre el papa Pablo IV y Felipe II, hasta 1558 no se nombró sucesor en la jefatura de la orden a Diego Laínez, a quien le sustituyó en 1565 Francisco de Borja, duque de Gandía y, curiosamente, biznieto del maléfico papa Alejandro VI Borgia.


    En tiempos de la jefatura de Laínez, la orden creció rápidamente hasta llegar a más de diez mil miembros. Los teólogos jesuitas desempeñaron una importante actividad como consejeros de cardenales (en el Concilio de Trento, por ejemplo). Sus misioneros jugaron un papel decisivo en la lucha contra la propagación de la doctrina protestante e incluso lograron recuperar terrenos perdidos en Baviera. Algunos fueron martirizados en Inglaterra, y otros marcharían a tierras lejanas de Asia y Norteamérica. Su interés por enseñar la fiel doctrina católica les convirtió en acérrimos defensores de la ortodoxia tridentina.


    Lo mismo que las demás órdenes de la época, la Compañía de Jesús supo poner gran énfasis en la creación de una hagiografía propia. En menos de cincuenta años, lograron reunir un extensísimo martirologio, que se extendía desde Inglaterra hasta el lejano oriente. Ya en el siglo XVII, destacó en esta labor el padre Daniello Bartoli, rector del Colegio Romano desde 1671, quien, en su Istoria della Compagnia di Gesù, no pone reparos a todo tipo de fantasías. En el volumen dedicado a la evangelización del Japón (un espacio geográfico que dio mucho de sí, en cuanto a mártires se refiere), segunda parte de la sección sobre Asia, se dedica a detallar cada uno de los tormentos infligidos a los cristianos por parte de los energúmenos paganos de aquellas islas. Destaca aquí la biografía del padre Marcello Mastrilli, también de la sección japonesa, un hombre al que diversas pruebas celestiales le permitieron superar la oposición familiar a que ingresara en la orden. Una vez que abandonó su hogar, Martilli sufrió lo indecible, e incluso estuvo en trance de morir; entonces, gracias a la milagrosa intervención de Francisco Javier (el jesuita que ya había muerto en Goa, aunque por una simple pulmonía), la cosa fue a mejor y no hubo que lamentar, de momento, desgracias irreparables. La verdad es que la enfermedad de Mastrilli debió de ser grave, a tenor de las palabras de Bartoli: «Tenía gravemente dañado el músculo temporal, que es el principal de los seis destinados a mover las mandíbulas, y el más cercano al cerebro, con los nervios que a este responden […] [sufría] punzadas en la nuca, donde el cerebro se continúa en la médula y por medio de ella transmite el espíritu a los nervios que de este derivan». Una vez curado, Mastrilli deja Nápoles para navegar hasta oriente «en un viaje de ocho meses de duración sin detenerse ni ver nunca tierra» (algo imposible para la época). El motivo principal de su periplo no es otro que el de encontrar las reliquias de Francisco Javier y darles la sepultura adecuada. Llegado a Goa, Mastrilli recupera y santifica las vísceras de Javier, para continuar su viaje hasta Japón donde, cerca también de Nagasaki, lo torturaron durante tres días y lo decapitaron el 17 de octubre de 1637. Queda claro que encontró lo que buscaba.
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        RUBENS, Peter Paul. Milagros de san Ignacio (1617). Kunsthistorisches Museum, Viena. Entre 1617 y 1621, el artista flamenco Rubens estuvo muy ocupado en la decoración de la nueva iglesia consagrada a san Ignacio que los jesuitas habían construido recientemente en Amberes. Diseñará tanto los cuadros del altar mayor como la escultura y la arquitectura del retablo, así como los treinta y nueve cuadros que decoraban las naves laterales y las galerías, realizados por los miembros de su próspero taller. Los temas elegidos para el altar mayor estaban directamente relacionados con san Ignacio y san Francisco Javier, los dos santos vinculados a la orden jesuita que en aquellos momentos no habían sido aún canonizados, y por lo que precisaban de una buena propaganda sobre sus vidas milagrosas. De las vidas de ambos santos se eligieron sus milagros, buscando demostrar su eficacia como intermediarios entre Dios y los fieles, temática constantemente reiterada por la Iglesia desde la Contrarreforma.

      

    


    



PÍO V, PAPA SANTO Y RIGUROSO



    Antonio Ghislieri, uno de los papas de la época que llegaría a santo, había nacido en 1504 en el seno de una familia humilde de Bosco Marengo, localidad del ducado de Milán cercana a Alessandria. Antes de ingresar en el convento dominico de Voghera, cuidó ovejas y vivió como un campesino. En 1528, a los veinticuatro años, recibió las órdenes sacerdotales. Tras la reforma de la Inquisición patrocinada por Pablo III en 1542, Ghislieri ejerció como inquisidor pontificio en Pavía y Como, y el violento Pablo IV, en premio a su labor, le nombró cardenal en 1557. Pocos meses después, se convierte en gran inquisidor de la Iglesia romana. Su excesivo rigor llegó a suscitar sospechas de la curia, dando lugar a que durante el reinado de Pío IV, el sucesor de Pablo IV, fuera destituido de su cargo. Por fin, en 1566 el cónclave lo elige pontífice y adopta el nombre de Pío V.
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        Monumento en bronce de Pío V, realizado en 1936 y situado en la plaza de San Pedro y San Pablo de Bosco Marengo (Piamonte, Italia), su localidad natal. Pío V, que llegó a santo, ejerció en su juventud como pastor, hasta que ingresó en el convento dominico de Voghera, localidad próxima a su lugar de nacimiento.

      

    


    Los romanos lo juzgaron como un hombre santo que no se fiaba de nadie, y menos de aquellos que le adulaban. Pasquino, la estatua parlante de Roma, le dedicó un epígrafe donde se decía: «El papa Pío V, compadecido ante todo lo relacionado con el estómago, levantó como noble monumento este cagadero». La sátira hacía referencia a la letrina incorporada en el Vaticano. Un poeta, Niccolò Franco, fue acusado entre otros delitos de redactar aquel pasquín, y acabó siendo ahorcado en 1570. Tanto rigor intimidó al propio Pasquino, quien sólo supo desfogarse diciendo: «Como si fuese invierno, para avivar el calor del infierno los cristianos son quemados en lugar de leña».


    Bajo la vestimenta pontificia, Pío V usaba una humilde camisa. Amigo de Felipe Neri, solían realizar ambos a pie la ruta de las siete basílicas. Expulsó de Roma a su sobrino Paolo Ghislieri por su afición a la vida disipada. Persiguió a los pederastas, aconsejó a los nobles que limitaran sus gastos… También quiso expulsar a las meretrices, aunque aquí encontró la oposición general, incluida la de los embajadores de España, Portugal y Florencia. En general, este deseo de corregir las costumbres de los romanos resultó vano.


    Pío V, que sería canonizado por Clemente XI en mayo de 1712, emanó leyes inflexibles. Una relación del 25 de agosto de 1568 notifica la pena de muerte por adulterio. Un rico banquero sienés apellidado Vecchi es azotado por ese mismo delito, mientras que una dama es también condenada a muerte por la misma razón. En 1571, el gobernador de Anagni es decapitado por violar a una campesina. Las prisiones de Roma se llenan de gentes acusadas de «pequeños» delitos. «¿Pero qué pretende este papa santo y molesto? ¿Sueña acaso en convertir Roma en un convento?», elucubra Pasquino.
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        Pasquino, la estatua romana donde se pegaban los pasquines. Se trata de un resto de escultura de época helenística (h. s. III a. C.), que en realidad es un doble fragmento de dos cuerpos, uno de los cuales, probablemente, representa a un guerrero griego que se apoya sobre otro moribundo. Parece que, en un principio, el conjunto, encontrado en 1501 durante unas excavaciones, decoraba el estadio de Domiciano (actual plaza Navona). Tras el descubrimiento fue trasladado a la ubicación actual, en lo que en ese momento era la Piazza di Parione y que hoy en día es, de hecho, la Piazza Pasquino.

      

    


    En política exterior, Pío V tampoco se reprimió cuando se trataba de herejes o infieles. Así, excomulgó a Isabel de Inglaterra, incitó a Carlos IX de Francia y Catalina de Medici a exterminar a los hugonotes y felicitó al duque de Alba por la purificadora labor que ejercía en los Países Bajos. En lo que concierne a la herejía, no se conoce ningún caso en el que el pontífice conmutara la pena de muerte a un reo condenado por dicho delito. Y con los turcos sostuvo la misma política, resucitando la trasnochada idea de cruzada. La Liga Santa que culminó en la victoria de Lepanto nació de su mente integrista. Las banderas tomadas al enemigo, consideradas como reliquias, fueron mostradas en las iglesias, hasta que en 1965 una de ellas fue devuelta al gobierno turco.


    Ante las prédicas del pontífice, los jóvenes aristócratas romanos se enrolaron de inmediato en la flota pontificia, compuesta por doce galeras y mandada por Marc’Antonio Colonna. La noticia de la victoria sobre los turcos llegó al Vaticano en la noche del 21 de octubre de 1571. El Papa, emocionado, se arrodilló y rezó. Los festejos se alargaron durante varios meses. Marc’Antonio, al llegar a Roma el 4 de diciembre, fue recibido en triunfo como los antiguos cónsules romanos. Entrando por la vía Apia, la curia papal y las corporaciones romanas le aguardaban junto a la iglesia de San Sebastián. El cortejo triunfal, que incluía varios prisioneros turcos, recorrió la ciudad a través del foro y del Campidoglio, para llegar finalmente a la inacabada basílica de San Pedro. Allí le aguardaba el pontífice sentado en su trono. Con la alegría brincando todavía en su corazón, fallecería a los pocos meses.

  




    Capítulo 9


    Fin de siglo y triunfo de la Contrarreforma en Roma



    GREGORIO XIII, LOS ORSINI Y EL CARDENAL PERETTI



    Pío V había nombrado cardenal, en 1570, al franciscano Felice Peretti. Este, una vez alcanzada la púrpura, llamó a Roma a su hermana viuda Camila, y le compró una residencia que pretendía convertir en una lujosa villa sobre el Esquilino. El futuro Sixto V, antes de alcanzar el solio pontificio, pretendía desarrollar ya una política nepotista con su familia, aunque aquí chocaría con la fuerte obstinación de su sobrino. Este hecho dio lugar a un escándalo muy comentado en Roma.


    El cardenal Peretti tenía intención de casar a su sobrino Francesco, a quien había dado su propio apellido, con una noble dama de las Marcas. Pero Francesco se había encaprichado de Vittoria Accoramboni, una joven de dieciséis años, y el cardenal no tuvo más remedio que acceder a este matrimonio.


    Los Accoramboni, nobles feudatarios a caballo entre las Marcas y la Umbría, tenían en su familia un cardenal propio, Fabio, que era tío de Vittoria. El matrimonio con Francesco Peretti se celebró en junio de 1573, y pronto comenzaron los problemas. Vittoria pretendía asistir a todas las fiestas y bailes que en Roma se celebraban, hasta el extremo de que una crónica de época llegó a considerarla una mujer libidinosa, continuamente en busca de amantes y exclusivamente preocupada por su aspecto. Además, era poeta.
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        Castillo de los Orsini en Bracciano. Se trata de un edificio de comienzos del siglo XV que en origen perteneció a la familia Bracci, hasta que lo obtuvieron los Orsini en 1418 de manos del papa Martín V. Tiene planta pentagonal con cinco torres distribuidas en cada una de sus esquinas.

      

    


    Felice Peretti, en cuanto descubrió tales tendencias, cortó las entregas de dinero que iba haciendo a su sobrino, provocando con ello las iras de Vittoria, quien de inmediato exigió su dote mediante una fuerte dosis de violencia verbal. Cuando obtuvo el dinero, regresó momentáneamente al palacio Campitelli, la residencia familiar. Junto a su hermano Marcello, se dedicó a asistir a esas fiestas que tanto le colmaban, hasta que una tarde de verano de 1580 Marcello litiga con Matteo Pallavicino y lo mata. Puesto que la víctima era hermano de un cardenal, Matteo se ve obligado a huir refugiándose en el castillo de Bracciano, al norte de Roma.


    Por aquel entonces, dicha fortaleza pertenecía al duque Paolo Giordano Orsini, jefe de una poderosa familia romana que durante la Edad Media había dado varios papas y reinas a la cristiandad. Paolo había combatido a su vez en Lepanto, donde resultó herido de un flechazo. Rubio, de estatura gigantesca, había comenzado a engordar; viudo desde 1576 (al parecer, estranguló a su esposa a causa de su infidelidad), vivía ahora retirado tras los muros del imponente castillo de Bracciano, alzado junto al lago homónimo. Desde allí, como muchos otros nobles romanos, se dedicaba al bandidaje y se comportaba como un verdadero monarca.


    Aquí llegó, huyendo a caballo, Marcello Accoramboni. El duque Orsini lo tomó bajo su protección y lo entregó al cuidado de su primo Ludovico. Poco pudo hacer entonces Gregorio XIII, el pontífice del momento y sucesor de Pío V, ante la actitud del poderoso Paolo. Marcello y el duque podrán regresar a Roma sin problemas, y en agradecimiento, aquel presentará a su hermana Vittoria al Orsini. Inevitablemente, la pasión surgirá ante tanta belleza.


    De regreso a Bracciano, Paolo Giordano Orsini pronuncia la sentencia de muerte de Francesco Peretti, el todavía marido de Vittoria. El duque, que tiene cuarenta y tres años, no quiere perder tiempo y orquesta con Marcello un plan de asesinato. Incluso logra colocar una espía en la casa Peretti, a fin de conocer los movimientos de Francesco; se trata de la boloñesa Caterina, que se convierte en camarera de Vittoria. La propia esposa de la víctima participará en el complot que llevará a Francesco, cierta noche de abril de 1581, a una cita nocturna hasta un descampado situado junto al Quirinal. Allí, varios asesinos a sueldo fusilan a arcabuzazos al infeliz Peretti.


    El cardenal Felice recibió la noticia en la villa Montalto, su residencia romana. El viejo papa Gregorio XIII, de todos conocido por su reforma en 1582 del calendario juliano, nada pudo hacer para castigar a los culpables, por mucho que prometiera al tío de la víctima que el caso se investigaría a fondo. Vittoria volvió a refugiarse en el palacio familiar, donde no tardó en recibir la visita de Paolo Giordano. Comienzan entonces los preparativos de boda.


    No obstante, Gregorio XIII decidió oponerse a un matrimonio organizado con tanta celeridad. Vittoria debía guardar el luto debido a su marido, y por ello el Papa le ordenó paralizar la boda. Los Orsini, jefes de bandidos, no podían salirse siempre con la suya. Todos los párrocos de la urbe reciben entonces la orden de no unir en matrimonio a la pareja, bajo amenaza de severos castigos.


    Paolo Orsini, hombre a quien ni siquiera el Papa atemorizaba, solicitó una entrevista con Gregorio XIII y, durante el encuentro, le anunció que Vittoria era ya su mujer a los ojos de Dios. Los rumores de que solía visitarla de noche parecen así confirmados. Pero el duque, uno de los últimos reductos de la nobleza feudal opuesta al poder absoluto del pontífice, no logra su propósito. Las cosas llegan a un extremo tal que, ante un presumible secuestro organizado por el Orsini, Vittoria es encerrada primero en un convento, para acabar posteriormente en una oscura celda de Castel Sant’Angelo.


    Finalmente, Vittoria acabó liberada en 1583 y podría casarse dos años después con Paolo Giordano. Sin embargo, este fallecería pocos meses después, probablemente envenenado. No tardaría en seguir ese mismo camino la propia Vittoria, asesinada por sicarios el 22 de diciembre de 1585. Al parecer, los Orsini temían que se quedara con la herencia de la familia y uno de ellos organizó su muerte. Toda esta historia la veremos más tarde.


    



LA VENGANZA DE SIXTO V



    Gregorio XIII falleció el 10 de abril de 1585. Roma había crecido mucho por aquel entonces, y su población rondaba ya las 140.000 almas. La alegría de sus habitantes por aquella muerte fue tal que treinta y seis condenados a muerte, automáticamente amnistiados por la defunción, fueron aclamados por la multitud al abandonar la prisión. No obstante, en medio del desorden anterior al cónclave, otros muchos acabaron asesinados en venganzas privadas. En estos días, Paolo Orsini aprovechó para casarse con Vittoria, paseándose por Roma junto a sus esbirros, todos ellos fuertemente armados.


    Como en anteriores ocasiones, mientras se celebra el cónclave se practican apuestas en torno a los candidatos, como si estos fueran caballos de carreras. La alegría del duque Orsini aumenta al saber que muchos prelados han prometido no votar al cardenal Peretti, ahora su enemigo acérrimo. Pero algo falla, pues es precisamente dicho cardenal quien resulta elegido.


    Sixto V, sesenta y cinco años, es tenido por los romanos como un hombre ávido de riqueza, y ya comienza a temerse un nuevo pontificado rigorista al estilo del sufrido con Pablo IV. Hay que tomar las cosas con resignación. Un primer decreto prohíbe las armas cortas, y de inmediato cuatro jóvenes son ahorcados por desobedecerlo. Paolo Orsini, asustado, escapa a sus posesiones de Bracciano junto a su esposa. La rigidez de los tiempos de Pablo IV, inevitablemente, ha vuelto.


    Durante el pontificado de Sixto V, la horca funcionará como un servicio público. A la vista de los romanos habrá siempre un ejecutado, a fin de mantener fresco en la memoria el rigor del Papa. Los bandidos fueron los primeros en protagonizar tan ejemplarizantes medidas, y Paolo Orsini se convertirá en el principal enemigo de Sixto V. El duque constituía él solo una suerte de partido de oposición, contrario al régimen absoluto que se pretendía establecer. Toda la obra del papa Peretti irá racionalmente encaminada a mantener el orden en su Estado, su autoridad absoluta frente a la curia y a combatir la herejía con todos los medios posibles, incluido el estético. El pontificado de Sixto V será, pues, el más práctico y maquiavélico de los pontificados postridentinos.


    
      
        [image: 9.2.%20Rome_basilica_st_peter_017.tif]


        Tumba de Gregorio XIII ubicada en la basílica de San Pedro Vaticano, obra de Camillo Rusconi realizada entre 1715 y 1723 y obrada completamente en mármol blanco. Hasta ese momento, y durante más de ciento treinta años, el pontífice difunto descansó en una humilde sepultura vaticana.

      

    


    Sin embargo, Sixto V, pese a sus rigurosas intenciones, no abdicó por ello de la sana costumbre nepotista. A su sobrino nieto Alessandro Damasceni lo nombró cardenal cuando sólo tenía quince años, ordenándole mudar su apellido por el de Peretti. A su otro sobrino nieto Michele lo convirtió, a los ocho años, en capitán general de la guardia pontificia. Para las mujeres de la familia buscó nobles matrimonios que le emparentaron con la casa ducal de Parma e incluso con la familia Orsini, la cual, pese a la enemistad que le unía con el duque Paolo, no dejaba de ser un buen partido.
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        Escudo de Sixto V. Fresco de la bóveda de la Capilla Sixtina del palacio vaticano. Originalmente, consistía sólo en un león de oro sobre campo azul atravesado por una banda roja. Cuando Felice Peretti se convirtió en Papa con el nombre de Sixto V, el escudo cambió con el añadido de tres peras en la pata delantera derecha del animal, en referencia a su apellido, así como tres montañas en la banda (probablemente refiriéndose al lugar de origen de su familia, Montalto) y una estrella, que en heráldica representa la mente dirigida hacia Dios.

      

    


    El 24 de mayo de 1585 hubo fiesta grande en Roma. El fraile Guercino, un bandido que pretendía ser llamado el rey de la campiña, fue asesinado a traición por los suyos y su cabeza expuesta ante una gran multitud. No obstante, los escándalos nobiliares continuaban: los hijos del viejo aristócrata Lelio Massimo asesinaban a Eufrosina, la amante plebeya de su progenitor, huyendo antes de ser apresados; Roberto Altemps, hijo de cardenal, rapta a una dama de compañía de la familia Fraginape, y cuando el caso llega a la justicia pontificia, el castigo será únicamente de destierro. El hijo de un cardenal es siempre el hijo de un cardenal. Los prelados gobernadores de las provincias pontificias extienden la política de represión a sus dominios: el cardenal Colonna eleva doce horcas entre Anagni y Frosolone, y las mantiene en continuo funcionamiento; el cardenal Gesualdo escribe desde Perugia dando noticia de la ejecución de veinticuatro bandidos. En Bolonia, el cardenal Salviati ordena estrangular al conde Giovanni Pepoli por haber protegido a un ladrón. En Roma, se amontonan más cabezas que melones, y el verdugo nunca descansa. Los pederastas son quemados vivos, los blasfemos pierden su lengua; no obstante, con las prostitutas, siempre protegidas por los embajadores, poco se puede hacer.


    La disciplina comienza a aplicarse también entre los eclesiásticos. La concepción de una Iglesia inmutable, inamovible y revelada por decreto divino es la que sanciona la dictadura de Sixto V y le permite actuar con dureza contra sus súbditos. Un cura y una monja son decapitados por mantener relaciones sexuales. Los obispos son conminados a vigilar las costumbres de los eclesiásticos en sus diócesis correspondientes. Sixto V llegará a ver la mano del demonio en el ejercicio de la magia, de la astrología y de la adivinación, y en 1588, los ajusticiados por la Inquisición boloñesa son calificados de herejes y sodomitas; la herejía es aliada y está indisolublemente unida al vicio y al pecado. Todo hay que castigarlo con rigor. En la bula del 3 de diciembre de 1586, se establece un nuevo juramento a los purpurados: el de derramar su sangre por la religión católica.


    Queda un asunto familiar pendiente, y volvemos a él de nuevo. Sixto V no ha olvidado el asesinato de su sobrino Francesco. Su inspirador, el ahora gordo y enfermo Paolo Orsini, ha huido tras la elección del papa y se encuentra ahora en Venecia junto a su esposa Vittoria Accoramboni. El pontífice ha ordenado la reapertura del caso, y dos criados del duque, que se encuentran desocupados en Roma, declaran contra su antiguo patrón. La investigación del bargello de la urbe, el juez local, alcanza al castillo de Bracciano, y allí otros esbirros del Orsini, a fin de evitar la tortura, confirman la participación del duque en el asesinato. El castillo es temporalmente confiscado por la cámara apostólica.


    En la obstinación de Sixto se revela su particular carácter. Paolo Orsini no representa para él al asesino de su sobrino. Más bien el gordo y sensual personaje constituye el símbolo de la oposición a su autoridad, y hay que prenderlo por ello. No obstante, la enfermedad, o el veneno, podrán más que el deseo pontificio, pues el 13 de octubre de 1585 la muerte le llega al duque Orsini cuando se encontraba descansando junto al lago de Garda.


    El último capítulo de este intrincado asunto tiene a Vittoria como protagonista. La viuda, temerosa, se esconde en Padua. Al final serán los hombres de Ludovico Orsini, el primo del duque muerto, los que acaben a puñaladas con la terrible dama (22 de diciembre de 1585, se dijo ya). Cuando en enero de 1586 Sixto V organiza un peregrinaje por las siete basílicas principales de Roma, los Avissi (noticias escritas de la ciudad) interpretan el gesto como una muestra de alegría por las dos muertes.


    



EL EMBELLECIMIENTO DE ROMA



    Al objeto de mostrar la renovación del Estado teocrático católico, Roma debe, a su vez, transformarse y embellecerse. Sixto V procura, por ello, «inventar» una nueva urbe, «armándola» de espléndidos monumentos, palacios, fuentes, basílicas, obeliscos, plazas… En cinco años de pontificado se abrirán diez nuevos kilómetros de calles.


    El arquitecto diseñador de tales proyectos será Domenico Fontana, un hábil lombardo al servicio exclusivo del pontífice. Un historiador ha afirmado que antes de Sixto V, Roma era una ciudad medieval, pero con dicho Papa las cosas cambiarán radicalmente. La megalomanía del pontífice será exaltada en sus versos por el poeta Torcuato Tasso. Cuatro mil operarios, muchos de ellos mendigos obligados a trabajar, servirán a Fontana para satisfacer los deseos de Peretti.


    Los papas anteriores ya habían intentado remodelar la ciudad, aunque de forma fragmentaria. Pablo II sistematizó la gran vía del Corso hasta su palacio (el Venezia), León X ordenó modificar la plaza del Popolo, Pablo III transformó el Campidoglio con la colaboración de Miguel Ángel…, pero nadie hasta Sixto V tomará la ciudad entera y diseñará sobre ella las imponentes avenidas que más tarde se adentrarían en los espacios vacíos de las colinas orientales y en los límites del núcleo edificado. Cada uno de estos largos caminos debía unir iglesias y puertas urbanas, con la intención declarada de facilitar el culto cristiano.
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        Basílica de Santa Maria Maggiore, Roma. Situada en la cumbre de la colina del Esquilino, es una de las cuatro basílicas pontificias de Roma, y la única que ha conservado la antigua estructura paleocristiana. Una tradición muy antigua nos cuenta que fue la Virgen quien inspiró la construcción del templo al aparecerse en sueños al patricio Juan y al papa Liberio para pedirles que lo realizaran.

      

    


    Concretamente, convenía sistematizar la ronda de penitencia de los peregrinos entre las siete iglesias principales. Estas incluían –además de las de San Pedro Vaticano, San Juan de Letrán y Santa Cruz de Jerusalén, dentro de las murallas, y Santa Inés, San Lorenzo y San Pablo, fuera de ellas–, también el gran templo dedicado a la Virgen María, Santa Maria Maggiore, en el Esquilino, cuya devoción se había reafirmado ardientemente frente a las críticas de los protestantes. Santa Maria Maggiore acabaría convirtiéndose en el eje de este amplio y majestuoso plan, y en ella se construyó una capilla papal dedicada al Santísimo Sacramento. Los monumentos paganos que quedaban dentro de su ámbito fueron debidamente cristianizados o se les dio algún uso pertinente más adecuado a los nuevos tiempos. Las columnas de Trajano y Marco Aurelio recibieron, como coronación, unas estatuas de san Pedro y san Pablo, y se propuso convertir el Coliseo en una fábrica para hilar lana, y las termas de Diocleciano en una lavandería pública.


    Junto a las amplias avenidas, van a crearse nuevas zonas residenciales en zonas del Pincio, Quirinal y Esquilino. Y para abastecer de agua a los nuevos barrios, Sixto V imaginó la colosal tarea de resucitar el antiguo sistema de acueductos, abandonado durante la Edad Media. A dicho pontífice se le atribuye la primera restauración y puesta en funcionamiento de uno de esos acueductos tan característicos de la antigua Roma.


    El arquitecto Fontana supo captar mucho de la emoción, de la belleza formal, de este proyecto visionario, pues en cierto momento escribe:


    Nuestro Santo Padre […] ha extendido estas calles de un extremo a otro de la ciudad, y no previniéndose contra las colinas o valles que hubieran de atravesar, sino allanando aquí o rellenando allá, las ha convertido en suaves llanuras y en los más bellos lugares, y a lo largo de sus rutas se han abierto en muchos lugares vistas panorámicas de las zonas más bajas de la ciudad, con perspectivas variadas y diferentes. Pues, más allá de la finalidad religiosa, estas bellezas nos proporcionan un paraíso para los sentidos.


    Fontana y el pontífice, para enmarcar y adornar las nuevas vías y plazas, pensaron en los conocidos obeliscos que los emperadores romanos habían transportado a la capital y habían erigido como trofeos exóticos, tanto en circos como en otros lugares públicos. Uno que pertenecía al hipódromo de Nerón, en la zona del Vaticano, sobrevivió en pie a la Edad Media, al lado sur del templo de San Pedro. Desde la época de Nicolá V se había hablado de trasladarlo frente a dicha basílica. Se trataba de un monolito de granito de 25 metros de altura y 320 toneladas de peso, por lo que no era fácil trasladarlo intacto. Domenico Fontana dirigió la hazaña en 1586, y tan orgulloso estaba de su éxito que incluso escribió un libro sobre ello. Y la lección fue aprendida tan rápidamente que los obeliscos se convirtieron en elementos visuales que dominaban el plan sixtino. Uno, traído del Circo Máximo, pasó a la plaza del Popolo, convirtiéndose en un elemento muy simple de cohesión urbanística; otro definía el acceso a la basílica de San Juan de Letrán. Un obelisco procedente del mausoleo de Augusto, erigido ante el ábside de Santa Maria Maggiore, aligeraba el estático marco de la Strada Felice, la vía que la une con la Trinità dei Monti, cerca de la plaza de España, y con la iglesia de la Santa Cruz de Jerusalén. En la cima de todos ellos se colocó un globo coronado por una cruz, símbolo a través del cual se transmitía un mensaje de poder universal: el del triunfo de la Iglesia católica. La Roma de la Contrarreforma, aunque con sensibles pérdidas, al fin y al cabo había vencido.
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        Erección del obelisco vaticano. Fresco anónimo realizado hacia 1589-1590 que decora la Biblioteca Apostólica vaticana. Procedía del hipódromo de Nerón y fue erigido aquí en 1586.

      

    


    



LOS ÚLTIMOS PAPAS DEL SIGLO XVI



    El fin de siglo se caracteriza por tres papados muy breves (los de Urbano VII, Gregorio XIV e Inocencio IX) y un cuarto algo más largo (el de Clemente VIII).


    El papado de Urbano VII es el más corto de la historia, trece días de septiembre de 1590, pues falleció de malaria antes de su solemne coronación. Antes de ser elegido, entre los muchos cargos que desempeñó estuvo el de consultor del Santo Oficio, la Inquisición romana, así como el de inquisidor general. Al parecer, pretendía cumplir fielmente con los decretos tridentinos y seguir con la política rigorista de su antecesor.
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        Medalla conmemorativa de oro que representa a Gregorio XIV, acuñada en Roma hacia 1590. Su breve mandato acabó en octubre de 1591 seguramente por culpa de un cálculo renal.

      

    


    Algo más aguantó su sucesor Gregorio XIV (de diciembre de 1590 a octubre de 1591), que, como su antecesor, contó con el beneplácito de Felipe II. Fue un gran amigo del ultraortodoxo Carlo Borromeo y de Felipe Neri. Hombre austero y sobrio, durante su papado se opuso radicalmente a Enrique IV de Francia, al que excomulgó por hereje e incluso organizó un ejército de mercenarios para combatirle, rompiendo con ello la tradicional política de equilibrio entre las potencias hispánica y francesa que había caracterizado a los anteriores pontífices. El 25 de marzo 1591, quizá previendo lo que iba a sucederle, decretó la prohibición de cualquier apuesta pública que tuviera por objeto el resultado de una elección papal, la duración de un papado o la creación de cardenales. Los biógrafos mencionan un rasgo personal curioso de Gregorio XIV, una tendencia a la risa nerviosa que a veces se hizo irresistible, y que se manifestó durante su coronación. Parece que murió a causa de un cálculo renal provocado por una piedra que pesaba setenta gramos.


    Su sucesor Inocencio IX, también del gusto del monarca hispánico, volvió a las andadas y duró sólo un mes, pasando casi todo ese tiempo en cama. Había servido también en el Santo Oficio, y al parecer, pretendía continuar la política contraria a Enrique IV de Francia.


    Con Clemente VIII las cosas cambian un tanto, pues se mantiene en el solio de 1592 a 1605. Tuvo antes como consejero espiritual a Felipe Neri, y seguramente fue elegido por mostrar mayor salud que los anteriores. En este caso para desgracia de Felipe II, que lo veía como un opositor a sus intereses. De hecho, reconoció a Enrique IV como rey de Francia en 1595, cuando el monarca francés se había convertido ya al catolicismo.
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        Sarcófago romano situado en las grutas vaticanas que contiene los restos de Inocencio IX. El papa fue enterrado aquí el 8 de enero de 1592, siguiendo la moda de emplear sepulcros sencillos vinculados con los primeros tiempos del cristianismo.

      

    


    Se preocupó también por combatir el bandolerismo y fomentar la grandeza de la Iglesia romana. Durante el año jubilar de 1600, la ciudad, que contaba con unos cien mil habitantes, fue visitada por hasta tres millones de peregrinos, incluido el virrey de Nápoles conde de Lemos, quien organizó en homenaje al Papa una cabalgada en la que participaron ochocientos caballos. Fue el primer jubileo barroco de Roma, en el que se prestó mucha atención a la coreografía mediante numerosas procesiones y cortejos para visitar las basílicas de la ciudad. Hermandades y cofradías con cruces, estandartes e imágenes surcaban constantemente la urbe, ofreciendo un tono carnavalesco que de noche se potenciaba a la luz de las antorchas. Para ganar una indulgencia plenaria, los extranjeros debían visitar quince veces las cuatro basílicas romanas, treinta si se trataba de romanos. Todo muy digno, exaltador y encomiable. En 1617, las iglesias protestantes celebrarían su propio jubileo: se conmemoró así el centenario de la rebelión de Lutero contra la Iglesia católica (1517).
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        LIGOZZI, Jacopo. Retrato de Clemente VIII (1600-1601). Museo J. Paul Getty, Los Angeles (Estados Unidos). Realizado como un mosaico de piedras duras. Al morir sus antecesores a poco de ser elegidos, parece que los que decidieron elevarlo al solio pontificio lo hicieron confiando en su buena salud.

      

    


    En esos meses se mantuvo la vista puesta en los hosteleros para que no aumentaran sus precios y se prohibió el carnaval. El mismo Papa fue constantemente un buen ejemplo de caridad cristiana en ese tiempo, sirviendo personalmente a los peregrinos en la mesa, escuchando numerosas confesiones en Semana Santa, subiendo de rodillas la Scala Santa, dando de comer todos los días a doce pobres, visitando sesenta veces las basílicas y vigilando en persona para que la infraestructura religiosa de la ciudad funcionara correctamente. Al final, el trabajo pasó factura, y a causa de un ataque de gota la Puerta Santa de San Pedro, que debía cerrarse el 31 de diciembre de 1600, no pudo clausurarse hasta el 13 de enero de 1601. De hecho, y por la misma causa, la puerta no había podido abrirse al comenzar el año.


    Durante su pontificado se produjo el juicio contra Giordano Bruno, en cuya resolución intervino directamente el Papa, y que empañó el año jubilar (recordemos que fue quemado vivo en 1600). Otros dos juicios ensombrecieron también su figura rigorista, haciendo de él poco menos que un sanguinario y violento soberano incapaz de perdonar. Nos referimos a los casos de la familia Cenci y del molinero Menocchio, reservados para un cuadro anexo a nuestro texto.


    Quizá para compensar sus maldades, Clemente VIII impulsó el consumo del café en Roma, en contra de las opiniones de algunos de sus consejeros que veían en este brebaje una bebida del diablo. No en vano se consumía sobre todo entre los musulmanes. Aunque esto pueda ser más una leyenda que una realidad, lo que sí esta documentado es que su médico personal, Andrea Cesalpino, que también era botánico, se interesó mucho en describir en sus obras la planta del café.


    




      JUICIOS CONTRA LOS CENCI Y EL MOLINERO MENOCCHIO



      Francesco Cenci era un aristócrata romano que, debido a su temperamento violento e inmoral, más de una vez se vio involucrado en problemas con la justicia papal. Habitaba en su palacio levantado en el barrio Regola de Roma, construido sobre las ruinas de un palacio medieval fortificado, cerca del gueto judío. Cuando sucedieron los hechos que vamos a referir, con él vivían sus hijos Giacomo y Beatrice (nacidos de un primer matrimonio con Ersilia Santacroce, muerta de parto), su segunda esposa Lucrezia Petroni y Bernardo, el joven nacido de su segundo matrimonio. Los Cenci eran además dueños de un castillo ubicado en una villa cercana a Rieti (al norte de Roma) llamada Petrella del Salto.


      De acuerdo con la leyenda que se divulgó en la época, Francesco Cenci abusaba frecuentemente de su esposa e hijos, y llegó al punto de cometer incesto con Beatrice. Él había sido encarcelado por otros crímenes, pero gracias a la indulgencia con la que los nobles eran tratados, alcanzaba inmediatamente la libertad. Beatrice intentó alertar a las autoridades sobre los distintos abusos, pero nada sucedió, a pesar de que todos en Roma sabían qué clase de persona era su padre. Cuando Francesco se enteró de que su hija lo había denunciado, la envió junto con Lucrezia al castillo de Petrella del Salto, lejos de Roma. Hartos del comportamiento de aquel energúmeno, los cuatro Cenci decidieron matarlo para poner fin a los abusos. En 1598, durante una de las visitas de Francesco al castillo, dos vasallos (uno de los cuales se había convertido en el amante de Beatrice) intentaron envenenar al hombre, pero el intento fracasó, por lo cual Beatrice, sus hermanos y su madre adoptiva golpearon a Francesco con un martillo hasta matarlo, arrojando a continuación el cuerpo desde un balcón para que todo pareciera un accidente. Sin embargo, nadie creyó que la muerte de Cenci fuera accidental.


      La ausencia del noble se notó pronto en Roma, y los agentes papales iniciaron una investigación para determinar qué había sucedido. El amante de Beatrice fue torturado y murió sin revelar la verdad. Mientras tanto, un amigo de la familia, conocedor del homicidio, ordenó la muerte del segundo vasallo para evitar cualquier riesgo. A pesar de todo, la patraña fue descubierta, y los cuatro miembros de la familia Cenci fueron arrestados, encontrados culpables y sentenciados a muerte. Los habitantes de Roma, conocedores de los motivos del asesinato, protestaron contra la decisión del tribunal, consiguiendo un pequeño aplazamiento de la ejecución. Sin embargo, el papa Clemente VIII no mostró clemencia alguna (valga la paradoja): el 11 de septiembre de 1599, al alba, la familia fue llevada al puente del Castillo Sant’Angelo, donde la sentencia se llevaría a cabo.


      Giacomo fue descuartizado, y posteriormente sus extremidades fueron colgadas a la vista del público. Lucrezia y Beatrice (esta había nacido en 1577) fueron decapitadas con una espada. Sólo el hermano menor, Bernardo, se salvó de la muerte, pero aun así fue llevado hasta el lugar de la ejecución para presenciar la muerte de sus familiares, antes de ser castigado a galeras y de que sus propiedades fueran confiscadas para pasar a manos de la familia del Papa. Beatrice fue enterrada en la iglesia de San Pietro in Montorio.

    


    El caso de Menocchio, ya comentado, es bien distinto, y lo conocemos gracias al libro del historiador Carlo Guinzburg titulado en castellano El queso y los gusanos: el cosmos de un molinero del siglo XVI, publicado originalmente en Italia en 1976.


    Domenico Scandella, más conocido con el diminutivo de Menocchio, era un molinero que nació en 1532 en Montereale, localidad del Friuli, entonces perteneciente a la república de Venecia. Los datos conservados de su vida provienen de las actas de los dos procesos inquisitoriales que se siguieron en su contra a causa de sus opiniones en materia religiosa, que fueron consideradas heréticas.


    Pese a ser un simple molinero, sabía sin embargo leer y escribir, cosa poco corriente en dicha época para individuos de su condición social, logrando incluso ocupar el cargo de alcalde dos años antes de su detención. De carácter inquieto y locuaz, siempre estaba dispuesto a discutir con sus congéneres. Le agitaban los temas tocantes al origen del mundo, a la Trinidad, a la Virgen María y otros de índole similar. Menocchio dilapidaba sus recursos en la compra de libros, obteniendo otros gracias a regalos de mujeres o sacerdotes.


    ¿Cuáles fueron esos libros que le llevaron a la ruina, cuyos títulos declaró bajo tortura? Uno titulado El Florilegio de la Biblia, los Evangelios, el Decamerón, el Sueño de Alessandro Caravia (un poema considerado luterano en su época) y puede que incluso el Corán.


    Menocchio interpretó sus lecturas de una manera muy peculiar, de lo que surgió una mezcla explosiva que le llevó a la perdición, ya que su locuacidad parecía proverbial entre sus coetáneos. Según su propia cosmología inventada por él, en un principio reinaba el caos. La tierra, el agua, el aire y el fuego estaban mezclados en un todo informe. De la misma manera que el queso surge de la leche, ese caos primordial formó una masa, en la que no tardaron en aparecer gusanos. Estos gusanos eran los ángeles y el mismísimo Dios. Todos surgieron al mismo tiempo de la masa primordial. Dios fue entronizado como el Señor, con poder sobre cuatro capitanes: Lucifer, Miguel, Gabriel y Rafael. El mundo imaginado por Scandella no había sido creado por Dios, negando asimismo el pecado original y la divinidad del Hijo y situando a Dios en todas las cosas materiales, una apreciación que le originó serios aprietos durante el interrogatorio. Tales ideas no tardaron en traerle problemas con el Santo Oficio, poco dado a bromas.


    Denunciado anónimamente por el párroco de su pueblo, Menocchio fue detenido en febrero de 1584 y encerrado en la cárcel inquisitorial de la localidad de Concordia bajo los cargos de haber pronunciado palabras heréticas e impías sobre Cristo. En mayo fue juzgado y condenado por hereje a cadena perpetua y pública abjuración. Pasados dos años en la cárcel, y mostrando una actitud piadosa y devotamente católica, logró entonces la libertad, aunque no podría abandonar Montereale y debería vestir un hábito con una enorme cruz. Esto le generó que muchos pobladores no quisieran aproximarse a él por considerarlo excomulgado.


    Sin embargo, volvió a perderle su verborrea, y en junio de 1599 fue encarcelado en Aviano y luego en Portogruaro. En agosto, el tribunal inquisidor le sentenció a muerte por hereje reincidente, tras haberle torturado con la cuerda para obtener los nombres de sus cómplices. No obstante, el molinero no dio ninguno.


    Antes de matarlo, el tribunal pidió consejo a Roma. El cardenal Giulio Antonio Santori respondió en septiembre considerando el asunto como muy grave, opinión compartida por el propio pontífice. Por ello, se recomendaba la ejecución. Poco después, aunque desconocemos la fecha exacta, sería quemado en Pordenone.

  




    Capítulo 10


    El nuevo papado del siglo XVII. Urbano VIII y la lucha por la preponderancia política



    LEÓN XI, NUEVO PAPA BREVE



    El sucesor de Clemente VIII fue León XI, el tercer papa que la familia florentina de los Medici dio a la Iglesia después de León X y Clemente VII. Aunque también este fue un papa breve.


    Alessandro de Medici, futuro papa León XI, nació en Florencia el 2 de junio 1536, hijo de Ottavio de Medici, descendiente de un primo lejano de Cosme el Viejo, y Francesca di Jacopo Salviati. No se sabe mucho sobre su infancia y adolescencia, aunque fue apoyado por su primo en segundo grado el duque de Florencia Cosme I, quien lo trasladó a Roma en 1560. Fue ordenado sacerdote el 22 de julio 1567 y se retiró cerca de su ciudad natal hasta el 10 de junio de 1569, cuando el duque le nombró embajador en Roma al objeto de tener a alguien de la familia próximo a su hijo, el cardenal Ferdinando de Medici. En la corte papal fue ascendiendo hasta ser nombrado protonotario apostólico el 20 de junio 1569.


    En esta primera etapa de su carrera, Alesandro se mantuvo muy cerca del cardenal Ferdinando, aunque este, en un principio, no parece que se fiara demasiado de él. A pesar de todo, logró obtener el obispado de Pistoya el 9 de marzo de 1573 con el pleno consentimiento de Gregorio XIII, aunque con la oposición del cardenal Medici. Aun así, tuvo que seguir residiendo en Roma. Al año siguiente, alcanzaría nada menos que el arzobispado de Florencia, siempre con la aprobación de Cosme I y la oposición de su hijo Ferdinando. Alessandro, de nuevo, siguió gobernando su diócesis desde Roma, actitud que suscitó polémica con los canónigos florentinos.


    La aceptación de Bianca Capello como amante y luego segunda esposa de Francisco I de Medici, hijo y sucesor de Cosme I, por parte del arzobispo Alessandro, aún le alejó más del cardenal Ferdinando, contrario a que aquella dama fuera aceptada en la corte toscana. Este no hacía más que lanzar infundios contra su pariente, pero la buena posición del arzobispo en la curia pontificia le permitió obtener el cardenalato en 1583. Al año siguiente, tomaría posesión de su diócesis y se dedicó a hacer cumplir escrupulosamente los decretos tridentinos, preocuparse por la actitud moral de los párrocos y potenciar la aplicación del Índice romano de libros prohibidos.


    Cuando Ferdinando I de Medici subió al trono gran ducal de Toscana, las relaciones entre ambos parientes mejoraron, aunque en 1590 Alessandro regresó a Roma para continuar reafirmando su posición en la corte papal. De hecho, Clemente VIII le nombró su legado en Francia, colaborador del nuncio Francisco Gonzaga, y lo destinó a negociar con Enrique de Borbón. Se le considera uno de los diplomáticos que más influyó en la firma del acta de reconciliación de Enrique IV con la Iglesia católica llevada a cabo en 1596. También participó en las negociaciones por la paz entre España y Francia alcanzada dos años después.


    En 1598, Alessandro regresó a Italia, y en Roma Clemente VIII le nombró prefecto de la Congregación de los Obispos, cargo que ejerció hasta 1600. También amplió en la corte papal el ámbito de sus intereses por la completa administración de los Estados Pontificios, haciéndose cargo, entre 1601 y 1604, del viejo problema del bandolerismo.


    El deterioro de la salud de Clemente VIII instó a las grandes potencias a prepararse para futuras elecciones. Entre 1604 y 1605, Enrique IV ordenó a sus cardenales permanecer unidos, designando como candidatos a la sucesión a Alessandro de Medici y Cesare Baronio.


    A la muerte de Clemente VIII, el Sacro Colegio constaba de sesenta y nueve cardenales, de los cuales cincuenta y seis eran italianos, seis franceses, cuatro españoles, dos alemanes y un polaco. Nueve no participarían en el cónclave que se abrió el 14 de marzo de 1605, donde había una clara división de opiniones. De hecho, se discutieron veintiún candidatos elegibles, más de un tercio de los presentes, aunque los más apoyados eran sólo Alessandro y Baronio. A los españoles no les gustaba ninguno de los dos, aunque preferían al primero, que al final, tras las votaciones realizadas en la noche del 1 al 2 de abril, ascendió al trono con el nombre de León XI.
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        Tumba de León XI, obra del escultor Alesandro Algardi. Basílica de San Pedro de Roma. Fue realizada entre 1634 y 1644, más de treinta años después de muerto el papa.

      

    


    Un papado que, tras tantos esfuerzos por conseguirlo, sólo duraría veintisiete días, pues falleció el 27 de abril. Seguramente debió de enfriarse durante una ceremonia de homenaje llevada a cabo el 17 de abril en Roma.


    Por aquel entonces, seguía habiendo en Roma multitud de prostitutas, unas trece mil según las crónicas (más de una por cada diez habitantes), elevada cifra que se explica por la cantidad de solteros que pululaban por la urbe: sacerdotes, peregrinos, artistas bohemios, etc. Y si tenemos en cuenta el gran número de pobres, podría decirse que la clientela de estas mujeres tampoco debía de ser muy cuantiosa, aunque, eso sí, con dinero suficiente para su mantenimiento.
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        CARAVAGGIO [MERISI, Michelangelo]. Retrato de Pablo V (1605-1606). Galería Borghese, Roma. Según se dijo en su época, el gran Caravaggio, cuestionado en su momento, logró el encargo para realizar este retrato gracias a Scipione Borghese, sobrino del papa y admirador del pintor.

      

    


    



OLIMPIA MAIDALCHINI



    El sucesor de León XI fue Pablo V, perteneciente a los Borghese, una familia originaria de Siena aunque instalada en Roma a mediados del siglo XVI. Durante su reinado comenzó a destacar la figura de Olimpia Maidalchini, la mujer que durante un decenio llegaría a gobernar el territorio de la Iglesia.


    Olimpia Maidalchini nació el 26 de mayo de 1591 en Viterbo, capital del Patrimonio de San Pedro, una de las trece provincias en que estaba dividido el Estado Pontificio. Los Maidalchini, su familia, no eran ni nobles ni grandes propietarios. Constituían un linaje nada destacado del que apenas se pudo componer, cuando Olimpia fue nombrada princesa, un árbol genealógico más o menos decente. Sforza Maidalchini, padre de la mencionada señora, ocupó un puesto en la aduana de Viterbo y llegó a ser castellano del castillo de Civita Castellana, aunque su éxito personal más sonado fue su boda con Vittoria, hija del marqués Giulio Gualtieri.
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        Viterbo, la ciudad donde nació Olimpia Maidalchini en 1592. Viterbo era la capital del Patrimonio de San Pedro, una de las trece provincias en que estaba dividido el Estado Pontificio.

      

    


    En la Italia contrarreformista, la mujer apenas recibía educación alguna, y, en muchos casos, el convento solía convertirse en su último y definitivo hogar. No obstante, Olimpia, a diferencia de su hermana Orsola, logró eludir este destino y pudo mantener un espíritu independiente que la caracterizó toda su vida. Para ello debió huir de su hogar y refugiarse en casa de una tía. Llegó incluso a denunciar a su confesor, un fraile agustino que pretendía convencerla de que tomara los hábitos, de haber intentado forzarla. El pobre fraile, pese a su manifiesta inocencia, acabaría pasando seis meses en prisión, aunque años más tarde, en compensación, Olimpia logró para él un obispado.


    Ante la firme actitud de su hija, y aunque la dote que Olimpia podía reunir era más bien modesta, Vittoria Gualtieri logró encontrarle un marido adecuado. Se trataba de Paolo Nini, de conocida familia viterbesa (que entre otros, incluía a un tío obispo) con buenos contactos en Roma. Sin mayor dilación, la boda se celebró el 29 de septiembre de 1608. En apenas tres años Olimpia dio a luz un varón, Nino, y perdió a su marido. Y dado que Paolo era hijo único, la Maidalchini acabó heredando toda su fortuna. Un negocio redondo.


    Paolo Gualtieri, tío de Olimpia y tesorero de la provincia del Patrimonio, pronto le encontró un nuevo marido a su sobrina. Nada menos que el marqués Pamphilo Pamphili, veintinueve años mayor que ella. Los Pamphili se decían descendientes de Pamfilio, rey de los dorios, cuyos hijos emigraron a Italia y de entre los cuales nació el mítico Numa Pompilio, segundo rey de Roma. También se consideraban parientes de un tal Amanzio Pamphili, noble que vivió en la corte de Carlomagno. Este sí era un árbol genealógico con lustre.


    En la Roma del siglo XVI, los Pamphili, ya con menos méritos que los indicados, se habían introducido en la corte pontificia y lograron obtener algún cardenalato para la familia. Era, pues, un linaje de gran prosapia, aunque con algunos problemas económicos. El matrimonio entre Olimpia y Pamphilio se celebraría en Roma a finales de 1612.


    El papa de entonces, el mencionado Pablo V, era un hombre preocupado por su familia y por su ciudad. En una urbe que superaba los ciento diez mil habitantes, y en la que el abastecimiento de agua debía cuidarse con esmero, el papa Borghese reconstruyó acueductos, construyó fuentes y canalizó pozos subterráneos. Tanto él como su sobrino adoptivo, el cardenal Scipione Caffarelli Borghese, primer mecenas de Bernini, gastaron enormes sumas en palacios, iglesias, capillas y pinturas. Los recursos principales se destinaron a continuar la obra de la basílica de San Pedro, que se transformó radicalmente con la conclusión de la nave y la fachada (donde, por cierto, aparece el nombre del pontífice).


    En Santa Maria Maggiore, los Borghese habían levantado una capilla familiar que superaba a la de Sixto V en riqueza y colorido. El palacio del Quirinal, nueva residencia pontificia desde 1592, fue embellecido y ampliado. Y en la colina del Pincio se edificaba una gran villa suburbana, hoy destacado museo.


    Este afán por poseer y construir que caracterizaba a las familias aristocráticas romanas también había florecido en los Pamphili, los cuales habían ampliado su residencia familiar de plaza Navona y adquirido casas en sus proximidades, en la via Giulia y en la plaza de la Pigna. De acuerdo con las costumbres de la época de residir todos en la misma residencia familiar, Olimpia acompañó a su marido a habitar en aquella junto a Giovanni Battista Pamphili, un hermano menor de Pamphilo que había seguido la carrera eclesiástica. Y debido a los apuros económicos por los que pasaban ambos hermanos, Olimpia hubo de dedicar parte de sus riquezas en embellecer el palacio de plaza Navona, su nuevo hogar.
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        Fachada de la basílica de San Pedro donde puede leerse «In honorem principis apost Pavlvs V Bvrghesivs romanvs pont max an MDCXII pont VII» («En honor del príncipe de los apóstoles Pablo V Borghese pontífice máximo año 1612 séptimo año del pontificado»), obra del arquitecto Carlo Maderno.

      

    


    El 28 de enero de 1621 falleció inesperadamente Pablo V, y tras un breve cónclave, fue sucedido por el anciano y enfermo Gregorio XV Ludovisi, de origen boloñés. Nada más ocupar el solio, el nuevo papa nombró a Giovanni Battista Pamphili su nuncio en Nápoles, puesto diplomático de cierta relevancia por ser aquel reino dominio hispánico y a la vez feudo de la Iglesia. Desde allí, la misión más delicada a cumplir era la de vigilar los movimientos de las naves hispánicas y la fidelidad de sus autoridades al pontífice. Giovanni Battista se llevó a su nuevo destino a su hermano y a su cuñada, la cual le apoyó tanto moral como económicamente durante todo el tiempo que estuvieron en Nápoles. Fue aquí donde el 21 de febrero de 1622 le nació a Olimpia un hijo varón, llamado Camilo en honor a su abuelo paterno. Sería este el único heredero de los Pamphili.


    



URBANO VIII



    Gregorio XV falleció pronto, y el 6 de agosto de 1623, después de un cónclave de apenas veinte días, fue elegido sucesor el florentino Maffeo Barberini, que adoptó el nombre de Urbano VIII. Este hombre, de apenas cincuenta y cinco años, iba a iniciar una serie de cambios de gran importancia para el Estado Pontificio.


    El cónclave se había agilizado por miedo a las epidemias veraniegas. Los cincuenta y cinco cardenales reunidos deseaban volver pronto a sus residencias estivales y evitar los tumultuosos interregnos que solían sucederse en Roma a la muerte de un pontífice. El elegido procedía de una rica familia florentina dedicada al comercio. Nada más comenzar su reinado, se rodeó de parientes y amigos, de acuerdo con la costumbre nepotista tan característica de aquellos tiempos, que prácticamente se perdería con este pontificado. Los dos hermanos del pontífice fueron los primeros en verse agraciados con la suerte: así, Antonio Barberini, monje capuchino, fue nombrado cardenal, mientras que Carlo, ya casado, recibía el título de duque de Monterotondo. Los hijos de este último no fueron menos agraciados, pues Francesco, de veintiséis años, también fue nombrado cardenal, al igual que Antonio, que sólo contaba con dieciocho primaveras. En cambio, Taddeo, como laico que era, hubo de contentarse con el título de príncipe prefecto de Roma y la perspectiva de una espléndida vida aristocrática.


    Los Pamphili vivieron estos cambios desde la lejanía, pues continuaron residiendo en Nápoles durante dos años. No fue hasta 1626 que Urbano llamó a Roma a su nuncio. Su nueva misión le llevaría en esta ocasión a la corte de París, aunque ahora Olimpia y su marido decidieron quedarse en su palacio de plaza Navona.


    Después de su misión en París, monseñor Pamphili fue nombrado nuncio apostólico en Madrid. Su carrera parecía ir viento en popa, pues poco después de iniciar su misión, en 1627, Urbano VIII decidió concederle el título de cardenal in pectore (es decir, secreto). El pontífice estimaba mucho a su diplomátivo, no hay duda, y este aprovechó además su nueva nunciatura para enriquecerse más y mejor. Era costumbre de la época pagar a los nuncios a fin de obtener favores familiares en Roma, y monseñor Pamphili no resultó ser ninguna excepción a la hora de cobrar. Y tras cuatro años de estancia en Madrid, pasó un tiempo destinado en Alemania, hasta lograr su regreso definitivo a Roma en 1630. Lamentablemente para los difuntos, fue este un año de epidemia generalizada en toda Italia, que dejó a Roma con algo menos de cien mil habitantes.


    
      
        [image: 10.5%20Retrato%20de%20Maffeo%20Barberino%20antes%20de%20ser%20papa%20Urbano%20VIII.tif]


        Retrato de Maffeo Barberini antes de ser nombrado papa como Urbano VIII. Obra atribuida a Michelangelo Merisi, Caravaggio, realizada a fines del siglo XVI y que se conserva en la colección Corsini de Florencia. Antes de convertirse en cardenal y papa, Maffeo Barberini, de rica familia comerciante florentina, conoció a Caravaggio gracias al cardenal Francesco del Monte, y le encargó al menos dos retratos, ambos en colecciones privadas florentinas.

      

    


    Gracias al nuevo cardenalato, los Pamphili salieron de la postración económica de los anteriores años. El flamante purpurado llegó a Roma y se encontró con que ya tenía tres sobrinos, Camilo, María y Constanza. Nada más desaparecer la epidemia, los Barberini organizaron procesiones y festejos para celebrarlo, dando lugar a que Olimpia y los suyos estrecharan sus relaciones con ellos.
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        El palacio ducal de Urbania, la ciudad de Urbano VIII. Este palacio fue construido por orden de Federico de Montefeltro, duque de Urbino, junto al río Metauro. Probablemente es obra del arquitecto Francesco di Giorgio Martini, quien lo habría proyectado en 1470. Aquí falleció en 1631 Francesco Maria II della Rovere, último duque de Urbino. En ese año, Urbano VIII integró el ducado a los territorios pontificios, llamando posteriormente Urbania a la localidad, antes conocida como Casteldurante.

      

    


    Conviene saber que los Barberini se habían convertido en uno de los linajes más importantes y aristocráticos de Roma. Ya en 1628, Urbano VIII había emitido un breve pontificio por el cual fundaba la primogenitura de la familia en la persona de su hermano, el duque Carlo, la cual se mantendría en su descendencia masculina. Y como medida de precaución, en el caso de extinguirse la línea legítima, esos derechos pasarían a los hijos naturales «aunque hubiesen nacido de casados, eclesiásticos o cualquiera afectado por el incestuoso comercio (Dios no lo permita)». En el último extremo, las mujeres sólo hubiesen accedido a la primogenitura en caso de desaparecer la línea masculina, tanto legítima como ilegítima.


    Resulta evidente que Urbano VIII se preocupaba mucho por sus sobrinos. Compartía además el gusto por la poesía de Francesco, así como el interés hacia las armas de Antonio. De hecho, desde muy joven el Papa componía versos en latín y en italiano, llegando a editar en 1629 una colección de poemas en la imprenta Clemente Ferroni de Bolonia, firmados como Maphei Cardinalis Barberini. El libro fue publicado a instancias de la Academia de la Noche de Bolonia. Mantuvo asimismo amistad con algunos poetas de su momento, como Gabriello Chiabrera, Giovanni Ciampoli, Francesco Bracciolini (quien en 1628 compuso un poema en veintitrés canciones dedicado a la elección del pontífice) o Alessandro Tassoni. Y pese a su afición por la astrología, Urbano VIII no tuvo reparo en aceptar la condena de Galileo Galilei en su segundo juicio romano.


    En cuanto al interés por los asuntos bélicos, llegó a destinar gran cantidad de dinero en fortificaciones y en favorecer la fábrica de armas de Tívoli, surgida a finales del siglo XVI. Potenció las milicias pontificias, reforzó Castel Sant’Angelo, levantó el Forte Urbano en la ciudad de Castelfranco Emilia y transformó el puerto de Civitavecchia en un verdadero puerto militar. Para la guerra de Castro iniciada en 1641 se llegaron a contratar hasta quince mil hombres. Incluso cuando en 1631 integró el ducado de Urbino a las posesiones papales, al extinguirse la familia local que lo gobernaba (los Della Rovere), cinco años después le dio el nombre de Urbania a una de sus poblaciones antes llamada Casteldurante. Una denominación que todavía conserva.


    




      LA FÁBRICA DE ARMAS PONTIFICIA DE TÍVOLI



      Tívoli es una antiquísima localidad próxima a Roma. Aquí, en 1598, por voluntad de Clemente VIII, comenzó a funcionar una fábrica de armas ampliada y reforzada por Pablo V, que le concedió diversas prebendas.


      Ya Sixto V y Gregorio XIV, predecesores de Clemente VIII, vieron la necesidad de fabricar sus propias armas individuales. La disponibilidad de hierro no constituía apenas dificultad, ya existía una industria que lo producía en Lacio, importando el mineral de la vecina isla de Elba, perteneciente a los Appiani de Piombino (Toscana).


      Ya en 1479 la Cámara Apostólica contaba con una fundición en Ronciglione (Viterbo), y en 1566 el papa Pío V concedió al Santo Oficio la construcción de un horno y una herrería. Dos años después, se entregó el feudo de Campo Leona, en Nettuno, a Marc’Antonio Colonna, quien dio licencia a un contratista para extraer y construir otro horno y otra fundición. En 1577, Gregorio XIII alquiló a los Appiani, señores de Piombino, una pequeña herrería en Follonica, próxima ya al Estado Pontificio, con autorización para construir otros herrajes y un horno para el tratamiento de los minerales de Elba. En esta época era ya el mayor horno de la Toscana y del Estado papal.


      En mayo de 1598, Clemente VIII ordenó a la Cámara Apostólica pagar a Pier Antonio Patelli d’Agubbio tres mil escudos para construir un edificio en Roma, Tívoli o Nettuno, allí donde se juzgara más conveniente y hubiera agua suficiente, para convertirlo en fábrica de armas. La empresa fue dotada de privilegios y exenciones, y se le concedió incluso licencia para producir, exportar y transportar carbón sin pagar gabela alguna.


      Patelli se comprometió a su vez a completar el edificio en seis meses y contratar al menos veinte maestros armeros, incluidos bandoleros que no estuvieran perseguidos por delito de lesa majestad o de sangre. Se preveía que el dinero recibido sería compensado durante cinco años con la entrega de mosquetes y arcabuces, en proporción de 1/3 y 2/3 respectivamente, armas que debían estar compuestas de todos sus elementos y piezas adicionales, como baquetas, frascos de pólvora u horquillas. Cada arcabuz estaría valorado en 2,82 escudos, y cada mosquete en 2,89.


      Durante los primeros años del contrato no se obtuvieron los resultados deseados, y por ello el nuevo papa Pablo V sustituyó a Patelli al frente de la empresa por el luqués Mateo Pini, quien se comprometió a proporcionar cuarenta mil mosquetes a a razón de ochocientos por mes a partir de marzo de 1607, con un contrato por doce años. Una cantidad demasiado elevada, que obligó al Papa a autorizar a Pini a comprar las armas a otros fabricantes con un dinero adicional.


      Así, en diciembre de 1606 Pini contrató con un tal Stefano Stocchi, catalogado como «residente Inglés en Roma», la compra de ocho mil mosquetes. En 1607 Mario Moroni, un comerciante de Brescia, firma la venta de cinco mil arcabuces en la ciudad de Brescia destinados a las milicias papales, y que debían ser entregados en Ferrara. Y en mayo de 1608 se realizó otro contrato con el comerciante bresciano Marco Antonio Riva para obtener tres mil mosquetes y arcabuces al precio de veintinueve julios de plata, que debían ser entregados en la ciudad de Ancona en el mes de junio siguiente.


      La fábrica de Tivoli siguió sin ser capaz de cumplir con las entregas en el plazo estipulado. Por ello, en 1608 Pablo V decidió expulsar a Mateo Pini y adjudicar el contrato al boloñés Andrea Buonhomo, quien no obstante falleció a los pocos meses sin que dejara herederos o asociados a su empresa.


      Pero el papa, que no estaba dispuesto a abandonar su intención de fabricar armas propias, cedió la tarea a una congregación que trabajó en colaboración con la Cámara Apostólica. Buonhomo, durante el poco tiempo que había estado al frente de la empresa, había dejado ya parte del trabajo avanzado en el corto período de actividad, con cuatrocientos once arcabuces y ciento cincuenta mosquetes acabados, de forma que todo siguió su curso sin demasiados problemas. Por ello, Mateo Pini volvió a firmar un nuevo contrato que duraría veinte años, hasta 1628, siendo sustituido al finalizar el plazo por Marco Antonio Riva.


      Urbano VIII, muy interesado en armar las milicias de su estado, prohibió en 1629 la exportación del hierro de sus territorios sin licencia, amenazando con graves sanciones. Una tarea de la que también se encargó Marco Antonio Riva, máximo responsable de todo lo relacionado con la producción de armas pontificias hasta su muerte en 1650.

    


    Esa preocupación por la familia, el llamado nepotismo, constituía un aspecto tradicionalmente admitido en el sistema de gobierno papal, hasta el punto de que un ambicioso sobrino de un cardenal papabile recurrió en 1635 a la brujería para eliminar a Urbano VIII y asegurarse así la fortuna familiar. Pese a envidias tan manifiestas, se consideraba muy conveniente que el pontífice empleara a algún pariente próximo como consejero más íntimo. Además, posición y riqueza iban de la mano, y el enriquecimiento de la familia papal resultaba por tanto inevitable, aunque no tanto deseable por otros. La posición, por sí sola, podía resultar un activo precario debido a los frecuentes cambios en los apellidos de los gobernantes, lo que hacía necesario lograr una riqueza lo más excepcional posible que proporcionara verdadera seguridad a la familia.


    Tampoco se hacían muchas distinciones entre el tesoro papal y los ingresos personales del pontífice. No obstante, los contemporáneos y sucesores de Urbano VIII estuvieron sin excepción de acuerdo en que este sobrepasó todos los límites razonables. Muchas fueron, y aquí apenas podemos referirnos a algunas, las consecuencias de todo ello. El autogobierno de la ciudad de Roma, ya bastante eclipsado, prácticamente desapareció, mientras que el senado local apenas se dedicó más que a proponer monumentos dedicados a los Barberini. Y los grandes clanes feudales, que en el pasado tiranizaron a la población, sufrieron daños irreparables. Viviendo de las rentas fijas procedentes de los territorios que dominaban, y participando en las grandes guerras europeas, se vieron bastante incapaces de competir con las riquezas que fluían a la corte papal desde el mundo entero, y que entonces se consumían en ceremonias y monumentos espectaculares. Su desintegración venía produciéndose desde hacía bastante tiempo, alcanzando ahora su punto culminante. En 1624, por ejemplo, los Orsini vendieron sus propiedades de Monterotondo a Carlo Barberini. Un año después, los Colonna vendieron su castillo de Roviano al mismo comprador. Finalmente, en 1629, otra rama de la familia Colonna se vio obligada a entregar el principado de Palestrina a los Barberini por 575.000 escudos. Un negocio, al parecer, vinculado al matrimonio celebrado dos años antes entre Taddeo Barberini y Anna Colonna. En adelante, su única misión consistió en aportar esposas convenientemente aristocráticas a los arribistas que se habían hecho sitio en el gobierno de Roma. Tras algunas dudas, por las vinculaciones con España de la familia (los Barberini eran más filofranceses), Anna Colonna fue escogida como prometida de Taddeo, el sobrino del Papa y segundo hijo del duque Carlo. La boda se celebró el 24 de octubre de 1627.


    Un matrimonio que constituyó un gran triunfo para los Barberini, pues con él Taddeo obtuvo el título de príncipe de Palestrina (según algunos historiadores ligado a la dote), detentado como hemos visto por la familia Colonna. Este arraigo con la aristocracia de la ciudad motivó que la residencia familiar de via Giubbonari no fuera ya suficiente para satisfacer las necesidades de la familia papal. Apenas elegido cardenal, el sobrino Francesco Barberini compró a los Sforza, una gran familia perseguida por Pablo V, sus inmuebles cercanos al Quirinal. Fue allí donde se construyó el grandioso palacio Barberini, en el que trabajaron los arquitectos Carlo Maderno, Bernini y Borromini, así como el pintor Pietro da Cortona.
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        Palacio Barberini en via Quattro Fontane de Roma. Fue levantado entre 1625 y 1633. Lo proyectó Carlo Maderno, asistido por Francesco Borromini. Tras la muerte de Maderno, en 1629, la dirección pasó a manos de Bernini, quien siguió colaborando con Borromini. A este se deben una serie de detalles constructivos y decorativos, como la elegante escalera de caracol del ala oeste del edificio.

      

    


    Mientras, al amparo de la familia papal, Giovanni Battista Pamphili fue ascendiendo en grados, logrando su nombramiento como prefecto de la Congregación del concilio y secretario del Santo Oficio. La confianza que mantenía con su cuñada Olimpia era extrema, lo que dio lugar a habladuría entre la chismosa aristocracia romana.


    Sin embargo, el cerdenal Pamphili procuró no estrechar demasiados lazos con los Barberini, a los que sabía odiados por muchos romanos. De hecho, parece que sentía cierta aversión hacia el cardenal Antonio, con quien más tarde, muerto ya Urbano VIII, mantendría serios enfrentamientos. Olimpia, lamentablemente, perdió a su marido Pamphilo en 1639, dedicando a partir de entonces su existencia a Camilo, su único hijo varón. A su hija María la casó a los veintiún años sin apenas darle dote (la generosidad no era su fuerte) con el joven marqués Andrea Giustiniani, hijo de un riquísimo banquero genovés. Del matrimonio nacería en 1641 Olimpiuccia, por la que su abuela Olimpia sentiría una verdadera pasión.


    Cuando Urbano VIII subió al solio pontificio, el Estado Pontificio era bastante rico. Los embajadores venecianos calcularon que sus ingresos anuales debían sumar unos dos millones de escudos, y señalaban que, pese a la ausencia del comercio, la ciudad era casi autosuficiente al ser rica en grano, aceite, vino y otros productos. Además, el patronazgo económico del papa se extendía a toda Italia, y los puestos importantes solían venderse, con grandes beneficios, al mejor postor.


    Sin embargo, durante su pontificado las arcas papales sufrieron un notable deterioro. Y todo a causa del enriquecimiento escandaloso e ilícito de la familia Barberini, y de los diversos gastos civiles y militares llevados a cabo (edificios, contrata de mercenarios, fortificaciones…). Un hecho que motivó el aumento de impuestos en el Estado Pontificio y que llevó a la población a conocer a Urbano VIII como «papa gabella». Sirva como ejemplo el dato de que, para sufragar la guerra de Castro (1641-1644), aparte de crearse nuevos impuestos se confiscó la plata de los particulares.


    Un momento de enorme dispendio fue el año 1625, en el que se celebró un nuevo jubileo, con la participación de unos quinientos mil peregrinos. Durante ese tiempo hubo nuevas canonizaciones y beatificaciones ya mencionadas en capítulo anterior, así como numerosos gastos varios, de forma que al concluir el año, Pasquino comentó: «Urbano VIII dalla barba bella, finito il giubileo, impone la gabella». El descontento popular creció hasta el punto de que el Papa se convirtió en motivo de numerosas habladurías. De hecho, se sospechó que tenía una amante, e incluso en la corte papal corrió la especie de que cierto funcionario papal le habría sorprendido en actitud indecorosa con un niño. Por este motivo, se dijo también que en 1634 Urbano VIII desterró a dicho funcionario. Por todo ello, en conjunto fue un papado en el que Pasquino se vio sobrecargado de trabajo.


    Cuando el Papa falleció el 29 de julio de 1644 tras un largo reinado, numerosos romanos suspiraron aliviados. Los desórdenes que solían producirse a la muerte de cualquier pontífice se vieron entonces incrementados por el rencor que muchos sentían hacia él. Escudos de la familia Barberini y bustos del Papa fallecido acabarían esos días destruidos en espontáneas muestras de odio.


    



LA GUERRA DE CASTRO



    En el empeño de Urbano VIII por someter a las familias aristocráticas del Estado Pontificio a su voluntad debemos entender la guerra contra el ducado de Castro, un feudo integrado dentro de los territorios de dicho estado y situado junto a la frontera con el gran ducado de Toscana.


    La soberanía de la familia Farnese sobre el ducado de Castro y Ronciglione databa del pontificado de Pablo III. Este papa había añadido dichos territorios a los ducados de Parma y Piacenza cuando los creó en 1545, para su hijo Pier Luigi. De hecho, el ducado de Castro y Ronciglione ya había sido fundado mediante bula el 31 de octubre de 1537, de acuerdo con la pretensión pontificia de crear para su familia un estado patrimonial en Italia. Constituían parte integrante de este ducado las tierras de Castro, Montalto, Musignano, Ponte della Badia, Canino, Cellere, Pianiano, Arlena, Tessennano, Piansano, Valentano, Ischia, Gradoli, Grotte, Borghetto, Bisenzio, Capodimonte, Marta y las islas Bisentina y Martana (en el lago de Bolsena). En torno a este ducado, otras posesiones de los Farnese en el Lacio eran Ronciglione, Caprarola, Nepi, Carbognano, Fabrica di Roma, Canepina, Vallerano, Vignanello, Corchiano y Castel Sant’Elia.


    Los Farnese, endeudados debido a sus enormes gastos militares, hubieron de empeñar las rentas de Castro y Ronciglione. Así, el duque Odoardo de Parma (que gobernó desde 1622 hasta su muerte en 1646) llegó a deber a diversas casas bancarias romanas, en especial a la de los Siri, la suma de 1.300.000 escudos, viéndose obligado a entregarles en 1638 la gestión de aquellos feudos para que pudieran recuperar la deuda. Sin embargo, al año siguiente los banqueros denunciaron el contrato por no considerarlo rentable.


    Junto al temor a no cobrar que tanto preocupaba a los Siri, existía en la Roma de Urbano VIII un cierto odio hacia los Farnese, especialmente entre los parfientes del papa. Las posesiones de Odoardo llegaban casi hasta las puertas de la ciudad, y los Barberini aspiraban a desposeerlo de ellas y liquidar en su provecho el ducado de Castro.


    En estas circunstancias, el duque Odoardo decidió visitar Castro en el verano de 1639, con el fin de ordenar sus rentas personalmente. El Farnese se encontraba especialmente preocupado por sus finanzas a causa de los enfrentamientos que, entre 1635 y 1637, había mantenido contra las tropas hispánicas del Milanesado a causa de su alianza con Francia. De hecho, Piacenza, una de sus capitales, había sido ocupada un tiempo por dichas tropas. Los banqueros romanos se habían quejado ante las autoridades pontificias por el impago de los dividendos, y el Papa decidió aprovechar la circunstancia para invitar a Odoardo a Roma. El duque, halagado, aceptó.
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        Castro, capital del ducado homónimo perteneciente a la familia Farnese. Grabado de época. La ciudad, enormemente bella según los que la visitaron antes de su destrucción, poseía una catedral románica dedicada a san Savino. Fue arrasada hasta sus cimientos y sus habitantes deportados en 1649 por orden del papa Inocencio X.

      

    


    Al llegar Odoardo a la capital pontificia, Urbano VIII se encontraba indispuesto y hubo de recibirlo en su lecho. El Farnese, hombre simpático y cordial, se presentó ante él recitando de memoria algunos versos compuestos años atrás por el propio pontífice, de quien ya conocemos su vena poética. Luego, ambos estadistas pasaron a comentar varias poesías de Petrarca. Fue en ese momento cuando entraron en la cámara, de improviso, los cardenales Antonio y Francesco Barberini, hermano y sobrino respectivamente del pontífice. Ambos, sin más preámbulos, propusieron al duque la boda de su primogénito con una hija de Taddeo, el hermano de Francesco y prefecto de Roma. Odoardo, indignado ante semejante falta de respeto, respondió diciendo que los Farnese eran demasiado nobles para emparentar con los Barberini. Parece que otro motivo de enfrentamiento era el hecho de que el duque deseaba arrebatar a los españoles, con ayuda de Francia, el reino de Nápoles. Evidentemente, los parientes del Papa no se prestaron a colaborar con él en dicha empresa.


    A los pocos días, el duque fue informado de que Parma se encontraba nuevamente amenazada por los españoles, dando lugar a que sospechara inmediatamente de los Barberini y de su rastrera diplomacia. En enero de 1640, decidió abandonar Roma, no sin antes visitar de nuevo al pontífice. En esta ocasión lo hizo armado y acompañado de treinta hombres, asegurando que castigaría al cardenal Antonio por enviarle a los españoles. Un gesto que fue rápidamente reconocido por los demás príncipes italianos, los cuales aplaudieron semejante muestra de desprecio hacia los arrogantes Barberini.


    Las discrepancias entre los Farnese y los Barberini comenzaron pronto a manifestarse en peligrosas medidas que amenazaban con derivar en un conflicto. El 20 de marzo de 1640, el cardenal camarlengo Antonio Barberini dictó un edicto por el que bloqueaba la importación de grano del ducado de Castro, suprimiendo asi la fuente de ingresos empleada por los Farnese para liquidar sus deudas romanas. Otras medidas adoptadas estaban destinadas a estrangular económicamente al minúsculo ducado. Así, la ruta comercial que unía Roma con la Toscana, y que transitraba por Ronciglione, fue desviada hacia Sutri. Consecuencia inmediata de ello fue que cerca de un tercio de la población de Castro abandonó dicho territorio.


    Urbano VIII pretendía que Odoardo se disculpara personalmente ante su familia, pero el orgulloso Farnese, que se consideraba asimismo ofendido, inició obras de fortificación en Castro y desplazó allí a quinientos hombres. El pontífice interpretó dichas medidas como una verdadera amenaza militar, y su siguiente paso fue el de disuadir al duque mediante la promulgación, en agosto de 1641, de una monitoria por la que exigía a Odoardo la desmilitarización del feudo. Al no cumplirse lo ordenado, puesto que el Farnese confiaba en recibir ayuda de Francia. Taddeo Barberini reunió quince mil hombres en Viterbo y desde allí se dirigió hacia Castro, ciudad que ocupó el 13 de octubre con el coste en vidas de un solo muerto. La guerra había comenzado.


    A esta imprevista acción militar se añadieron otras medidas, como la condena de rebeldía lanzada contra Odoardo y el decreto de excomunión de su persona, que implicaba la pérdida del ducado de Castro. Ante las exigencias de los banqueros, todos los bienes que Los Farnese poseían en el Estado Pontificio, incluido su palacio de Roma, fueron confiscados. Odoardo, como respuesta, expulsó de sus posesiones a todos los súbditos papales y a los eclesiásticos partidarios de los Barberini, declarando nulo el decreto de excomunión.


    Por otro lado, los gobernantes italianos cuyas posesiones colindaban con las tierras del Papa comenzaron a temer que este pretendiera incorporarse también las posesiones de Parma y Piacenza, consideradas feudos de la Iglesia. Existía ya el precedente del ducado de Urbino, que el mismo pontífice había reintegrado al papado en 1631 al extinguirse la familia ducal de los Della Rovere. También llegó a temerse una intervención de Francia o de la Monarquía Hispánica en el conflicto, por lo que se exhortó a ambas partes a un entendimiento pacífico. Pero los Barberini, en especial el cardenal Antonio, hicieron oídos sordos a la petición e iniciaron preparativos de campaña en Bolonia y en la ribera del Po próxima a Ferrara, provocando así nuevos temores en la república de Venecia.


    La indignación que estos hechos suscitó dio lugar a que los vecinos del Papa organizaran una liga en su contra, buscando evitar posibles intromisiones extranjeras que llevaran a Italia a un sangriento conflicto internacional. El gran duque Ferdinando II de Medici, cuya hermana Margherita estaba casada con Odoardo Farnese, se aprestó de inmediato a enviar seis mil hombres a sus tierras limítrofes, y fue asimismo el iniciador de los contactos que llevarían a formalizar la alianza antipapal. Fue en Venecia donde se firmó, el 31 de agosto de 1642, la liga contra los Barberini. Sus integrantes eran el propio gran ducado de Toscana, la república véneta y el ducado de Módena, cuyo regente, Francisco I d’Este, estaba casado con María Farnese, hermana de Odoardo. Francia colaboraría en secreto enviando dinero al duque de Castro.


    Toscana y Módena fueron los estados que más enérgicamente ayudaron a dicho duque. Las milicias de los Medici, aunque actuando de una manera desordenada, ocuparon las posesiones pontificias de Castiglion del Lago y Città della Pieve. Mientras, Odoardo llegaba a Bolonia el 13 de septiembre, tras haber organizado un pequeño ejército de diez mil hombres. Luego, cerca de Imola, batió a los pontificios y continuó avanzando hacia Forli con la intención de recuperar Castro, que quedaba lejos de sus posesiones parmesanas. Atravesando los Apeninos, el duque penetró en el corazón del Estado Pontificio y llegó hasta Acquapendente. Cundió entonces el pánico en Roma y volvió a temerse un nuevo saqueo de la ciudad. Urbano VIII hubo de dejar su palacio cercano al Quirinal y se refugió en el del Vaticano, más próximo a Castel Sant’Angelo.
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        Armadura de las milicias pontificias de tiempos de los Barberini. Colección particular.

      

    


    A comienzos de 1643, el duque Odoardo, embriagado por sus éxitos, organizó una acción anfibia tras haber perdido el tiempo en Acqupendente negociando sin éxito un acuerdo. Armó para ello en Génova nueve naves y embarcó en ellas a dos mil quinientos infantes, pero una tempestad dispersó la minúscula flota (aquí conocida como la invincible armata). A partir de entonces, la guerra se estancó en discusiones sobre cuál de los príncipes de la liga debía dirigir las operaciones. Odoardo se consideraba el verdadero jefe de la empresa, pues era el principal ofendido, pero fue rechazado. Las operaciones languidecieron y se convirtieron en una serie de saqueos y asesinatos indiscriminados. Finalmente, acabó siendo el rey de Francia quien hubo de encargar a su embajador en Roma, el marqués Fontenay, que persuadiera a Urbano VIII para negociar con los Farnese. En un último intento por lograr la victoria mediante las armas, el cardenal Antonio, que no aceptaba la mediación, intentó personalmente una acción de contraataque, pero sus hombres fueron derrotados cerca de Lagoscuro.


    Este desastre motivó que todos se aprestaran para la paz. El 31 de marzo de 1644 se firma en Venecia un acuerdo entre el Papa y la liga, y el mismo día, en un acto separado, se logra el fin de las hostilidades entre el pontífice y el duque de Parma y Castro. Ambos tratados fueron garantizados por la Francia de Luis XIV, que había asumido la función de potencia intermediaria en su insaciable empeño por entrometerse en los asuntos italianos.


    En los acuerdos se establecía la recíproca restitución de los territorios ocupados. Odoardo quedaba absuelto de las censuras eclesiásticas y recobraba Castro y los demás bienes secuestrados. Quedaba no obstante por resolver el asunto de las deudas del duque, lo que daba pie a temer la reanudación del conflicto. Apenas cuatro meses después, Urbano VIII fallecía.


    



GIAN LORENZO BERNINI AL SERVICIO DEL PAPA



    Los aires de grandeza de los Barberini, durante el reinado de Urbano VIII, no parecieron tener límite, y tuvieron en el arte algunas de sus más espectaculares manifestaciones.


    El papa elegido en 1623, al igual que hizo Pablo III con Miguel Ángel en el siglo anterior, convirtió a Gian Lorenzo Bernini, hasta el momento un destacado escultor, en el principal arquitecto de la inacabable basílica de San Pedro. Gracias a ello, el artista podría desarrollar toda su capacidad imaginativa en combinaciones arquitectónicas y escultóricas de gran teatralidad, que convertirían al barroco romano en el estilo más destacado del momento.


    El primer encargo que le hizo el pontífice ya en 1623 fue la remodelación de la vieja iglesia dedicada a la mártir santa Bibiana, en el barrio del Esquilino, incluyendo una impresionante estatua en su interior encuadrada en una compleja escenografía de ampulosos ropajes y actitudes extremas donde se juega con efectos de luz y sombra.
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        Interior de la iglesia de Santa Bibiana de Roma, con la imagen de la mártir en el altar, todo ello obra de Bernini. Santa Bibiana, mártir romana, es una santa poco conocida, y su vida está envuelta en un halo de leyenda. De hecho, no aparece mencionada hasta la aparición del Liber Pontificalis, obra del siglo VI, cuando se dice que Bibiana fue ejecutada en época del emperador Juliano el Apóstata (mediados del s. IV). Después de su muerte, en el 467 se consagró una iglesia en su honor allí donde se asentó su casa paterna. El edificio sería restaurado en 1224 y, más tarde, en época de Urbano VIII, se remodeló completamente. Santa Bibiana es la patrona de los bebedores y de los epilépticos; también era invocada contra el dolor de cabeza y las convulsiones.

      

    


    Pero la asociación artística de Urbano VIII con su artista favorito encontrará en San Pedro su máxima manifestación, buscando sobre todo representar aquí el renacimiento de la Iglesia y su venganza moral y espiritual tras la crisis del siglo anterior. En ese mismo año, el escultor recibirá también el encargo de realizar el famoso baldaquino de la basílica.
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        El baldaquino de la basílica de San Pedro.

      

    


    El pontífice quería que el altar principal del templo vaticano estuviera coronado por un dosel de bronce, obra en la que Bernini trabajó entre 1624 y 1633, siendo inaugurada por él el 28 de junio de este último año. Se combinó aquí la escultura y la arquitectura, hasta el punto de crear la imagen alegórica de un objeto de uso frecuente en las iglesias, un catafalco procesional de tamaño monumental mucho más grande de lo habitual realizado en bronce que abrió nuevas perspectivas a la arquitectura barroca. Sobre todo por el uso que se hizo de la llamada columna salomónica, diseño supuestamente empleado según los autores de la época en el antiguo templo que Salomón levantó en Jerusalén. Cuatro columnas en bronce que alcanzan cada una de ellas los once metros de altura, con un toldo donde se imita la tela y en el que aparecen esculpidas las abejas, elementos caracterísiticos del escudo de los Barberini.


    Una empresa que fue el resultado de un trabajo colectivo en el que se involucraron artistas de la talla de Francesco Borromini, asistente de Bernini en el diseño arquitectónico, más los escultores Stefano Maderno, François Duquesnoy, Andrea Bolgi, Giuliano Finelli o Luigi Bernini (hermano de Gian Lorenzo). Para realizar el trabajo se empleó el bronce fundido de las puertas del templo romano del Panteón. Decisión infame que inspiró la famosa sátira Quod barbaros no fecerunt, Barberini fecerunt («lo que los bárbaros no hicieron, lo hicieron los Barberini»), con la que se pretendió resaltar la ambición sin límites de la familia papal. Sátira que apareció en un pasquín atribuido a monseñor Carlo Castelli, embajador del duque de Mantua.


    En la misma basílica se completó la decoración con cuatro enormes esculturas que decoran las cuatro pilastras que sostienen la cúpula. Esculturas que representan a san Longinos (del propio Bernini), san Andrés (de François Duquesnoy), santa Elena (de Andrea Bolgi) y la Verónica (de Francesco Mochi).


    También en 1627 se inicia la construcción de la tumba de Urbano VIII, concluida muchos años más tarde y ubicada en una posición simétrica respecto a la Pablo III Farnese, el papa del Concilio de Trento. De esta forma, el papa Barberini pretendía dar a entender que si con el Farnese se había iniciado la reforma católica, con él mismo se daba la tarea por concluida.


    Por último, Bernini, frente al palacio Barberini, en el que también trabajó, levantó entre 1642 y 1643 la fuente del Tritón, motivo mitológico en mármol travertino también decorado con el escudo papal.

  




    Capítulo 11


    Inocencio X, o la continuación del nepotismo



    LA ELECCIÓN DE INOCENCIO X



    Entre los papabili, y a pesar del odio que acumulaba entre las gentes, se encontraba el cardenal camarlengo Antonio Barberini, el sobrino del difunto pontífice. También destacaba la figura del gran diplomático Giovanni Battista Pamphili, aunque el embajador veneciano Giovanni Giustiniani calificara su aspecto de «tétrico y saturniano», y su ánimo de «contumaz y esquivo». Otro de sus inconvenientes era la influencia que la cuñada Olimpia ejercía sobre él, aunque la dificultad más grave que debía superar para conseguir el solio pontificio radicaba en la fuerte animadversión que hacía él sentía el propio Antonio Barberini. Este procuró convencer, empleando todo tipo de medios, a los delegados franceses de que Pamphili era un claro partidario de España, y por ello no convenía a sus intereses.


    El cónclave, al que asistieron cincuenta y cuatro cardenales, comenzó el 9 de agosto de 1644 bajo la dirección del camarlengo Antonio Barberini. Una semana antes, cada uno de los electores había escuchado las diversas recomendaciones, amenazas y promesas de los distintos embajadores, encaminadas a lograr el voto para su favorito. Mientras, para mantener el orden, la guarnición romana hubo de ser reforzada con dos mil infantes y trescientos jinetes.


    Eran estos los años más tensos del enfrentamiento entre Francia y España que caracterizaron la última fase de la guerra de los Treinta Años, por lo que la lucha entre cardenales de ambos bandos resultó especialmente áspera. El cardenal Giulio Mazarino, primer ministro francés, aunque no participó en el cónclave, apoyaba desde París a Antonio Barberini, de quien había sido buen amigo. Y aunque Antonio fuera demasiado joven para alcanzar el solio, este pretendía no obstante colocar en el cargo a alguien fácilmente manejable. Así, antes de comenzar los escrutinios, quedaba muy clara la oposición de Francia a la elección de Pamphili, pues por vía del embajador Saint Charmont se había comunicado a los cardenales la esclusione de dicho candidato. La esclusione, aunque no poseía valor de veto, constituía no obstante una seria advertencia de parte de un poderoso monarca, el cual, aspecto que no debía olvidarse, gobernaba sobre un país con mayoría católica.


    Por fin, las directrices de la elección acabaron perfilándose en torno al cardenal Giulio Sachetti, apoyado por Francia y los Barberini, y Giovanni Battista Pamphili, apoyado por España. El calor que azotaba Roma provocó la muerte de un cardenal y el retiro obligado por grave enfermedad de otros dos. La elección parecía casi imposible de consensuar, y para solventar el asunto, el cardenal Panciroli, un aliado de Giovanni Battista Pamphili, logró convencer a Antonio Barberini de la necesidad de alcanzar un acuerdo familiar. El plan se basaba en concertar un matrimonio entre Camilo Pamphili, único sobrino varón de Giovanni Battista, con la hija de Taddeo Barberini. Una unión que, al privar al futuro papa del único sobrino a quien nombrar cardenal nepote (es decir, pariente de su confianza), le obligaría a apoyarse para su gobierno en sus nuevos parientes Barberini. Y así, después de treinta días de escrutinios, el cardenal Pamphili lograba los votos necesarios para ser nombrado papa.


    Giovanni Battista había pensado en un principio adoptar el nombre pontificio de Eugenio, aunque pronto se le recordó que el último papa de ese nombre, Eugenio IV, en el siglo XV, había tenido problemas por una amenaza de cisma. Entonces, el papa Pamphili acabó decantándose por el nombre de Inocencio. En la época se dijo que con dicha elección se pretendía manifestar la inocencia del cardenal en el proceso que le había llevado al solio pontificio.
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        Retrato de Inocencio X, pintado por Diego Velázquez hacia 1650 y conservado en la Galería Doria Pamphili de Roma. El cuadro se realizó durante el segundo viaje a Italia de Velázquez, entre principios de 1649 y mediados de 1651. Hay constancia documental de que el papa posó para Velázquez en agosto de 1650. El cuadro aparece firmado en el papel que sostiene el pontífice, donde se lee: «Alla santa di Nro Sigre / Innocencio Xº / Per / Diego de Silva / Velázquez dela Ca / mera di S. Mte Cattca». El pontífice posó para el artista sevillano porque seguramente ya era consciente de su maestría; hubieron de conocerse en 1625, cuando siendo nuncio Inocencio viajó a Madrid.

      

    


    Curiosamente, el cambio de nombre dio lugar también a una anecdótica confusión. Al ser anunciada al pueblo la nueva de la elección, muchos entendieron que el nombre adoptado era el de Crescenzio, y como también constituía una sana costumbre entre los romanos (hoy, lamentablemente perdida) el saquear el palacio del nuevo papa, muchos se dirigieron a la residencia nobiliar de los Crescenzi. Un error que permitió a la siempre avara donna Olimpia poner a salvo todos los objetos de lujo de su casa.


    El nombramiento de Inocencio X representó una severa derrota para los Barberini y para Francia, en especial para los primeros. Estos debieron de sentir en aquellos momentos grandes temores ante la suerte que les aguardaba, pues se preveía una investigación sobre los enormes gastos en que había incurrido sobre el reinado de Urbano VIII.


    



DE NUEVO OLIMPIA MAIDALCHINI, AHORA PAPISA



    A los pocos días de ser elegido, Inocencio X nombraba a Olimpia, que ya comenzaba a ser conocida como «la papisa», su heredera universal. Un hecho que constituye tanto una muestra de confianza hacia su cuñada como el deseo de fundar, al igual que hicieran antes los Barberini, una dinastía Pamphili suficientemente enriquecida. Tampoco tardaron mucho en llover títulos para el resto de la familia. Así, a Andrea Giustiniani, yerno de Olimpia, se le concedió el título de príncipe de Bassano, una tierra ya de su propiedad, y se le nombró castrellano de Castel Sant’Angelo. En cuanto a Constanza, sobrina menor del papa, se organizó rápidamente un matrimonio que le llevó a enlazar con Niccolò Ludovisi, príncipe de Piombino (el feudo toscano productor de hierro) y de Venosa, duque de Sora y de Arce, marqués de Populonia y de Vignola, conde de Consa, señor de Aquino, Roccasecca, Arpiuno, Scarlino y de las islas de Elba, Montecristo y Pianosa, así como grande de España de primera clase y gentilhombre de cámara del monarca hispano. Títulos, pues, no faltaban para un hombre de treinta y un años, que había enviudado ya dos veces y engordado en grado sumo. Por otro lado, los Ludovisi, de origen boloñés, ya habían tenido un papa en la familia, Gregorio XV.
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        Algardi, Alessandro. Busto de Olimpia Maidalchini (1598-1654). Se conserva en el Museo del Hermitage de San Petersburgo. Olimpia fue retratada por varios de los artistas más destacados de la época. El escultor Alessandro Algardi esculpió un busto de ella, en el que la dama posa con un ampuloso velo que enmarca su rostro, de expresión severa. Se conservan dos versiones de esta obra: una en barro, ahora en el Museo del Hermitage de San Petersburgo, y otra en mármol, actualmente en la Galería Doria-Pamphili de Roma.

      

    


    Pero el miembro más importante de la familia, el que debía heredar todas sus riquezas, era Camilo Pamphili, de veintidós años, hijo de Olimpia y Pamphilo. Su madre pretendía casarlo con Lucrecia Barberini, aunque el hijo se negaba a ello, según el plan orquestado poco antes de la elección de Inocencio X. No obstante, faltaba la decisión del pontífice, que no deseaba verse presionado por los Barberini ni tampoco le atraía demasiado el enlace. Por todo ello, el Papa acabó nombrando a Camilo, el 14 de noviembre de 1644, su cardenal nepote, encargado de los asuntos principales de la administración papal. Un nombramiento que no implicaba obligatoriamente la ordenación sacerdotal, y del que se podían obtener numerosos beneficios.


    Según parece, la elección de Camilo como cardenal parece que desilusionó a la madre, al fracasar el proyecto de matrimonio. En cambio, su hijo se tomó con relativo entusiasmo su nombramiento como legado papal en Aviñón, aunque continuara residiendo en el palacio familiar de plaza Navona. Un entusiasmo que decreció rápidamente al comprobar que entre el Papa y su secretario de Estado, el cardenal Panciaroli, detentaban firmemente toda la autoridad política sin permitirle demasiado margen de maniobra.


    



PERSECUCIÓN DE LOS BARBERINI



    Los Barberini se manifestaron en estos meses como los hombres más preocupados de Roma. Antonio iba y venía de la capital a sus posesiones campestres, mientras que Taddeo se encerró en su castillo de Palestrina. Sólo el cardenal Francesco procuraba mostrarse sereno y presto a calmar los ánimos, hasta que los tres decidieron solicitar la protección del cardenal Valençay. Este viajó a Francia y solicitó para los Barberini el perdón por haber facilitado la elección de Inocencio X. Mazarino aceptó, aunque con la condición de que aquellos invirtieran parte de sus riquezas en el reino galo, y que Carlo Barberini, hijo de Taddeo, se casara con su sobrina, Laura Martinozzi.


    No obstante, en sus primeros meses de gobierno el pontífice apenas se preocupó por la familia rival. Tenía otros asuntos más inmediatos que solventar, como el de la deuda del estado provocada por la infausta guerra de Castro, y que ascendía a ocho millones de escudos. También debía procurar no indisponerse con las dos potencias católicas más poderosas de Europa, es decir, la Monarquía Hispánica y Francia.


    Cuando el 6 de marzo de 1645 Inocencio X nombró ocho cardenales de un plumazo (entre ellos Orazio cuñado de María Pamphili, y Niccolò Albergati, primo de Niccolò Ludovisi), no incluyendo en la lista al hermano de cardenal Mazarino, este se enfureció enormemente. Fue a partir de entonces cuando comenzó la persecución contra los Barberini, iniciada con el nombramiento de una comisión judicial destinada a investigar los fraudes de la anterior familia gobernante. El cardenal Antonio, hermano de Urbano VIII, falleció al año siguiente (11 de septiembre de 1646), mientras que sus parientes procuraron poner a salvo todas sus pertenencias.


    El primero en huir a París, el 24 de septiembre de 1645, fue el otro cardenal Antonio, sobrino del anterior papa. Lo hizo sin advertir previamente al pontífice. Antonio, como antiguo camarlengo, era quien más temores acumulaba, pues había defraudado grandes sumas al tesoro apostólico. El 6 de enero de 1646 se encontró en la capital francesa con el cardenal Mazarino, quien lo defendió como un ilustre perseguido ante la reina regente Ana de Austria. El día 16 del mismo mes, Taddeo y Francesco Barberini, junto a sus hijos y sobrinos, abandonaban Roma disfrazados de cazadores.
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        Grabado que representa al cardenal Julio Mazarino, realizado por Robert Nanteuil en 1659. Mazarino, cardenal italiano, logró ser nombrado ministro de Estado del reino francés, sirviendo a Luis XIII y a la regente Ana de Austria, que gobernaba el trono en nombre de su hijo Luis XIV.

      

    


    En Francia, Mazarino se encargó de divulgar la especie de que la culpable de aquella persecución era Olimpia Maidalchini, quien seguía en boca de todos como mujer que dominaba al Papa a su entera voluntad, anhelando apoderarse de las riquezas de los Barberini.


    No obstante, y para solucionar la cuestión, el primer ministro francés envió a Roma, a mediados de 1646, a Henri Arnauld, abad de Saint-Nicolas. Su misión no era otra que la de obtener el perdón papal para los Barberini. Inocencio X, harto ya de aquel asunto, impuso, no obstante, serias condiciones para ofrecer clemencia, pues no deseaba mostrar ninguna debilidad. Los Barberini tendrían que pagar seiscientos mil escudos de multa, renunciar definitivamente a todos los cargos detentados por la familia antes de abandonar Roma, y el envío de una carta al pontíficie mostrando arrepentimiento por sus actos. Las negociaciones tuvieron sus más y sus menos y se alargaron durante un tiempo, que fue aprovechado por el abad para viajar a la Toscana e intentar una alianza contra España con el gran duque de Medici. Al fin, en noviembre se logró el acuerdo y el cardenal Antonio escribió su carta desde Aviñón el 16 de diciembre.


    



CUESTIONES FAMILIARES



    El perdón concedido a los Barberini inauguró una nueva etapa en las relaciones entre Inocencio X y Mazarino, quien, reconociendo la buena voluntad del pontífice, se dedicó a cartearse con él en un tono extremadamente cordial. El objetivo de tan diplomáticas misivas no era otro que el de lograr la púrpura cardenalicia para su hermano Michele, rango que alcanzó el 7 de octubre de 1647.


    Meses antes había estallado entre los Pamphili una delicada disputa familiar, protagonizada por el cardenal Camilo. Este, harto de su posición en la curia papal, renunció al cardenalato el 21 de enero para casarse con Olimpia Aldobrandini, princesa de Rossano y viuda del príncipe Paolo Borghese. La verdad es que durante sus dos años en el puesto había sido relegado a funciones secundarias por el cardenal Giovanni Giacomo Panciroli, quien incluso ocupó un despacho en el palacio del Quirinal. Camilo, amante de la poesía, de los caballos y de otras diversiones aristocráticas, no parecía tener madera de eclesiástico.


    El amor hacia Olimpia de Rossano comenzó de forma apasionada. Cuando la dama era todavía esposa de Paolo Borghese, a poco de ser elegido papa Inocencio X, Camilio debió ya de enamorarse de ella. La joven pertenecía a los Aldobrandini, familia nobiliar de origen florentino, aunque nacida en Roma en 1623. Su matrimonio con el príncipe de Rossano duró apenas ocho años, pues este falleció en enero de 1646, dejando dos hijos varones y una niña.
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        Busto de Olimpia Aldobrandini Pamphili, princesa de Rossano, realizado a mediados del siglo XVII por el círculo de Giovanni Lazzoni il Vecchio. Colección particular.

      

    


    Camilo aprovechó la circunstancia y se casó con su amada el 10 de febrero de 1647. No sabemos si en este asunto participó su madre Olimpia, mujer tan avara que quizá aspirara a aprovecharse de las riquezas de la joven viuda. Hay quien afirmó que fue el propio cardenal Panciroli, deseoso de alejar a Camilo de la curia, quien le instó al matrimonio. La cuestión es que esta boda agriaría durante años las relaciones entre Camilo, el Papa y su madre.


    Según Giacinto Giglio, abogado de la corte pontificia y autor de unas Memorie di Giacinto Gigli di alcune cose giornalmente accadute nel suo tempo, Olimpia de Rossano puso duras condiciones para celebrar su matrimonio. En primer lugar, consciente de la avaricia de su futura suegra, exigía poder disponer libremente de su patrimonio y de no tener que habitar en el palacio de plaza Navona. Y en segundo lugar, pretendía mantener para Camilo el tratamiento de nepote, es decir, primero en el linaje de los Pamphili. Probablemente Olimpia Maidalchino no debió aceptar estas condiciones, pues los dos enamorados acabaron casándose privadamente y pasando la luna de miel en la villa Aldobrandini de Frascati. A la boda no asistieron ni el Papa ni la madre del novio.


    De hecho, el pontífice se irritó mucho con la boda y, posiblemente influido por su cuñada, ordenó al matrimonio que evitara pisar Roma sin su permiso expreso. Para ello argumentó cierta bula, según la cual los cardenales que habían tomado matrimonio debían alejarse de la capital papal.


    Uno de los últimos actos de esta hipócrita e interesada comedieta fue el nombramiento, en octubre de 1647, de Francesco Maidalchini como cardenal nepote. Francesco era hijo de Andrea, hermano de donna Olimpia y por tanto sobrino de esta. Inocencio aprovechó el consistorio para nombrar asimismo cardenal al hermano de Mazarino, tal y como hemos dicho ya.


    



EL PAPA, LA PAPISA, BERNINI Y BORROMINI



    En el marco de los enfrentamientos entre Francia y la Monarquía Hispánica, que tienen como escenario la Toscana y el reino de Nápoles entre 1646 y 1647, Inocencio X procuró siempre mostrarse estrictamente neutral, provocando con ello la inevitable ira del monarca rey Felipe IV.


    Fueron estos malos años en general para Europa y para Italia en particular. En 1630, la peste había asolado la península, y a ello habría que añadirse la carestía que los romanos comenzaron a notar en 1646. El pueblo se exasperó sobremanera al saber que Niccolò Ludovisi, como aliado que era de España, había enviado alimentos a Nápoles. Olimpia Pamphili, al haber colaborado en dicha tarea con su yerno, también acabó convirtiéndose en objeto de las iras populares.


    Olimpia siempre se preocupó enormemente por engrandecer y embellecer las posesiones de los Pamphili. A este fin invirtió grandes cantidades de dinero para mejoras en la localidad de San Martino al Cimino, localidad de la que había sido nombrada princesa a poco de ser elegido Inocencio X. San Martino se encuentra a escasos kilómetros de Viterbo, y aquí donna Olimpia encargaría a Francesco Borromini la reestructuración arquitectónica del lugar, y al arquitecto militar Marc’Antonio de Rossi algunos edificios civiles como el palacio familiar y el diseño de sus muros defensivos. Dicho palacio pretendía convertirse en el retiro de la princesa una vez que su cuñado el papa falleciera, una previsión que, como veremos, resultó muy acertada.


    Durante el pontificado de Inocencio X la plaza Navona de Roma se convirtió asimismo en el lugar donde la rivalidad entre los arquitectos Bernini y Borromini quedó más manifiesta. Y todo para mayor gloria de la familia Pamphili. Borromini levantaría aquí la nueva iglesia de Santa Inés y una galería del gran palacio Pamphili. A su vez, y frente a la mencionada iglesia, Bernini se encargaría de decorar la plaza con la maravillosa fuente de los Cuatro Ríos.
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        Vista de San Martino al Cimino. Fue aquí donde Olimpia Maidalchini falleció el 26 de septiembre de 1657.

      

    


    La plaza Navona, de acuerdo con un breve pontificio, había perdido su carácter de mercado al objeto de no molestar a los Pamphili aquí residentes. En esencia, la reestructuración de este amplio y oblongo espacio fue obra de la propia donna Olimpia, que logró demoler la pequeña iglesia de Santa Inés para elevar otra más espectacular. El trabajo de transformación del palacio familiar fue confiado primero al arquitecto Girolamo Rainaldi, un viejo pasado de moda que había sido alumno de Domenico Fontana. Bernini, el arquitecto favorito de los Barberini, sufrió durante un tiempo cierto desprecio, y su carrera oficial alcanzó su punto más bajo cuando, bajo la presidencia de Inocencio X, un comité decidió demoler en 1644 el primero de los dos campanarios que él había añadido para Urbano VIII en la fachada de San Pedro Vaticano.
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        Vista de la basílica de San Pedro Vaticano. Pintura de Viviano Codazzi, realizada hacia 1636, que se conserva en el Museo del Prado de Madrid. Incluye los dos campanarios previstos por Carlo Maderno, uno de ellos levantado por Bernini.

      

    


    No obstante, no podía relegarse por mucho tiempo al genial artista que era Bernini, y en 1648 se le encargó la fuente de los Cuatro Ríos, ubicada frente a la nueva iglesia de Santa Inés de plaza Navona. Parece que fue la propia donna Olimpia quien logró devolver al Papa la confianza hacia Bernini. Mientras, el otro gran artista barroco Francesco Borromini recibía el encargo de concluir la mencionada iglesia y la remodelación de la vieja basílica de San Giovanni Laterano.
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        Plaza Navona de Roma. A la izquierda, el palacio Pamphili; a la derecha, la iglesia de Santa Inés, y en el centro, la fuente de los Cuatro Ríos. Es sabido que esta plaza fue originalmente un estadio para atletas y carreras de carros, levantado a finales del siglo I por el emperador Domiciano.

      

    


    En este tiempo, Camilo Pamphili y su esposa Olimpia habían abandonado Frascati para habitar en la hermosa villa de Caprarola, perteneciente a los duques Farnese de Parma. Eran estos parientes de la Rossano, y por ello ofrecieron al matrimonio una hospitalidad sin reservas. Luego, en mayo de 1648 Olimpia viajó a Roma acompañada de su marido, que no llegó a entrar en la ciudad. Hospedada asimismo en el palacio Farnese, dio motivos para que todo el mundo considerara la visita como un desprecio a la suegra. Fue precisamente allí donde Olimpia daría a luz, el 24 de junio, a un varón que recibió el nombre de Gian Battista.


    En tales, circunstancias, Camilo obtuvo un permiso especial para visitar a su mujer y a su hijo, aunque bajo la condición impuesta por donna Olimpia de residir en el palacio Aldobrandini. Ni ella ni el Papa manifestaron satisfacción alguna por el nacimiento del heredero.


    Las críticas populares contra donna Olimpia iban a arreciar en aquellos meses a causa de los negocios del subdatario monseñor Francesco Canonici, conocido como Mascambruno por haber trabajado con un abogado de ese apellido. Dicho personaje se había ganado la benevolencia de la avara dama aconsejándola en ciertos asuntos legales, de forma que se consideraba el agente fiduciario de la familia Pamphili. Su nombramiento como subdatario del papa en octubre de 1647 tenía todo el aire de un premio a la confianza hacia él manifestada.


    La dataría era una institución de la Iglesia romana desde la que se controlaban todas las riquezas del papa. También se asignaban a ella toda suerte de beneficios espirituales y temporales, y se estudiaban las peticiones dirigidas al pontífice procedentes de cualquier rincón del mundo católico. El jefe de este complejo financiero, que manejaba los gravámenes derivados de la obtención de beneficios, debía ser un hombre de la entera confianza del pontífice, y por aquel entonces ocupaba el cargo el cardenal Domenico Cecchini. Mascambruno, su segundo en la oficina, logró convencerle de que dejara toda la labor de control en sus manos, con lo que pasó a manejar aquellos negocios a su entera voluntad.


    Mascambruno aprovechó así las continuas enfermedades del Papa para enriquecerse a más y mejor. Se llegó entonces a afirmar que donna Olimpia estaba detrás del fraude, y que incluso cobraba una tasa por el permiso que se concedía a las prostitutas romanas por ejercer su oficio. Dicho sea como información anexa el hecho de que en Roma las mujeres de la vida representaban casí un décimo de la población total.


    En 1648 aconteció una gravísima carestía que extendió el hambre en la ciudad. Las gentes comenzaron a criticar insistentemente las especulaciones de donna Olimpia y hubo manifestaciones esporádicas frente a su palacio. Hubo de instalarse una guardia armada compuesta por corsos en la plaza Navona. Los pasquines populares afirmaban ya sin reparos que «chi dice Olimpia Maidalchina/dice danno, malanno e rovina». La avara dama llegó incluso a ser acusada de provocar la mala calidad del pan que se vendía. Y los cronistas de la época afirmaban que, antes de ser nombrado papa, Inocencio X había mantenido relaciones carnales con su cuñada. Murmuraciones que recorrieron toda Europa, convirtiéndose en objeto de chanza en urbes protestantes como Ginebra o Londres. Para colmo, en Münster se firmaba la paz de Wesfalia, que representaba la práctica libertad de culto en todos los países, y en Inglaterra era decapitado un monarca católico llamado Carlos I Estuardo. A su vez, en la plaza Navona se levantaba un solemne obelisco destinado a decorar la fuente de los Cuatro Ríos, lo que provocó pasquines como el que rezaba: «Nosotros no queremos obeliscos ni fuentes, queremos pan, pan, pan».


    



LA SEGUNDA GUERRA DE CASTRO



    Respecto a la cuestión del ducado de Castro, Inocencio X confirmó pronto los acuerdos precedentes alcanzados en tiempos de Urbano VIII, e incluso conservó para el duque Odoardo el tradicional título de gonfaloniero de la Iglesia, perteneciente desde hacía un siglo a los Farnese. Es más, llegó incluso a nombrar cardenal a Francesco, hermano del duque de Parma. La desastrosa guerra anterior parecía querer ser olvidada por todos, habida cuenta de que el nuevo papa pertenecía a la familia de los Pamphili, acérrimos enemigos de los Barberini.


    Odoardo falleció en 1646 y le sucedió Ranuccio II, quien, siempre a causa de Castro, se encontró en Roma con las mismas dificultades financieras de su padre al no poder pagar las rentas a sus acreedores. Al parecer, el cardenal Panciroli, secretario de estado pontificio, y Olimpia Maidalchini, intrigante enemiga de los Farnese, eran los que más incitaban a los banqueros a protestar ante Inocencio X. A ello se añadía un nuevo motivo de descontento, ya que Ranuccio, imprudentemente, continuaba fortificando Castro, irritando con ello al papa. Este ya amasaba motivos de confrontación por la pretensión del duque de nombrar él mismo a los obispos de Parma, Piacenza y Borgo San Donino.


    La situación era ya tensa cuando Ranuccio intentó vanamente, mediante su embajador en Milán, conseguir que las arcas de Felipe IV de España se hicieran cargo de las deudas de los Farnese. A su vez, en enero de 1649 el Papa mandó ocupar el territorio de Castro sin que el jefe de su guarnición, el piacentino Sansone Spinelli, pudiera hacer nada por evitarlo. Luego, para colmo, tuvo lugar el extraño asesinato del nuevo obispo de Castro, el padre barnabita piamontés Cristoforo Guarda. Inocencio X lo había enviado a su sede en contra de los deseos de Ranuccio, y el 18 de marzo, durante el viaje, fue agredido y muerto por cuatro enmascarados en la posta de Monterosi.


    De inmediato se sospechó que tras el homicidio estaba el propio duque de Castro, y el Papa le remitió una carta amenazadora. El joven Ranuccio, a su vez, incitado por el marqués Jacopo Graufrido, uno de sus hombres de confianza, respondió enviando tropas a Castro y dando inicio a la segunda guerra por el ducado, la llamada guerra piccola en contraposición a la más larga acaecida en el tiempo de Urbano VIII. Era este Gaufrido un antiguo secretario francés del duque, que había obtenido la ciudadanía piacentina, y que todavía ejercía gran influencia en la corte de los Farnese. De hecho, incluso llegó a mandar las tropas que se lanzaron contra los hombres de Inocencio X.
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        Retrato de Ranuccio II, duque de Parma y Castro. Obra de Jacob Denys realizada en 1658 que se conserva en la Galería Nacional de Parma.

      

    


    El 10 de julio comenzó el asedio de la capital del ducado, sin que en esta ocasión ninguna potencia interviniera a favor o en contra de los contendientes. Hubo no obstante iniciativas diplomáticas de Módena, Toscana, España y Francia, que no dieron resultado positivo alguno. Mientras, el 13 de agosto tenía lugar un encuentro armado entre las tropas de Gaufrido y las del papa, siendo derrotadas las primeras en San Pietro in Casale, cerca de Bolonia. Al no poder recibir ayuda exterior, Castro se vio obligada a capitular el 2 de septiembre. A su vez, Gaufrido, que había regresado a Parma, fue decapitado bajo la acusación de traidor. Castro y Ronciglione pasaron a integrarse en las posesiones de la Iglesia, mientras que el duque Ranuccio hubo de comprometerse a satisfacer a sus acreedores en el plazo de ocho años. 1.700.000 escudos romanos si quería recuperar ambos territorios.


    Inocencio X ordenó de inmediato la completa demolición de la ciudad de Castro, una pequeña y bellísima urbe construida casi en su totalidad por Pablo III, que había encargado su embellecimiento al arquitecto Antonio da Sangallo el Joven. Iglesias, palacios y murallas fueron destruidos, y como único recuerdo quedó sólo una columna en la que se grabaron las palabras Hic Castrum fuit (‘Aquí estuvo Castro’). La antigua sede episcopal fue trasladada a Acquapendente.


    Cualquier intento por recuperar el territorio de Castro de parte de los Farnese concluyó en 1667, año en el que el papa Clemente IX declaró definitivamente que el ducado nunca más sería desvinculado de los territorios de la Iglesia.


    



NUEVO JUBILEO



    El fin de la segunda guerra de Castro y las obras de la fuente en plaza Navona constituyen episodios que hubieron de agilizarse de cara a la celebración de un nuevo año jubilar, el correspondiente a 1650. Un Año Santo que iba a caracterizarse por grandes fiestas, mucha hiprocresía y bastante superstición.


    Más de setecientos mil peregrinos visitaron Roma durante aquella conmemoración. En los palacios de príncipes y embajadores se alojaron personalidades procedentes de toda Europa (incluida la reina Cristina de Suecia), África e incluso del Extremo Oriente, mientras que en el hospicio de la Trinidad de los Peregrinos afluía cada día una multitud de pobres creyentes, sucios y harapientos, aunque alegres por la cercana presencia de Dios.


    El jolgorio comenzó la víspera de Navidad de 1649, cuando el Papa abrió la Puerta Santa. Como habían hecho sus predecesores, ordenó bloquear los precios de los alquileres. A lo largo del año, España y Francia compitieron por mostrar riqueza y poderío durante las ceremonias. Así, en enero, el monarca hispano Felipe IV desplazó a Roma a dos embajadores con un séquito de cuatrocientos sesenta carruajes. Además, no se escatimó ningún gasto para que las ceremonias celebradas en iglesias y cofradías españolas superaran a todos las demás en magnificencia y esplendor.


    En las memorias de aquel año suelen citarse dos incidentes curiosos. El primero ocurrió durante la apertura de la puerta santa de Santa María la Mayor. En dicho acto, el cardenal Francesco Maidalchini (sobrino de donna Olimpia), de diecisiete años, individuo de aspecto algo deforme y muy odiado por los romanos, se encargó de la apertura en nombre del cardenal arcipreste. Cuando pretendía quedarse con una cajita con recuerdos y objetos de valor del año jubilar anterior, los canónigos de la basílica se abalanzaron sobre él para quitársela. Otros romanos participaron en el ataque, y el joven cardenal a punto estuvo de ser aplastado contra el muro.


    El segundo incidente acaeció la noche del Jueves Santo, cuando la cofradía del crucifijo de San Marcelo transportaba dicha imagen. Participaban en la ceremonia cinco cardenales, el embajador español, más de un centenar de flagelantes, coros y músicos. Algunas personas portaban antorchas, que aterrorizaron a los caballos montados por los aristócrtas y dignatarios presentes, dando lugar al pánico y a la huida de la multitud asistente.


    Las gentes parecían tomarse estas celebraciones de una forma muy peculiar, pues, según el cronista francés marqués de Coulanges, que visitó Roma durante la Cuaresma pocos años después, para sus habitantes era este: «El período en que mejor se lo pasan; ninguno se abstiene de comer la carne prohibida, y a pesar de su libertinaje, en los sermones se les ve gritar con muscho énfasis “misericordia, misericordia” y golpearse el pecho con todas sus fuerzas». Angustiado ante tanto sacrilegio cometido, Inocencio X hubo de imponer a todos los romanos treinta visitas obligatorias a pie a todas las basílicas de la ciudad.
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        Iglesia de Santa Francesca Romana en Roma, también conocida como Santa María Nueva. Francesca Ponzio, conocida como Francesca Romana, fue una religiosa italiana del siglo XV que fundó la orden de las oblatas de Tor de’Specchi. Fue proclamada santa en 1608 por Pablo V.

      

    


    Durante estos meses, donna Olimpia, como cuñada del Papa y soberana del Vaticano, fue objeto de numerosas visitas por parte de los más acaudalados visitantes. La plaza Navona pasó entonces a ser el centro de la urbe, y fue adornada mediante una escenografía escultórica diseñada por el arquitecto Carlo Rainaldi, que incluyó luces y estatuas en el adorno de aquel espacio.


    Un episodio en el que donna Olimpia dio mucho de qué hablar fue el relacionado con las reliquias de santa Francesca Romana, una monja oblata del siglo XV que vivió éxtasis y realizó milagros. Uno de los actos religiosos del año santo debía consistir en el traslado de dichas reliquias desde el convento de Tor de’Specchi, de cuya orden había sido fundadora la santa, hasta la iglesia de Santa María Romana o Santa María Nuova, próxima al Coliseo. Donna Olimpia pretendía que un pedazo de la santa fuera a parar a la iglesia de San Martino al Cimino, y como quiera que las monjas de Tor de’Specchi se opusieran al descuartizamiento, le fue arrancado en secreto un hombro del cuerpo. La abadesa del convento, que a la vez era hermana de Inocencio X y enemiga de donna Olimpia, debió de sospechar algo y pidió que fuera abierto el féretro antes de su traslado. El encargado del ritual no quiso obedecerla y sor Ágata, que así se llamaba la desconfiada monja, acudió a ver al pontífice. Este tampoco quiso saber nada del asunto, dando motivo a que los pasquines romanos, muy bien informados de todo, comenzaran a proclamar oficialmente a donna Olimpia como la prima papissa.


    Los desaciertos cometidos y los odios que provocaba el cardenal Francesco Maidalchini entre la curia, amén de su proverbial fealdad, empujaron al Papa a sustituirlo como cardenal nepote. En la designación de su sucesor, inevitablemente, mediaría según se dijo en la época la mano de donna Olimpia.


    Camilo Astalli, el elegido, era cuñado de Caterina Maidalchini, sobrina de la gran dama. En este caso, y a diferencia del cardenal Francesco, a Camilo Astalli no le faltaban cualidades. Además, su aspecto tampoco asustaba. Para contribuir aún más a la confusión general que estos negocios provocaban, el nuevo cardenal nepote, que por aquel entonces rondaba la treintena, cambió el apellido por el de Pamphili y pasó a residir en el palacio de plaza Navona. Precisamente en las mismas habitaciones donde habían habitado los precedentes cardenales nepotes Camilo Pamphili y Francesco Maidalchini.


    Pese a los rumores extendidos en Roma a los que antes hemos aludido, parece ser que en esta ocasión el nombramiento disgustó a donna Olimpia, en parte debido a que todo el asunto fue llevado por el ambicioso cardenal Panciroli. Este, que como otros purpurados aspiraba al papado, pretendía rodearse de un grupo de partidarios fieles con el que enfrentarse a la todavía poderosa facción de los Barberini. De hecho, donna Olimpia se enfadó mucho por el desprecio con que había sido tratado el cardenal Francesco Maidalchini, y amenazó con abandonar Roma para instalarse en Frascati junto a su hijo Camilo. El pontífice, al escuchar sus quejas, se irritó por primera vez (de la que se tenga noticia) con ella y la amenazó con encerrarla en un convento.


    Así andaban las cosas al finalizar el Año Santo, y la atmósfera del palacio Pamphili llegó a ser tan irrespirable que el cardenal Camilo Astalli acabó instalándose, a instancias de Panciroli, en el palacio del Quirinal. Mortificada por tantos desaires, poco a poco donna Olimpia fue retirándose de la alta sociedad romana para dedicarse a dirigir los trabajos que se llevaban a cabo en San Martrino al Cimino, donde era una verdadera señora feudal.


    Concluyó el Año Santo, desde tan agradable perspectiva familiar, con la revocación de la prohibición papal que prohibía a Camilo Pamphili residir en Roma. Inocencio X recibió entonces afectuosamente a sus dos sobrinos y a los pocos días, el 5 de enero de 1651, la princesa de Rossano daba a luz a una niña, de la cual fue padrino Camilo Astalli Pamphili. El matrimonio se instaló en el palacio Aldobrandini. Situado en el Corso, siendo cumplimentado por diversos aristócratas enemigos de donna Olimpia. A poco, Baccio Aldobrandini, un primo de la Rossano, era nombrado cardenal, y todos los Avissi romanos (el periódico local) afirmaban tajantemente que la princesa «se ha convertido en una abierta competidora de su suegra».


    La única satisfacción que estos meses tuvo donna Olimpia fue la de testimoniar el fallecimiento del cardenal Panciroli (3 de septiembre de 1651), su gran enemigo ante Inocencio X. Su sucesor en la secretaría de estado pasó a ser el cardenal sienés Fabio Chigi, futuro papa Alejandro VII como sucesor de Inocencio X.


    



EL ASUNTO MASCAMBRUNO



    El año 1652 fue el de Mascambruno, el subdatario pontificio que exageró demasiado el nivel de corrupción. Puesto que el cardenal Cecchini, prodatario y verdadero responsable de las finanzas papales, se había enemistado con Inocencio X, Mascambruno pasó un par de años haciendo y deshaciendo a su antojo.


    No obstante, con la muerte de Panciroli y el alejamiento de donna Olimpia de los asuntos pontificios, el cardenal Cecchini decidió dirigir de nuevo personalmente su oficina romana, y al comprobar los desmanes cometidos durante su ausencia, comenzó a sospechar de Mascambruno.


    El motivo por el que logró descubrir los manejos del subdatario podría incluirse en una antología del humor. Al parecer, un sodomita portugués que había organizado una boda con su novio, vistiendo este de mujer y en presencia de un párroco, había logrado sustraer la documentación del proceso que, posteriormente a la boda, se había iniciado contra él, para pasarlo a manos de un obispo pariente suyo. Y todo ello mediante una bula firmada por el propio Inocencio X que había sido tramitada en la dataría pontificia. El asunto llegó a conocimiento de un jesuita también portugués, quien denunció el escandaloso documento provocando primero las iras del cardenal Cecchini y luego del Papa, que desconocía el uso de su firma para un tema tan escabroso. Tras realizarse las oportunas investigaciones, se comprobó que detrás de todo el negocio se hallaba Mascambruno.
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        Puente Sant’Angelo de Roma. La obra original fue construida por orden del emperador Adriano entre los años 134 y 139. Remodelado posteriormente, se convirtió en el lugar de exposición de los cuerpos de los ejecutados.

      

    


    Resultó de toda la pesquisa que el subdatario había organizado un negocio de bulas falsas en el que también estaba involucrado cierto amigo suyo, un genovés llamado Giuseppe Brignardelli. Durante el interrogatorio a que este fue sometido, se descubrió todo el entramado, y Mascambruno fue arrestado el 22 de enero de 1652. En su despacho se descubrieron nada menos que setenta bulas falsificadas, con las que pretendía cobrar una elevada suma.


    El subdatario fue encerrado en la cárcel de Tor ni Nona, mientras que en su casa aparecían numerosas joyas y objetos de oro y plata. Además, en el banco del Santo Spirito se descubrió un elevado depósito de dinero a su nombre. En las actas de su proceso se relacionan los tipos de bulas falsificadas, cuyo variado elenco incluía gracias y favores espirituales para monasterios, facultades para conceder pensiones, imposiciones de honores o tasas, dispensas matrimoniales, indultos, indulgencias, etc. Con todo ello Mascambruno había logrado acumular una enorme fortuna, a pesar de que la disimulaba llevando una vida más bien modesta. Tampoco se olvidó de sus parientes, a los que concedió beneficios y abadías como si del mismo papa se tratara.


    Durante el proceso que se abrió contra él, Mascambruno procuró en todo momento convencer a los jueces de que siempre había actuado a las órdenes de los Pamphili. Intentó involucrar en sus negocios a donna Olimpia, afirmando incluso que la dataría constituía en realidad su propio banco familiar. Por ello, en el momento del arresto Inocencio X había alejado prudentemente a su cuñada de Roma, marchando esta nuevamente a San Martino. Tras dos meses de juicio, Mascambruno fue condenado por simonía a ser descuatizado en la plaza de Campo de’ Fiori, aunque, en consideración a su condición de canónigo de San Pedro, el reo acabó siendo decapitado en la cárcel de Tor di Nona el 15 de abril. El cadáver, no obstante, no se libró de ser expuesto en el puente Sant’Angelo. La clemencia y la justicia pontificias quedaban de esta forma convenientemente equilibradas. La exposición pública del cuerpo se alargó toda la mañana, provocando con ello una enorme expectación popular.


    



EL FINAL DE UN REINADO



    Afectado por el caso de Mascambruno, el pontífice decidió cerrar la cárcel de Tor di Nona, ya vieja y fétida, y mandó construir otra mucho más aireada en via Giulia, que sería conocida como cárcel Nueva. Los duros años de las mazmorras papales fueron así superados, y en adelante los delincuentes romanos que atentaran contra el estado podrían dar gracias por la benevolencia papal. El cardenal Cecchini, que no había sabido controlar a su segundo, fue cesado como datario papal, siendo sustituido por moseñor Girolamo Bertucci, un prelado que gozaba de la confianza de donna Olimpia.


    El alejamiento temporal de la cuñada produjo en Inocencio X una gran tristeza. Con la edad, el pontífice necesitaba cada vez más de los afectos familiares. Durante el mes de marzo de 1652, casi finalizado el proceso contra Mascambruno, los dos cuñados volvieron a reunirse y se entrevistaron durante varias noches en la residencia papal. Fue también este el mes en el que donna Olimpia acabó reconciliándose con su nuera. La paz familiar se selló definitivamente y se celebró con el anuncio de la boda entre Olimpiuccia Giustiniani, su nieta, y Maffeo Barberini, príncipe de Palestrina. Una unión que consagraba el deseo de donna Olimpia de aliarse con los Barberini.


    Maffeo Barnerini, aunque era el segundo hijo varón de Taddeo, fue nombrado heredero de la familia en detrimento de su hermano Carlo, para quien se escogió la carrera cardenalicia. Olimpiuccia, hija de María Pamphili y Andrea Giustiniani, sólo tenía doce años en el momento en que fue destinada al matrimonio. Y se rebeló por ello contra la tiranía de su abuela, buscando refugio en el padre. Este no dudó en afirmar que sacrificaba a su hija por la ambición de su suegra, protestando sin reparo alguno contra el proyectado matrimonio. Lo mismo hizo Niccolò Ludovisi, quien consideraba una afrenta contra su amada España (los Barberini, recordémoslo, eran considerados profranceses). No obstante, el enlace acabó celebrándose con toda la pompa y el ceremonial propios de la hija de un soberano, escogiendo para ello como marco la Capilla Sixtina. El 15 de junio de 1653, el propio Inocencio X unía a los dos novios en presencia de todo el colegio cardenalicio.


    Durante la noche de bodas, Olimpiuccia lloró y protestó tanto que Maffeo hubo de abandonar el palacio de plaza Navona sin haber consumado el matrimonio. La crisis no se resolvería hasta el 24 de noviembre, día en que donna Olimpia tuvo que conducir casi a la fuerza a su nieta hasta la residencia de los Barberini. Mientras, los cardenales de esta familia, Francesco y Antonio, habían regresado ya definitivamente a Roma tras su largo exilio francés. El pacto de alianza con el Papa incluía una cláusula según la cual, cuando se produjera el próximo cónclave, los Pamphili no serían perseguidos por el nuevo pontífice, caso de que este fuera un Barberini o aliado suyo.


    La influencia de donna Olimpia sobre el Papa había aumentado de tal modo que logró incluso convencerlo para que viajara a San Martino al Cimino. Después de veinte años sin salir de Roma, Inocencio X pasó varios días entre los jardines y el campo, donde parece que recuperó parte de su perdida vitalidad.


    La alianza con los Barberini comportó paralelamente la caída en desgracia de Camilo Astalli, el cardenal nepote. En diciembre de 1653, poco antes del viaje a San Martino, el Papa había dejado ya dispuesta la expulsión de Camilo del Vaticano, despojándole además de todos los oficios y prerrogativas, así como de los bienes y del nombre adoptado. La razón de semejante expolio hay que buscarla en el hecho de que Camilo constituía el principal patrocinador de los intereses españoles en Roma, y ahora que la política pontificia se acercaba cada vez más a Francia, no convenía su presencia cerca del papa. De hecho, Camilo se había convertido en un informador, casi un espía, de los diplomáticos españoles. Por otro lado, hay que recordar la gran enemistad acumulada por el cardenal hacia donna Olimpia. Y fue esta precisamente, al interceptar una carta de Camilo dirigida al nuncio en Madrid, quien lo denunció inmediatamente ante el papa, acusándolo de mantener correspondencia secreta con la capital hispánica.
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        VELÁZQUEZ, Diego. Retrato del cardenal Camilo Astalli (h. 1650). Sociedad Hispánica de Nueva York, Estados Unidos. Debió de ser realizado poco después de que el retratado fuera elevado a la púrpura en septiembre de 1650, cuando contaba con poco más de treinta años.

      

    


    De hecho, y ante la enfermedad crónica del pontífice, donna Olimpia iba preparando ya el nuevo cónclave, alejando a tal fin a los cardenales enemigos de la facción Pamphili, y orquestando alianzas allí donde lo consideraba conveniente. Camilo Astalli acabó siendo nombrado obispo de Ferrara, mientras que en su testamento fechado en julio de 1654 Inocencio X designaba a su cuñada como heredera universal de todos sus bienes.


    En el último año de su vida, el pontífice solía visitar semanalmente a su cuñada al jardín de Ripa Grande, pequeña residencia junto al Tíber que Inocencio X había entregado a donna Olimpia tras haber obtenido el terreno de cierta institución benéfica. El mal que le habían diagnosticado, la hidropesía, le hacía padecer enormemente, y cuando él no iba a verla, era ella la que acudía a su lado, dando nuevos motivos de crítica a los pasquines. Entre las acusaciones que se aireaban para esas visitas estaba la de que la cuñada iba escondiendo todo el dinero que podía robarle al Papa en su palacio de plaza Navona. Por ello, el cardenal Chigi, observando que al pontífice le quedaba poco tiempo de vida, intimó a donna Olimpia a no visitarle más. Por fin, el 7 de enero de 1655 Inocencio X falleció a los ochenta y un años. El historiador Sforza Pallavicino, amigo y biógrafo de Alejandro VII, su sucesor, afirmó del difunto que: «Fue temido, aunque no amado; obtuvo cierta gloria y felicidad en sus asuntos externos, pero se mostró ingrato y miserable a causa de las continuas tragedias o comedias femeninas».


    Entre los muchos factores que contribuyeron a calificar de ingrato, a los ojos de los romanos, el pontificado del Pamphili, hay que destacar la grave crisis económica y la ausencia de aquella magnificencia que caracterizó el reinado de Urbano VIII. No obstante, y de acuerdo con las palabras de Pallavicino, este débito se vio compensado por el impulso que el pontífice dio, en el exterior, a la propagación de la fe en el Próximo Oriente, donde jesuitas y capuchinos iban convirtiendo a orientales a la verdadera fe, aunque algunos acabaran martirizados por ello. Dentro de estas conversiones extraordinarias conviene destacar, en el último año del pontificado, la de la reina Cristina de Suecia, que abandonó su reino protestante tras haber recibido la verdadera fe de manos de los jesuitas y abdicado de su corona.

  


  
    Epílogo


    Alejandro VII o el fin de una papisa



    El cadáver del difunto pontífice fue expuesto durante tres días bajo el baldaquino de San Pedro para que los romanos pudieran homenajearlo. Luego, el cuerpo fue introducido en una simple caja y guardado en un subterráneo, a la espera de que fuera concluido el sepulcro que se estaba fabricando en la iglesia de Santa Inés de la plaza Navona. Entre la avara donna Olimpia y su hijo Camilo hubo incluso discusiones sobre quién debía sufragar los gastos del ataúd. La cuñada llegó entonces a argumentar que, como pobre viuda que era, no podía afrontar semejante gasto.


    El cónclave electoral comenzó el 18 de enero, tras las correspondientes discusiones políticas. El candidato Sacchetti, aliado de Francia y de los Barberini, fue vetado por la diplomacia hispana. Pero hubo muchas otras exclusiones, de forma que el proceso se alargó durante tres meses y todos acabaron extenuados. Un cardenal enfermó gravemente y otro falleció por una apoplejía. En Roma, la gente acabó impacientándose, ya que durante el conclave eran suspendidos todos los procesos en curso. Por fin se alcanzó cierto consenso y los votos fueron dirigidos hacia el cardenal Fabio Chigi, quien, al ser nombrado papa, adoptó el nombre de Alejandro VII.


    Chigi no gozaba de las simpatías de donna Olimpia, aunque a causa de su encumbramiento la vieja dama procuró amansarlo con la mayor gentileza. Le envió un regalo y solicitó audiencia para hacerle los honores, pero el nuevo pontífice rechazó el presente y denegó el encuentro, argumentando que en su palacio no había lugar para mujeres.
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        IL BACICCIO [GAULLI, Giovanni Battista]. Retrato de Alejandro VII (h. 1667). Walters Art Museum, Baltimore (Estados Unidos).

      

    


    Fabio Chigi había oficiado como nuncio apostólico en Alemania, donde había escuchado las críticas lanzadas contra la excesiva influencia que la cuñada ejercía sobre Inocencio X. Una vez en el solio pontificio, Alejandro VII dio a entender que no deseaba ser manipulado por nadie. Es más, a poco de ser elegido, ordenó una investigación privada sobre el enriquecimiento de los Pamphili.


    Las acusaciones que contra donna Olimpia se fueron acumulando ante el cardenal Gialtieri, encargado de la investigación, eran de diversa índole, aunque todas tenían como denominador común el enriquecimiento personal de la dama a costa del estado. Desde impuestos creados a su propio antojo hasta robos efectuados en el tesoro papal. Los rumores llegaron hasta San Martino, donde residía ahora la dama. Y esta tuvo entonces que buscar apoyo del cardenal Francesco Barberini. El Papa recibió la visita del prelado y, ante la propuesta que se le hizo de un perdón para la antigua papisa, Alejandro VII afirmó que sería más clemente con donna Olimpia de lo que ella había sido con los Barberini. El asunto, pues, no llegaría a mayores.


    Alejandro VII se preocupó, cómo no, de conceder privilegios a sus parientes y de regresar al mecenazgo artístico practicado por Urbano VIII. El nepotismo constituía un mal que la Contrarreforma nunca había pretendido erradicar. En cuanto a las labores urbanístico-artísticas llevadas a cabo en Roma, Alejandro VII devolvió la plena confianza a Gian Lorenzo Bernini, mientras que Borromini perdía parte de la consideración que había tenido durante el reinado anterior. Al final de su pontificado, el papa Chigi se ganó la consideración de rediseñador de Roma. Obras como las iglesias gemelas de la plaza del Popolo, la remodelación del Corso, de las iglesias de Santa María de la Paz y Santa María de los Milagros, la fachada del palacio Odescalchi, plaza de los Santos Apóstoles, plaza Minerva, plaza del Panteón�, constituyeron hitos de esta nueva renovación de la santa urbe.


    En el entorno de la basílica de San Pedro Vaticano, Bernini realizó obras de gran valor y resonancia. La Scala Regia del Vaticano, que conduce del templo al palacio apostólico, una de las fuentes de la plaza, que causaría admiración a la exreina Cristina de Suecia, y, sobre todo, la columnata, realizada entre 1656-1667 como si de los brazos de la Iglesia (o del papa, según otras versiones) se tratara, destinada a dar la bienvenida a los católicos, a estrechar a los herejes que quisieran volver a la verdadera fe y a iluminar a los infieles. En esencia, una plaza elíptica con 284 columnas y un entablamento coronado por ciento cuarenta estatuas de santos, incluyendo grandes escudos de armas de la familia Chigi. Una obra con la que concluía el largo proyecto de la basílica del Vaticano comenzado ciento cincuenta años antes, y con la que se evidenciaba para los católicos el triunfo de su Contrarreforma.


    Paralelamente al nuevo ascenso de Bernini, la familia Pamphili entraba en una etapa de declive. La princesa de Rossano se separó judicialmente de su esposo Camilo, y el príncipe Ludovisi abandonó Roma olvidándose de donna Olimpia.


    La peste hizo su aparición en Italia, concretamente en Nápoles, en la primavera de 1656. De aquel reino pasó a Roma y a la provincia de Viterbo. Donna Olimpia sufrió el contagio y falleció sola, en su residencia de San Martino. Era el 26 de septiembre de 1657. Sus restos descansan en la iglesia parroquial de dicha localidad.

  


  
    Anexo


    Historia y gobierno del Estado Pontificio



    Los Estados Pontificios, también conocidos como Estado de la Iglesia o papal, fueron una entidad política centroitaliana formada por todos aquellos territorios donde la Santa Sede ejerció su poder temporal entre el 752 y 1870.


    Su prestigio y su influencia en la política europea pasaron por diversas etapas, llegando a alcanzar momentos de gran peso internacional. Durante las edades Media y Moderna, sus límites territoriales fueron variando en función de las circunstancias históricas derivadas de su relación con el Sacro Imperio Romano. A mediados del siglo XVII, momento de mayor extensión, alcanzaron los 44.000 km².


    Además, durante la Edad Media, los lazos de vasallaje establecidos con la Santa Sede condicionaron la vida de importantes estados autónomos, los reinos de Sicilia, Nápoles, Portugal, Hungría, la Corona de Aragón u otros estados, cuyos soberanos tenían que postrarse ante los papas y en ocasiones obedecer decisiones trascendentales para sus reinos.


    Los Estados Pontificios dejaron de existir en 1870, tras repetidos ataques y presiones del ejército piamontés de la dinastía de Saboya. Sólo entre 1859 y 1860 los piamonteses ocuparon las legaciones de Bolonia, Ancona y Perugia, y ya en 1870, se apoderó de Roma, de la legación de Marittima y Campagna y de la provincia denominada Circondario de Roma.
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        Italia después de la paz de Cateau-Cambrésis (1559), donde se distinguen las posesiones papales o Estado de la Iglesia en el centro de la península.

      

    


    Los orígenes del dominio temporal de los Papas pueden considerarse desde dos aspectos, el de facto y el legal. El dominio de facto derivó de la disolución progresiva del poder bizantino en el centro de Italia. Con la creación del llamado Ducado Romano en las últimas décadas del siglo VI, la figura del papa se colocó primero al lado del dux, máxima autoridad imperial en aquella entidad, pasando posteriormente a reemplazarlo. Los papas se hicieron entonces cargo de las competencias de los exarcas bizantinos, primero en lo referente a la justicia, luego en la recaudación de impuestos y por fin en la de establecer lazos con los vasallos sometidos, imponiendo sobre ellos la lealtad política y las exigencias de ayuda militar.


    El dominio de derecho deriva de diversas concesiones como la llamada Donación de Sutri (la entrega en el 728 al papa de diversos castillos, incluido el de Sutri, por el rey lombardo Liutprando), la donación del rey franco Pipino (entrega en el 754 de posesiones bizantinas que habían caído en manos de los lombardos) y la Constitutio Romana, promulgada en el 824 por el soberano carolingio de Italia Lotario (asimismo coemperador junto a su padre Luis el Piadoso), y por la que se reconocía la soberanía pontificia sobre el Estado de la Iglesia, considerado vasallo del imperio.


    A ello debemos añadir el poder papal en el llamado Patrimonium Sancti Petri, surgido tras el edicto de Milán (313) que establecía el cristianismo romano como religión del Imperio. El entonces considerado simple obispo de Roma fue aumentando los bienes raíces y tierras de su diócesis gracias a las donaciones de los fieles, llegando en el siglo VI a alcanzar una superficie considerable. Estamos hablando por tanto de fincas administradas por el obispo de Roma, que las consideraba propiedad privada suya. A finales del siglo VIII, el rey y luego emperador Carlomagno aumentó este patrimonio con diversos regalos en posesiones y bienes muebles, incluyendo partes de los ducados lombardos de Spoleto y Benevento y la isla de Córcega.


    Gracias a la mencionada Constitutio Romana, el emperador había reconocido el status de supremacía papal. El tratado significó, de hecho, la obligación de que los pontífices recién elegidos juraran lealtad al emperador, que se reservó el derecho a intervenir en las elecciones y a establecer una tutela militar sobre la ciudad de Roma.


    Con la desintegración del Imperio carolingio, la Constitutio perdió vigencia. Se olvidó el vasallaje pontificio ante el emperador, pero la Santa Sede cayó en manos de la aristocracia romana, que intentó apropiarse del poder temporal pontificio en asuntos como la administración de justicia o el gobierno de la ciudad de Roma. Una situación que se mantuvo durante todo el siglo X. El papa Juan XII intentó salir de esta difícil tesitura y en el 960 solicitó al rey alemán Otón I de Sajonia que impusiera su autoridad sobre los romanos como el principal gobernante temporal de la cristiandad que era. Otón llegó a Italia en septiembre del año siguiente, siendo coronado emperador el 2 de febrero del 962 por el propio Juan XII. Ambos soberanos restablecieron el acuerdo de la Constitutio Romana y se estableció el nuevo pacto de colaboración entre ambos poderes mediante el denominado Privilegium Ottonianum. Una fórmula que disfrazaba la injerencia imperial en los asuntos de la Iglesia, reafirmando la autoridad del emperador sobre el Estado Pontificio. Cabe señalar que, en 1052, un nuevo acuerdo entre el emperador Enrique III y el papa León IX permitió a este integrar la ciudad de Benevento a sus posesiones.


    Fue Inocencio III (1198-1216) quien comenzó una política de reafirmación de su poder territorial en Italia frente a los emperadores germánicos. Una tarea que sería continuada por uno de sus sucesores, Gregorio IX, muerto en 1241, quien desplazó funcionarios eclesiásticos para gobernar sus provincias.


    Tras la muerte de Benedicto XI en 1304, al parecer envenenado por orden del rey francés Felipe IV, el papado comenzó a sufrir la influencia política de dicho monarca. Su sucesor, Clemente V, de origen galo, se plegó a los intereses de Felipe IV y acabó residiendo en Aviñón, propiedad de los reyes sicilianos de la casa de Anjou. La casa real francesa monopolizó durante varias décadas los cónclaves, eligiendo únicamente papas galos. El Estado Pontificio, debido a la lejanía de la sede papal, cayó presa de la anarquía y acabó sufriendo luchas internas entre las principales familias aristocráticas de Roma (como la que se dio entre los Colonna y los Orsini, narrada por Boccaccio). Además, se perdió el control de la mayor parte de los territorios, que cayeron en manos de familias locales.


    En 1353, Inocencio VI, con vistas a un posible regreso del papado a su sede natural, encomendó al cardenal castellano Gil de Albornoz la restauración de la autoridad papal en los territorios italianos de la Iglesia en Italia. Ello mediante la bula de 30 de junio 1353, por la que se le nombraba vicario de aquellas posesiones, gozando de poderes excepcionales.


    Albornoz lo logró en parte con la diplomacia, en parte, con las armas. El cardenal emprendió una serie de campañas paras someter el Lacio, Spoleto y a las familias de los Montefeltro en Urbino, los Malatesta de Rímini y los Ordelaffi de Forlì. Estos últimos sólo fueron doblegados cuando Inocencio VI proclamó una cruzada contra ellos que se desarrolló entre 1355 y 1356, y que concluyó tras alcanzar un compromiso con los rebeldes: Forlì regresaría directamente al control papal, mientras que las localidades de Forlimpopoli y Castrocaro permanecerían en manos de los Ordelaffi, que las gobernarían como vicarios del papa. Al finalizar la campaña, Albornoz se instaló en Forlì, lo que indica que la autoridad pontificia se había completado con éxito.


    En el norte, sólo Bolonia se mantuvo independiente. La recuperación de las posesiones de las Marcas y del valle del Po resultó crucial, ya que gran parte de los ingresos que alimentaban las finanzas papales procedían de estos territorios. Una vez reconstituida la unidad del Estado Pontificio, el cardenal Albornoz creó una administración basada en la descentralización provincial, codificada en 1357 en la llamada Constituciones Egidiana (de Egidio, italianización del nombre Gil). El modelo de organización introducida por Albornoz sería incluso adoptado posteriormente por otros estados italianos. De esta forma, el Estado Pontificio se dividió en las siguientes provincias:


    
      	Patrimonio de San Pedro, con sede en Montefiascone.


      	Agro Pontino (o Marittima), con sede en Velletri.


      	Campiña (o Ciociaria), con sede en Ferentino.


      	Ducado de Spoleto.


      	Marca de Ancona, con sede en Macerata.


      	Provincia Romandiolae (entre los ríos Panaro y Foglia), con sedes en Faenza o Cesena.

    


    Las provincias eran autosuficientes financieramente hablando. Roma ejercía únicamente una tarea de coordinación. La máxima autoridad de cada provincia fue un legado papal que actuaba con plenos poderes en nombre del pontífice, aunque gobernaba junto a un rector o administrador local. Sin embargo, la fisonomía de estas distintas provincias se mantuvo incierta durante mucho tiempo, y sólo con Pío IV (1559-1565) se logró cierta identificación específica de cada provincia.


    Mientras tanto, el período de exilio en Aviñón llegaba a su fin. En 1367, Urbano V hizo entrada a Roma, aunque sólo estuvo tres años y en 1370 regresó a la sede francesa, donde murió en el mismo año. En 1378 falleció Gregorio XI, y los cardenales reunidos en cónclave en Roma, bajo la presión insistente de sus ciudadanos, eligieron a Urbano VI, un italiano que, a diferencia de sus predecesores, se quedó en la ciudad. Los franceses, que no quieren perder su control sobre el papa, declararon nula la elección, produciéndose así un cisma con varios papas y antipapas, no resuelto hasta el Concilio de Constanza de 1418.


    En las décadas siguientes, surgieron en el Estado Pontificio órganos destinados a mejorar su gobierno. Así, el papa Martín V (1417-1431) estableció la Cámara Secreta, dedicada a las relaciones diplomáticas. En 1487, Inocencio VIII fundó la Secretaría Apostólica, dedicada a la correspondencia oficial en lengua latina. Se trataba de una comisión compuesta por veinticuatro cardenales y coordinada por un cardenal secretario. Ya en el siglo XVI, León X instituyó el cargo de Secretarius Intimu, que se encargaba de la correspondencia papal en lengua italiana. Luego, un cardenal experto en cuestiones de estado se hizo cargo de la gestión de los asuntos prácticos del estado, siendo el primero en ejercer este cargo, primo de León X y futuro Clemente VII. Se configuraba así la futura Secretaría de Estado.


    En los últimos años del siglo XV, la política del Estado Pontificio se orientó hacia la consolidación de su poder en la costa adriática, dando inicio, ya durante el pontificado de Alejandro VI (1492-1503) a una serie de campañas militares especialmente diseñadas para someter a las ciudades de la Romaña y las Marcas. A principios del siglo XVI, Julio II completó la reconquista de los territorios del norte del estado. Fechas clave de estas campañas fueron:


    
      	Entre 1499 y 1500, conquista de la Romaña, excluida Rávena.


      	En 1506: reconquista de Bolonia.


      	En 1509: reconquista de Rávena.

    


    Clemente VII recuperó en 1532 la república de Ancona. Pablo III (1534-1549) amplió el Estado Pontificio conquistó Bolonia tras iniciar una desafortunada guerra. Durante el pontificado de Pío IV (1559-1565) se configuró una nueva división administrativa y se abandonó la costumbre nepotista de conceder feudos a los parientes del papa. Gracias a su fortalecimiento interno, el Estado pontificio se convirtió en uno de los protagonistas de la política italiana de la época. El poder papal se incrementó con la incorporación del ducado de Ferrara en 1598. Su dueño, el duque Cesare d’Este, fue excomulgado, y abandonó la capital cuando un ejército pontificio se estableció amenazadoramente en Faenza. Por fin, en 1631 se incorpora el ducado de Urbino ante la falta de descendientes del duque Francesco Maria II della Rovere, y en 1649 Inocencio X se apodera del ducado de Castro. Es el momento de máxima extensión del Estado pontificio.


    Por aquel entonces, la división administrativa del territorio papal había cambiado notablemente. Las seis provincias medievales aumentaron con los nuevos territorios. Cada una de ellas recibirá un conjunto de reglas jurídico-administrativas sistematizadas en tiempos de Pablo III (las constituciones), donde quedan recogidas las atribuciones y deberes del gobernador general (el ministro jefe de la legación), de los gobernadores de ciudades y de los demás funcionarios.


    En el siglo XVII, el Estado pontificio se componía de una serie de entidades administrativas autónomas, denominadas legaciones, territorios, localidades tituladas y gobernaciones, que en conjunto eran las que siguen a continuación:


    
      	Legaciones:

        – Bolonia: gobernada por un cardenal legado.


        – Romaña: asimismo con cardenal legado, tenía a Rávena por capital. De ella dependían las localidades de Comacchio, Cervia, Rímini, Bertinoro, Cesena, Forlimpopoli, Forli, Faenza e Imola.


        – Ferrara: con cardenal legado desde 1735.


        – Urbino: con cardenal legado, aunque subdividida en los siguientes estados: Urbino y Pesaro (del que dependían Gubbio, Cagli, Urbania, Pergola, Fossombrone, Santangelo, Senigallia y Corinaldo); Fano (con cardenal delegado); Montefeltro (con un rector del que dependía San Leo y Pennabilli); Camerino (con cardenal delegado desde 1545); y, Jesi (con cardenal delegado desde 1586).


        – Aviñón y Condado Venassino: con cardenal vicedelegado desde 1229, del que dependían el ducado de Aviñón, Carpentras y su campiña, hasta la anexión francesa producida en 1791.


        – Distrito de Roma: con un gobernador propio.

      


      	Territorios:

        – Patrimonio de San Pedro, con un gobernador en Viterbo, del que dependían Bolsena, Bagnorea, Montefiascone, Orte, Civita Castellana, Nepi, Sutri y Toscanella.


        – Campiña romana, con un gobernador en Roma del que dependían Frosinone, Velletri, Terracina, Civitavecchia, Corneto, Tivoli, Palestrina, Frascati, Albano, Nettuno, Segni, Sezze, Paliano, Alatri, Veroli, Anagni, Ferentino y Piperno


        – Sabina, con gobernador en Collevecchio in Sabina desde 1605. Dependía de él Magliano Sabina.


        – Orvieto, con gobernador en dicha ciudad, del que dependían Città della Pieve, Asís, Foligno y Nocera.


        – Perugia, con un gobernador en la ciudad y su campiña (el llamado Perugino).

      


      	Localidades tituladas:

        – Ducado de Spoleto, del que dependían Todi, Terni, Rieti, Narni, Amelia y el comisionado de la Montaña (Norcia).


        – Ducado de Castro, con sede en Ronciglione, del que dependían Castro y Montalto.


        – Ducado de Benevento.


        – Marca de Ancona y Macerata, de la que dependían Montemarciano, Chiaravalle, Recanati, Loreto, Osimo, Fabriano, Matelica, San Severino, Tolentino, Cingoli y Corridonia.


        – Marca de Fermo, con un cardenal delegado del que dependían Ascoli, Montalto y Ripatransone.

      


      	Gobernaciones:

        – Città di Castello.


        – Pontecorvo.

      

    


    El gobierno paternalista de la Iglesia, mientras trabajaba para calmar, especialmente durante la crisis general que se dio en el Mediterráneo y Europa central a partir de 1620 aproximadamente, los sufrimientos de las clases más humildes mediante la creación de una serie de organizaciones benéficas (incluyendo el primer monte de piedad que apareció en Europa, hospitales públicos, comedores para pobres, etc.), no logró por otro lado renovarse y modernizarse de forma satisfactoria, algo que sí sucedió en la primera mitad del siglo XVIII en otras partes de Italia y en otros países, donde se produjo una recuperación económica y cultural general. El Estado pontificio, al menos hasta el estallido de la Revolución Francesa de 1789, gozó todavía de un cierto y moderado consenso popular, así como de un firme apoyo por parte de sus clases dirigentes. Las clases medias (la burguesía no comercial, ligada a la estructura burocrática del estado) y la nobleza local (recompensada con feudos, prebendas y, en algunos casos, incluso con el solio pontificio) también estuvieron con sus gobernantes sin apenas fisuras.


    
      [image: Fig.anx.2-%20Mapa%20EstadoPontificio.tif]


      
        Mapa del Estado pontificio incluido en la reedición de la primera edición de la geografía de Italia de Giovanni Antonio Magini (1555-1617), publicada en Bolonia en 1642 por Nicola Tebaldini.

      

    


    En cuanto al poder espiritual del papa, este se redujo mucho a partir del cautiverio de Aviñón, un poder que fue perdiéndose paulatinamente con la Reforma protestante y la intromisión en Italia de las potencias francesa e hispánica. Sólo el concilio de Trento permitió recuperar algo de esa influencia, que nunca fue, ni de lejos, la alcanzada durante la plena Edad Media.
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